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Esbozo Biográfico del Autor 
Capitán Edison Alonso Rodríguez 


Es el Capitán Alonso Rodríguez, un joven Oficial 
que a través de su actuación funcional, ha permitido 
ya vislumbrar las cualidades que cimentan la persona- 
lidad de un destacado profesional. 

Ingresó a la Escuela Militar en el año 1939, egre- 
sando de Alférez en el año 1942, ascendido posterior- 
mente basta su actual grado con los tiempos mínimos 
exigidos por la Ley. 

Por su prestación de servicios en distintas Unidades . 
de Infantería, y por su actuación actual en la Escuela 
de Clases del Ejército, ba confirmado en todos los car- 
gos desempeñados y en el Curso de Pasaje de Grado 
realizado en la Escuela de Armas y Servicios, en el 
que obtuvo el primer puerto, sus excelentes aptitudes 
de Instructor, habiendo ampliado sus conocimientos 
culturales, con la realización parcial de los Cursos 
Preparatorios de Ingeniería y Abogacía. 

Sus inquietudes profesionales y de investigador, 
ban encontrado expansión en las publicaciones de que 
es autor, tales como: su obra “PEDAGOGIA MILI- 
TAR” (Vol. N° 9 de la Biblioteca “General Artigas”), 
que fuera adoptada como texto en nuestra Escuela. 
Militar; la presente obra de investigación bistórica, 
que nos complacemos en presentar a los suscriptores 
de esta Editorial, como homenaje al héroe epónimo; 
su colaboración en los Suplementos Nos. 2 y 3 “INS- 
~” TRUCCION INDIVIDUAL” y N°’ 5 “GRUPO DE FU- 


SILEROS” y sus publicaciones realizadas en numero- 
sas revistas, así como en ampliaciones y adaptaciones 
de trabajos sobre los Grupos de Especialistas del Re- 
gimiento de Infantería, Armamento y Material técnico 
de Tiro, . 

La capacidad de enseñanza evidenciada por el 
Capitán Alonso, ha sido confirmada en el profesorado 
ejercido en la Escuela Militar y Liceo Militar y Naval 
“Gral. Artigas”, donde ha dictado las asignaturas si- 
guientes: Historia, Literatura, Sociología, ejerciendo 
suplencias en Filosofía y Educación Cívica y en el mo- 
mento actual, al frente de la cátedra de Orientación 
Profesional, 

Tal es, en forma sintética, la actividad desarro- 
llada por el Capitán Alonso Rodríguez, en base de lo 
cual es posible augurarle una prómisora actuación 
profesional, por sus probadas condiciones de excelente 
soldado, educador consciente, escrupuloso especialista 
y brillante Instructor. 
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PROLOGO 


El análisis de la bibliografía artiguista nos demuestra 
que la mayoría de los autores, han insistido en el estudio y 
la exégesis cívica del héroe, sin destacar convenientemente 
sus valores como conductor militar. ` 

El Consejo Directivo de la Biblioteca “General Artigas”, 
del Centro Militar, en una feliz iniciativa, ha dedicado -el vo- 
lumen correspondiente a Mayo-Junio, a temas de exaltación 
artiguista, habiendo ya editado dos -enjundiosas obras sobre 
aspectos militares .de Artigas, tendiendo así a llenar la 
laguna bibliográfica que señaláramos. 

Esta obra tiene por finalidad sumarse a los variós y me- 
ritorios esfuerzos que se han realizado y se realizam, pro- 
curando difundir el conocimiento de nuestra historia-militar 
y de nuestros héroes. 

Cuando se trata de abordar tales temas, se tropieza con 
grandes dificultades, algunas de orden técnico (falta de do- 
cumentación completa y detallada), y otras de orden ético y 
afectivo (pasiones partidarias, temor a la crítica de nues- 
tros héroes o caudillos, etc.) que dificultan la acción histo- 
riográfica serena e imparcial. 

Mi vocación patriótica y militar y mi veneración hacia el 
Primer Jefe de los Orientales, me ha impulsado a presentar 
este modesto trabajo. 

En él he pretendido analizar, dentro del marco histórico, 
la figura de Artigas como conductor militar, haciendo más 
una obra de sintesis que de consulta. 

Respetando la verdad histórica, he pretendido vertir más 
ideales que versación, dando a mi exposición un carácter 
didáctico, acorde con la finalidad de este trabajo. 

Si esta obra en algo contribuye a un mejor conocimien- 
to de Artigas en su aspecto militar, habrá cumplido la finali- 


dad que se propuso. 
EL AUTOR 
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CAPITULO 1 | 
`. ARTIGAS CONDUCTOR MILITAR 
SENERALIDADES 


La personalidad de PETEN está caracterizada. por 
esa plenitud feliz de la epopeya, por. esa au plcación: 
prodigiosa propia de los genios. 

. Sus actuaciones cívicas y militares,. no se: excluyen 
sino que se complementan. Este ensayo. tiene por. fina- 
lidad destacar dentro de su conducta, los aspectos que 
se relacionan con Artigas como conductor militar. 

'Las limitaciones en su acción se deben más a la 
insuficiencia de los medios, que a la falta de vuelo en : 
su pensamiento. Poseía el corazón de un apóstol, las 
ideas “de un genio y la: grandeza realizadora de un 
héroe. 

Dentro de una gran nobleza de miras, constituye : 
una figura equilibrada, nacida para señalarle los pun- 
tos cardinales a su pueblo y conducirlo a la conquista 
de su destino. Su actividad política y militar es alta- 
mente ejemplar y constituye una fuente inagotable pa- 
ra su valoración histórica y patriótica. - 

Su figura surge sin manchas y sin sombras, ocu- 
pando un sitial prominente en la historia del Plata. Su 
perfil es de bronce en la historia y su culto se identifi- - 
ca con el amor a la Patria. 

Artigas es el héroe de la Platania, donde | un río es 
la personificación de una región hecha. al. amor, al tra- 
bajo y la libertad. Es quien sabe interpretar y' luchar 
por. encauzar los problemas sociológicos y políticos de ` 
estas tierras. 
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Es el héroe del gran compartimiento gaucho, pues 
encarna todo lo que hay de noble en esa instintiva bús- 
queda de la libertad. 


Poseedor de un sagaz espíritu realista y práctico, 
conserva lo que había de interesante en las institucio- 
nes y tradiciones coloniales, impregnándolas de un sin- 
cero espíritu liberal y patriótico. 

Es el Protector de los Pueblos Libres, cuando surge 
un poder centralizador y absorbente que pretende vio- 
lar la autonomía y libertad de las provincias nacidas 
bajo el influjo de factores económicos, sociales, geográ- 
ficos e históricos. 

* Fué el primer Demócrata de la Revolución Ameri- 
cana, porque fué el primero que descubrió al pueblo, y 
tuvo confianza y fe en él 

Sus principios políticos, contenidos en sus célebres 
"Instrucciones del Año XIII, constituyen la plataforma 
ideológica alrededor de la cual se desarrollan las rei- 
vindicaciones institucionales en el Río de la Plata 


Artigas es una de esas figuras sociales que parecen 
no haber nacido para el egoismo de una vida, sino para 
la multiplicada generosidad de servir un ideal y forjar 
una patria. | 

Es uno de esos conductores providenciales que la 
historia coloca ante los pueblos en las horas cruciales 
de su liberación, si hemos de creer en tales designios. 


De la magnífica figura del héroe destacaré los ca- 
racteres del conductor militar, para observar a través 
de su ejecutoria ejemplar, la presencia de los grandes 
valores cívicos y militares, pues alrededor de su augusta 
personalidad, se logra por primera vez en nuestra his- 
toria, la armoniosa fusión del ejército y del pueblo. Fué 
jefe militar, porque era caudillo y fué caudillo, porque 
la intuición del pueblo vió en él un excelente conductor 
militar. ; 
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Fué jefe indiscutido del pueblo Oriental, y su nom- 
bre era pregón de entusiasmo en los campamentos, en 
los congresos, en las estancias y en las pulperías. 

Más que otros caudillos, es un conductor. Su sagaz 
orientación ideológica, y su probada capacidad militar, 
le dan los atributos necesarios para ejercer la direc- 
ción del pueblo oriental, en la hora germinal de su li- 
beración. 

Es un conductor cívico-militar; un militar que sur- 
ge y se va con el pueblo, por que se encuentra identifi- 
cado con el pueblo mismo. 


Sus ejércitos tienen más de milicias que de fuerzas 
regulares. Sus tropas no tienen uniforme, pero tienen 
una disciplina y una unidad moral que las identifica y 
las reúne. Esos lazos invisibles que atan al hombre de 
la ciudad, al gaucho y al'indio, reflejan una conciencia 
de libertad y ciertos ideales colectivos que Artigas define 
y difunde. Posee el secreto de conciliar la fuerza y el 
derecho para sumarlos en la defensa de un sólido y ele- 
vado principismo, buscando llegar a conquistas políti- 
cas positivas, con un claro y realista concepto de su fun- 
ción. Apartándose de las prácticas de la época, evita 
abusar del poder como factor de organización política y 
militar. 

Su programa político esencial, está resumido en las 
Instrucciones del año XIII, en las que define el objeto 
permanente de sus esfuerzos y de su sistema. Ellas evi-. 
dencian su genial visión de estadista, su profunda in- 
tuición política y su enorme y efectivo sentido práctico. 

Artigas personifica en América del Sur, una firme 
tendencia de organizar políticamente los pueblos que 
formaban las antiguas colonias españolas, en una vasta 
y generosa unión, siendo el primer gran demócrata dé 
la Revolución. Muchos gestores de la emancipación Ame- 
ricana hablaron de república y de libertad, pero pocos 
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-tuvieron la fé inquebrantable de él, en llegar a hacer 
efectivos tales ideales. ' 

Su perfil es de bronce en la historia, porque sus pen- 
samientos, tienen el carácter trascendente y general de 
lo humano; y su culto es de amor americanista porque 
su ideales se plasman en generosas inquietudes conti- 
nentales y se materializan dentro del ámbito del anti- 
guo Virreinato del Río de la Plata, al cual aspiraba ver 
transformado en una república federal, 

Fundado en este orden de ideas el eximio Soldado 
y Poeta, General Edgardo Ubaldo Genta, asigna a Ar- 
tigas el epíteto de “Héroe de la Platania”, en su obra 
“Artigas”. , 

Es por obra de Artigas que nuestra Banda y las 
campañas del litoral argentino, toman conciencia pro- 
vincial, llegando a aclamarlo su Protector, magnífico y 
original atributo asignado a quien fué gestor de un 
nueyo movimiento de reivindicación del indio y del cam- 
pesino, en una hora de barbarie y de explotación, y prin- 
cipal defensor de la autonomia provincial y del federa- 
lismo. l : 

Cuando se mira con terror a las masas campesinas, 
(a las cuales se les consideraba símbolo de desorganiza- 
ción e incultura), Artigas se transforma en el jefe de 
la revolución rural en el Río de la Plata, reuniendo a 
su lado a la población campesina, para luchar por la 
libertad, y darle a la revolución un carácter del que 
había carecido en estas regiones. 

Bajo la influencia del caudillo se forma la Liga 
Federal creada por la difusión geográfica de las ideas 
artiguistas, en un área donde palpitaban los mismos 
problemas políticos, económicos y sociales, La Liga Fe- 
deral surgió por afinidad ideológica y política frente al 
centralismo. 

Los ideales artiguistas eran ajenos al concepto de 
independencia nacional de la Banda Oriental, ya que 
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aspiraba a la reconstrucción del antiguo Virreinato del 
Río de la Plata bajo.la forma de una república federal.. 
No obstante no debemos. olvidar por ello, que el centro 
de gravedad de sus actividades y de su prestigio, estába 
en nuestro territorio. 

Según lo señala el destacado historiador Sr. Pivel 
Devoto, Artigas aporta a la revolución rioplatense dos 
hechos esenciales: la participación del pueblo en los 
actos revolucionarios y un programa político definido 
(1). 

Artigas sigue una política de ideas, federalista, re- 
publicana y liberal, en tanto que los prohombres por- 
teños, realizan una política personalista, centralista y 
más bien reaccionaria, atendiendo. antes a sus intereses 
personales o de grupo, que a una política de largos al- 
cances. San Martín, con genial visión, sabe emancipar- 
se de esos limitados objetivos y salva la causa de Amé- 
rica. 

La participación del pueblo, da una fisonomía par- 
ticular al ejército y a los actos. políticos de Artigas, en 
E en a las prácticas autoritarias de la época. 


PRINCIPALES ASPECTOS DE 
ARTIGAS COMO CONDUCTOR 


Estudiaré a Artigas como conductor militar, a AS 
ves de los siguientes puntos de vista: 


1) Génesis del conductor; para sordar, como el 
hombre se transforma en soldado. 

2) Concepto sobre política de la guerra, para tra- 
zar el encuadramiento en el necesario marco de la po- 
lítica, que asocia a los hombres y a los pueblos a un 
destino y a una época. aA i 


(1) Mundo Uruguayo, octubre 1950, página 1. 
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3) La concepción táctica que nos revelará la acer- 
tada valoración y manejo de los factores militares. 


: 4) La concepción estratégica de nuestro héroe, me- 
diante la cual llegaremos a comprobar en que magnífi- 
ca forma Artigas aplicaba por reflexión e intuición los 
principios eternos de la guerra. 

5). Las operaciones terrestres, fluviales y marítimas, 
referidas en breve síntesis, dada la extensión de este 
trabajo, nos permitirán verificar y documentar la lumi- 
nosa y ejemplar trayectoria militar de Artigas, tan me- 
ritoria como poco estudiada; y tan discutida como poco 
conocida. 


CLASIFICACION Y CARACTER DE 
LA CONDUCCION DEL HEROE 


Aplicando a Artigas la clasificación del conocido 
Gral. español Don Vicente Rojo, nuestro héroe pertene- 
cería al grupo de los conductores cívico-militares, por el 
carácter de su mando y de su conducción. Por tal cir- 
cunstancia resulta difícil deslindar en su conducta lo 
político y lo militar, por el necesario nexo casuístico 
que unía sus actos. 

Sus decisiones militares tienen un fuerte contenido 
político y sus posiciones políticas se justifican con pon- 
deradas razones militares. Una de las más brillantes 
características de la personalidad de Artigas analizada 
desde cualquier punto de vista, es la limpidez y firme- 
za de su conducta. 

Con Artigas, primer Jefe de los Orientales, se ini- 
cia la honrosa tradición del Ejército Nacional. 

En torno al Héroe se inmortalizan las figuras de 
nobles servidores de la Patria, que ingresan a la His- 
toria a través del sacrificio en el noble desempeño de 
la función. 


Artigas. — Retrato al carbón de Juan Manuel Blanes. 
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Encarnando la humildad y leales servicios de todos 
los asistentes, está la figura de Ansina, que comparte 
con su General hasta las privaciones del exilio. 

El moreno Indalecio, primer clarín de la Patria, 
encarna con sus épicas notas el espíritu y el valor tra-. 
dicional de nuestras tropas. Miguel Pisani, al decir de 
Plácido Abad, el primer instructor del: Ejército de la 
Patria, personifica todo el celo puesto al servicio de la 
superación técnica y profesional. 

Los Tenientes de Artigas improvisados oficiales, 
reclutados en los cuatro rumbos de la Patria, son gau- 
chos llenos de nobleza y coraje, inflamados por el amor 
y el patriotismo. . 

Allí tenemos: Andrés Latorre, aquel norteño que 
conoce en San Gabriel, Fernando Otorgués, ayer capatáz 
de la estancia realenga de Rincón del Cerro, jefe intré- 
pido hoy; Blás Basualdo, José Llupes, José Antonio 
Berdún, Felipe Duarte, Faustino Tejera, Fructuoso Ri- 
vera, Juan Antonio Lavalleja, Manuel Artigas, Ramón 
Fernández, Pedro Campbell, y otros como Baltasar 
Vargas, el valiente paraguayo, Andresito, aquel intré- 
pido indio misionero, primero en la lucha y el sacri- 
ficio, etc. Junto a Artigas se integra el primer ejército de 
la Patria, que agrupó'en sus filas a la primer genera- 
ción de militares criollos formados en las milicias es- 
pañolas. 

La consigna de este creciente núcleo fué su amor 
por la libertad y. su academía, la lucha. Son gente ruda, 
de acción y la mayor parte de las veces sin mucha ilus- 
tración pero con una gran confianza y simpatía en el 
caudillo. 

Fué un ejército popular que, por el apremio de la 
acción, la falta de recursos y el desborde espontáneo de 
la pasión, no pudo desarrollar la acción preparatoria y 
sistemática que caracteriza las grandes campañas de 
las fuerzas regulares. f 


` 
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Estas circunstancias lejos de empequeñecer al hé- 
roe, desde el punto de vista militar, agigantan su figu- 
ra y la colocan siempre por encima de las circunstan- 
cias, si no en sus posibilidades realizadoras por lo me- 
nos en la grandeza de su espíritu y de sus ideas. 

Casi todas nuestras acciones de armas, tanto las 
que corresponden a las justas emancipadoras como las 
luchas fraticidas, se caracterizan por desarrollarse bajo 
condiciones similares. 

El nivel de organización militar no pudo ser sa- 
tisfactorio entre las fuerzas artiguistas, dada la situa- 
ción y estado social y político de estas regiones. El ca- 
rácter de las fuerzas artiguistas implicaba un sistema 
de conducción y de realización de la lucha, sencillo y 
con mucho de intuitivo y de espontáneo. No obstante: 
estas limitaciones técnicas y de organización, Artigas 
jerarquiza su conducción realizando actos que eviden- 
cian altas concepciones tácticas y estratégicas. Funda- 
mentalmente su visión estratégica, se evidencia con só- 
lo estudiar su actuación. Ella se encuentra reflejada en 
diversos documentos, aunque, como suele acontecer con 
los hombres de acción, vivió los acontecimientos sin 
preocuparse de documentar sus actos. Ello justifica las 
lagunas e insuficiencia documental con que frecuente- . 
mente se tropieza al pretender estudiar a fondo sus 
campañas. 

Entré los documentos que prueban las magníficas: 
aptitudes militares de Artigas, cabe destacar el plan 
de campaña contra los portugueses, pasado por Artigas 
a la Junta de Buenos Aires desde su campamento en el 
Salto Chico, en febrero de 1812, que se inserta en la 
página 69 y siguientes de este trabajo. 

Este documento es posiblemente el escrito militar 
de mayor interés que se conserva, y permite valorar de' 
una manera concreta las concepciones estratégicas del 


. héroe. 
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Otros documentos de real interés para juzgar a 
Artigas como conductor militar, son los partes sobre la 
Batalla de Las Piedras, que fueron reproducidos en la 
“Gaceta” de Buenos Aires en sus números. correspon- 
. dientes desde el 13 al 20 de junio de 1811, transcriptos 
por el historiador Francisco Bauzá en su Historia de la 
Dominación Española en el Uruguay, Tomo III página 
422, y en la pág. 83 y siguientes de los volúmenes 1 y 
12 de esta Biblioteca: “Artigas, a la luz del arte de la. 
guerra” del Gral. de Div. Pedro Sicco, y “Artigas con- 
ductor Militar” del Tte. Cnel. Juan Antonio Vázquez. 

Dichos partes unen la sencillez y sobriedad prepias 
del estilo militar, con la precisión y minuciosidad in- 
formativa correspondiente al servicio. Su valor histó- 
rico se acrecienta porque comprende no solamente la 
acción en sí, sino también todos los prolegómenos de la 
batalla, desde la llegada de las fuerzas artiguistas a 
Canelones, y las ulterioridades del combate, hasta el 
establecimiento del sitio, 

Los actos militares de Artigas son más fruto de 
una genial intuición y un profundo conocimiento per- 
sonal, que de una mente analítica, 

Su actuación surge más meritoria cuanto más se 
profundiza su estudio y mejor se analizan las circuns- 
tancias que lo rodeaban. 

Es preciso recordar que no dispuso nunca a sus. 
espaldas de un gobierno organizado que le arbitrara. 
los recursos. Para obtenerlos debía hechar mano a su 
ascendiente y a su vinculación con los caudillos que cons- 
tituían, dentro de la organización rioplatense, el nexo de 
unión en lo político y militar entre el pueblo y el Go- 
bierno. 

Tampoco Artigas disponía de un Estado Mayor, ni 
de Cuerpo Consultivo que lo asesorara, Los asuntos de 
importancia eran sometidos a Consejos de Guerra, in- 
tegrados por los principales jefes y caudillos. Estos Con- 
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sejos de Guerra eran convocados Y BE tómaresblucio- 
nes tácticas de ejecució ingefibiacentes MULITAR 

- Los problemas polítitos y estratégicos € eran resuel- 
tos por el propio Artigas, quien poseía' ségún “informes 
de diversos viajeros que Tegaron a su Cuarte 
una gran capacidad de trabajo. 

. Consecuente'a su respeto por la soberanía de los 
pueblos, encuadra su política dentro de lo resuelto por 
los Congresos que oportunamente convoca. 

Tampoco disponía de lugartenientes esmeradamen- 
te instruidos y preparados para el comando indepen- 
diente, y el amplio uso de la iniciativa, lo que motiva al- 
gunos actos de indisciplina y desobediencia que entor- 
pecen sus planes. 

Sus tenientes, simplemente, eran vecinos o caudi- 
llos de prestigio, animados de una extraordinaria fe en 
la causa patriota. A pesar de sus otras cualidades esti- 
mables, no estaban instruidos ni habituados a la severa 
disciplina militar, base de las fuerzas morales y de la 
organización del ejército. 

Por imperio de las circunstancias, Artigas debe dar 
a sus Tenientes una amplia iniciativa, por la dificultad 
de mantener continuamente el contacto. 

Esta iniciativa raya a veces en la desobediencia y 
en la insubordinación, porque sus Tenientes olvidan la 
misión que le ha sido claramente determinada, desba- 
ratando la idea de maniobra de su jefe. 

Sus lugartenientes, muchas veces, por ignorancia, 
ambición, falta de tacto etc., dejaban de ser fieles in- 
térpretes de los ideales artiguistas. 

Las campañas posteriores por la independencia se 
llevarán a cabo bajo la dirección de jefes tales como 
Rivera y Lavalleja, formados junto a Artigas. 

La historia nos demuestra reiteradamente cuan 
dificil es para un conductor que goza de ilimitada con- 
fianza y poderes, manten a uilibrio entre-las=exi- 

CENTRO MILITAR Í 
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gencias del comando militar y la libertad civil. Artigas 
en ese sentido nos da reiteradas y elocuentes lecciones 
de sincero y leal concepto civilista, 


Junto a los nombres de quienes cumplen funció 
nes principalmente militares, aparecen figuras de pres- 
tigio que colaboran con: el héroe, tales como Barreiro, 
los Pbros. Monterroso y Larrañaga, García de Zúñiga, 
etc., que lo asesoran y secundan con gran eficiencia. 


Artigas no fué técnicamente un jefe militar, aun- 
que poseía las condiciones necesarias para serlo. Tam- 
poco lo eran la mayoría de los jefes que comandaban 
los ejércitos de la revolución. 


En la hora germinal de nuestra nacionalidad los 
_ problemas políticos, tenían tanta importancia que Arti- 

gas no pudo, no quiso, no debió eludirlos. 

Como lo expresa acertadamente el Gral. Edgardo 
Ubaldo Genta, “no primaba en él su condición militar, 
sino su genio político”. - 

Artigas, a pesar de ser un oficial E NR no fué 
un militar, de profesión, un militar de escuela, especia- 
lizado en la técnica o en el empleo táctico, pues no tuvo 
la oportunidad de concurrir a escuelas o cursos o for- 
marse al lado de grandes conductores. Fué un militar 
de filas, formado en la acción, Al incorporarse a la Re- 
volución, pocos militares podían ostentar una foja de 
servicios más pródiga en hechos de armas y servicios 
relevantes, ni de gozar de un' mayor prestigio en la cam- 
paña o merecer un mejor concepto de las autoridades 
españolas. , 

` Artigas fué un conductor civico-militar, porque así 
lo requería la hora. Juzgan mal los hechos y la conduc- 
ta y posición de Artigas, quienes juzgan sus actos a la 
sola luz de los deberes militares. Desde el Congreso del 
Paso de la Arena, nuestro héroe se encuentra investido 
de funciones de carácter político, como Jefe de los 
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Orientales. Como tal representa la -Provincia y está 
obligado a defender sus derechos. 
© Hay otro aspecto interesante a destacar: Artigas 
se incorporó a la revolución participando de las ideas- 
que ésta sustentaba respecto al principio de la sobe- 
ranía de los pueblos. Ofrece sus servicios a la Junta de 
Buenos Aires, en el bien entendido de que dicha auto- 
ridad se proponía estimular la organización particular 
de los pueblos de acuerdo a su voluntad soberana. En- 
tendía que la ayuda prestada para obtener la libertad 
por la Junta no enajenaba la autonomía de la Banda 
Oriental, y no significaba sumisión incondicional. (Véa- 
se “Artigas” de María Julia Ardao y Aurora C., de Cas- 
tellanos). . 

Es el más elocuente y magnifico ejemplo de un mi- 
litar demócrata, que posee y sabe esgrimir la fuerza, pe- 
ro que también sabe reconocer los derechos inalienables 
de los pueblos. 

Ni la permanencia en el poder ni la amplitud de su 
mandato, lograron hacer variar su inflexible línea de 
conducta de respetar y consultar la voluntad soberana 
de los pueblos. 

El más alto grado que le confiere la Junta es el de ` 
Coronel, pero los pueblos y los Cabildos lo ungieron con 
el grado de General. El héroe empero, dando muestras 
de una sobriedad espartana, nunca usó dicho grado, 
firmando sencillamente: José Artigas, y expresando:: 
“los títulos son los fantasmas de los estados” (1). Su 
vestimenta era tan sencilla como sus costumbres, pues 
normalmente vestía sobriamente la casaquilla de blan- 
, dengue, a las que unía, en armonía simbólica el pon- 

cho y el sombrero redondo. (2). 


(D Oficio al Cabildo de Montevideo del 25 de abril de 
5 > A AMEE 


(2) Diario de viaje a Paysandú. Pbro. Dámaso larrañaga. 
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`~ La Provincia de Córdoba obsequió al Protector una 
espada en cuyo reverso tenía la siguiente inscripción: 
GENERAL D. JOSE ARTIGAS. Año 1815. En su anverso - 
se lee: Córdoba independiente a su Protector. - 


Por mayores detalles al respecto véase el documen- 
tado estudio en la obra Artigas conductor «militar del 
Sr, Tte. Cnel. J. A. Vázquez, (volumen N°? 12 de esta 
Biblioteca - páginas 170 a 181). : 

Su sencillez le hacía huír de todas las ostentaciones 
y formalidades, haciendo gala de una ejemplar modes- 
tia, lo que acentuaba su simpatía. Augusto de Saint- 
Hilaire, viajero y naturalista francés, escribe en su obra ` 

" “Voyage a Río Grande do Sul” (Brasil) 1820-1821 :. 
“Artigas posee particular habilidad en hacerse querer 
de los indios y de los campesinos”. 

Con gran verdad y belleza el historiador Héctor Mi- 
randa, ha podido trazar la silueta del Protector diciendo 
que: “Sin el aspecto adusto de los gerifaltes de antaño, 
era, empero, airoso como un guerrero de raza. De es- 
tatura mediana y formas regulares, delgado y vigoroso, 
ágil a pie e infatigable a caballo, tenía la figura simpá- 

` tica que algunos expertos en psicología colectiva, ano- 
tan en los fascinadores de muchedumbres”. 

Como Conductor Militar, Artigas puede apreciarse 
objetivamente a través de su ejecutoria, desde dos pun- 
tos de vista, íntimamente ligados: * 


—preparación para la guerra. 
——ejecución de las operaciones. 


Dentro de la preparación para la guerra nos inte- 
resa especialmente tratar la organización militar adop- 
tada y los planes de operaciones establecidos, estudian- 
do la repercusión de cada uno de estos aspectos en los 
planos tácticos y estratégicos. 
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Algunos detalles de la espada que la Provincia de Córdoba obsequió al héroe * 
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.La ejecución y conducción de las operaciones, nos 
da 'antecedentes valiosos para juzgar y conocer a nues- 
tro héroe en su prodigiosa multiplicación. Ello sea dicho 
a pesar de que a veces se cuenta con pocas fuentes do- 
cumentales seguras para atestiguar y consolidar ciertos 
criterios históricos, necesarios a la valoración de Artigas 
como conductor militar. 

Los conceptos militares de Artigas, deben deducir- 
se de sus actos y decisiones y rastrearlos en la extensa 
documentación de la época. Como no fué un teórico de 
la guerra sino un genial actor, no formuló en forma sis- 
temática su doctrina de guerra. La premura de la ac- 
ción y lo absorbente de su actuación política, no le die- 
ron.ni tiempo ni oportunidad para ello. No hizo la gue- 
rra' por sistema sino que, llega a ella por necesidad. Esta 
circunstancia es de suma importancia para comprender 
la gestión de: Artigas en el orden militar, y para justi- 
ficar en parte por que en su actuación no ocupa un lugar 
más destacado la preparación para la guerra. Esta pri- 
mera manifestación de la doctrina de guerra del héroe, 
se inspira fundamentalmente en las experiencias y prác- 
` ticas coloniales, y en su deseo de no quebrantar la vida 
y la economía de sus provincias. 

.La: organización adoptada por Artigas, no tiene un 
carácter sistemático y minucioso, a pesar de lo cual se 
adapta perfectamente a las necesidades y posibilidades 
del medio, a la situación política, estratégica y táctica 
por que atravesaban las extensas cuencas bajo su pro- 
tectorado. 

: Para llegar a tan feliz resultado Artigas no fué ló- 
gicamente a copiar en forma textual la organización y 
doctrinas españolas, sino que basado en ellas y en la ex- 
periencia histórica y personal creó un ejército que cum- 
- plió su hora de sacrificio. 

Esta organización estaba de acuerdo a las realida- 
des políticas, históricas, sociales, morales, geográficas y 
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económicas, sirviendo un noble concepto de dignidad y’ 
autonomía provincial. 

Las fuerzas artiguistas, como todo ejército popular 
que no cuenta con el encuadramiento necesario y no 
está dotado de la disciplina, instrucción y organizatión 
conveniente, sólo son aptas para campañas breves. 

En el orden político el ejército de Artigas debió or- 
ganizarse fundamentalmente para guerras defensivas, 
produciéndose la movilización ante reales situaciones de 
peligro, 

La actitud codiciosa y expansiva de los portugueses 
engendraba la mayor y más próxima amenaza para la 
Liga Federal. 


CAPITULO II 
GENESIS DEL CONDUCTOR 


SU ORIGEN 


Artigas nace el 19 de junio de 1764, en el seno de 
una familia de fuerte tradición militar. 

Su abuelo dejó el solar nativo en Zaragoza, y fué 
de los primeros pobladores de Montevideo, siendo desig- 
nado por Zavala, Capitán de la. “Compañía de Caballos 
Corazas Españoles”, y organizando la compañía de Ve- 
cinos de Montevideo, detiene en 1763 en la serranías de 
Minas las incursiones de los portugueses. 

Su padre, Martín José Artigas, sirvió durante 44 
años en las Milicias de Caballería de Montevideo y ejer- 
ció cargos de representación en el Cabildo. Artigas, aún 
en su juventud, no era un desconocido, pues su nombre 
estaba precedido de la justa fama de sus mayores, Sus 
condiciones naturales fueron reforzadas por el presti- 
gio de sus antecesores que supieron crear y mantener 
una tradición de valor, carácter y justicia. 

Como hombre de acción y de mando, se forma, 
como lo consigna el historiador Hugo D. Barbagelata, 
“en el campo, en la heredad perteneciente a su fa- 
milia, donde el futuro guerrero Uruguayo, aprende a 
trabajar por cuenta propia y a moderar su carácter em- 
prendedor, adaptándose a todas las necesidades de la 
vida rural, llegando a transformarse pronto en un há- 
bil baqueano, diestro jinete e intrépido hombre de 
mando”. 

“No tenía 16 años cuando ya está a cargo de la es- 
tancia paterna del Sauce. Mientras su vida física se’ 
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madura en estos quehaceres, su personalidad se serena 
y adquiere la tenacidad del acero de esmerada forja. 


COMO CIMENTA SU PRESTIGIO 


La ejecución de las faenas camperas y el ejercicio 
del acopio de frutos del país, lo van vinculando cada vez 
más con el medio, asociándose posteriormente a gavi- 
llas de corambreros y hacendados, tratándose de la- 
brar un porvenir. 

Debido a las restricciones y monopolios, la comer- 
cialización del ganado y de los frutos del país, se encon- 
traba sumamente dificultada, llegándose por necesidad 
` a la explotación y exportación ilícita mediante el con- 
trabando. 

La práctica de tales actividades le dan un profundo 
conocimiento de la campaña y de sus hombres. Su au- 
toridad moral, que crece con su fama de vaquero y su 
conocimiento de la campaña le dan un ascendiente que 
es indiscutido sobre esta gente. Su dominio se hace casi 
patriarcal y se extiende a toda una inmensa comarca 
en donde actúa como árbitro en cuestiones vecinales. 

Dado el lamentable estado de la campaña, cuyos 
habitantes veían de continuo expuestas sus vidas y Sus 
intereses a la acción depravada de indios, salteadores y 
ladrones o la incursión de partidas portuguesas, los ha- 
cendados presentan una solicitud al Cabildo de Monte- 
video, el 28 de mayo de 1795. En dicha solicitud expre- 
san en forma dramática su situación y los males que 
aquejan a los intereses realengos y privados, sugiriendo 
que se destaquen partidas de blandengues al mando de 
oficiales de milicias, dada la ineficacia de las tropas ve- 
teranas que se destacaban para la vigilancia de la cam- 
paña. Dichas tropas no sólo resultaban insuficientes, 
sino que a veces cometían desmanes o entraban en con- 
nivencia con los malhechores. (Véase dicho documento 


ARTIGAS 35 


inserto en la pág. 4 y siguiente del Tomo II del Archivo 
Artigas). 

Como consecuencia de dicha solicitud el Virrey Melo 
de Portugal resuelve la creación de un Cuerpo de Blan- 
dengues, dando las órdenes e instrucciones correspon- 
dientes al Gobernador de Montevideo. En cumplimien- 
to de tales órdenes y facultades, a fin de facilitar el re- 
clutamiento de dicho cuerpo, el Gobernador Olaguer 
Feliú, publica el 7 de febrero de 1794, un indulto a favor 
de los “contrabandistas, desertores, y demás malhe- 
chores que andan vagantes huyendo de la justicia por 
sus delitos”. 

Para la nueva unidad se necesitaba gente de cam- 
po, conocedora de la campaña y dispuesta a jugarse la 
vida en mil emboscadas, por eso del indulto se excluían 
los delitos que revelaban peligrosidad social (homicidio 
o el uso de armas contra las Partidas de campo). Por 
dicho indulto se les daba una oportunidad de rehabili- 
tación a muchos desertores y contrabandistas, que as- 
piraban volver a las actividades lícitas. 


SU INGRESO EN EL REGI- 
MIENTO DE BLANDENGUES 


El 10 de marzo de 1797, ingresa como soldado en 
el novel Cuerpo Veterano de Blandengues de la Frontera 
de Montevideo. Su asignación mensual es de sólo 10 
pesos. 

Dicha unidad había sido creada, según decisión del 
Virrey Pedro Melo de Portugal, respondiendo a: 


—las necesidades de la defensa de estas posesiones 
españolas. 

—la, represión del contrabando y la defensa de los 
intereses de los hacendados, . 

—La lucha contra la infiltración portuguesa. 
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Muchas veces se han planteado dudas respecto a la 
jerarquía con que Artigas ingresó en el Regimiento de 
Blandengues, llegándose a afirmar que su ingreso se 
hace con el grado de Teniente. 

La documentación existente es concluyente y acor- 
de a ese respecto. En la solicitud de retiro formulada 
por Artigas el 24 de octubre de 1803, éste expresa: “Sir- 
vo a V. M. desde la creación de este Cuerpo, haviendo 
empezado de Soldado, en cuya clase tuve el honor de 
que nuestro Virrey interino de estas (Provinc) ias Dn. 
Antonio Olaguer Feliú.... por los muchos conocimi 
(entos)...” etc. 

El informe del Jefe de Regimiento Ramírez de Are- 
llano, establece: “Este Señor oficial sirve á V. M. desde 
el 10 de marzo de 1797 en que tubo su ingreso en el 
Cuerpo de mi cargo en clase de soldado hasta 27 de 
octubre del mismo año que pasó á Capitán de Milicias 
del Regimiento de Cavallería de Montevideo, en el que 
existió hasta 2 de marzo de 1798 que bolbio a tener su 
entrada en el antedicho Cuerpo por haversele conferido 
el empleo de Ayudante mayor de él”... 

Rafael Pérez del Puerto, Comisario de Guerra y 
Ministro de la Real Hacienda de Maldonado, certifica 
los servicios de Artigas, expresando: “Que el referido 
Artigas entró a Servir en el expresado Cuerpo en calidad 
de Blandengue en 10, de Marzo de 1797, manteniéndose 
en dha. clase hasta 27, de aquel Octubre, que se le dió 
de baja, por haber pasado á Capitan de Milicias de Ca- 
ballería de esa Plaza,”... 

(Véase al respecto Tomo YI del Archivo Artigas, 
págs. 121 y 258 y siguientes). 

A pesar de que las autoridades españolas valora- 
ban las extraordinarias condiciones de Artigas, no po- 
dían darle jerarquía de oficial, pues éste no había ser- 
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vido en ningún otro cuerpo en ese rango. El Regimiento 
de Blandengues, por ser unidad veterana, sólo contaba 
en sus cuadros con oficiales que ya habían prestado ser- 
vicios en otras. 

Para dar cumplimiento a tal exigencia formal, Ar- 
tigas es dado de baja el 27 de octubre, y pasa a prestar 
servicios en carácter de Capitán de Milicias de Caballe- 
ría de la Plaza de Montevideo. 


En dicho grado computa cuatro meses y cinco días. 


El 2 de marzo de 1798 se reintegra al Cuerpo de 
Blandengues con el grado de Teniente y con el cargo 
de Ayudante Mayor, según despacho expedido por el 
Virrey, en forma provisoria, hasta tanto el Rey lo con- 
firmara, hecho que acontece el 2 de enero de 1799.. Co- 
mo sueldo recibe 45 pesos. 

El 31 de agosto de 1810, habiéndose producido una. 
vacante de capitán por fallecimiento del Comandante 
de la 3? Compañía, Miguel Borrás, el Jefe del Regimien- 
to de Blandengues (Ramírez de Arellano), propone tres 
candidatos para ascender a capitán. Recomienda en pri- 
mer término a Artigas, “por su antigüedad, distinguida 
calidad y demás buenas circunstancias”. 

El Gobernador de Montevideo, Joaquín de Soria, 
con fecha 5 de setiembre de 1810, expide un nombra- 
miento interino a favor de Artigas, hasta la aprobación 
de Su Majestad, confiriéndole el empleo de Capitán de 
la tercera Compañía, pues largas actuaciones demora- 
ban la definitiva provisión de dicha vacante. 


p Cuando Artigas se incorpora como blandengue, ya 
. venía precedido de justa fama. Por su conocimiento, 
¿prestigio y vinculación dentro de la campaña, se le 
asigna la comisión de reclutar personal para completar 
'ēl efectivo del nuevo Regimiento. Cumple dicha tarea 
con gran rapidez y eficacia, reuniendo más de 200 hom- 
bres en un corto lapso de tiempo. 
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Dada la misión y finalidad de este Regimiento, los 
servicios de Artigas eran de invalorable utilidad. (1). 

Artigas llega a filas por vocación, no por necesi- 
dad. Su ingreso constituye una oportunidad para po- 
ner de manifiesto sus extraordinarias condiciones, y le 
ofrece la posibilidad de una brillante carrera militar. 

En la ciudad de Maldonado recibe Artigas sus pri- 
meras enseñanzas militares iniciándose en la técnica 
militar española, que él sabrá enriquecer con un claro 
y práctico concepto de nuestras realidades. 

Poco durará ese período de aprendizaje sistemáti- 
co porque prematuramente se verá obligado a salir a 
campaña en persecución de ladrones y malhechores. 


SUS ACTIVOS Y ME- 
RITORIOS SERVICIOS 


Aún estaba en formación el Regimiento, cuando los 
vecinos hacendados de la jurisdicción de Montevideo, 
solicitan que se comisione a Artigas para la defensa con- 
tra ladrones y bandoleros. 

Es así como Artigas, que había sido destinado a la 
fortaleza de Santa Teresa, recibe la orden de ponerse al 
frente de una Partida de 20 'blandengues y dirigirse a 
Montevideo, donde llega el 3 de agosto. Allí recibirá 
órdenes y se le expedirá un nombramiento que lo facul- 
ta para perseguir malhechores y vagos de la campaña. 

Desde mediados de agosto se dedica activamente a 
los trabajos de persecución de contrabandistas y mal- 
hechores, actuando en colaboración con la Partida del 
Tte. Pacheco, a quien presta ayuda. No solamente per- 
sigue y apresa a los corambreros, sino que decomisa sus 
caballadas y ganados, informa circunstancialmente de 


(1) Los Blandengues. Tte. Cnel. Antúnez de Olivera. Rev. 
Militar y Naval N? 300 al 303, pág. 112. 
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como cumple su misión, y remite a Maldonado nume- 
rosos reclutas. Sus actividades abarcan escenarios tan 
distantes como: las costas del Cuaró, Tacuarembó, Cu- 
chilla de la Cruz, Caraguatá, Santa María, llegando has- 
ta la guardia de Batoví. 

En las costas del arroyo Hospital apresó a José Il- 
defonso Chaves, que capitaneaba una fuerte partida de 
contrabandistas. Ese episodio nos pone de manifiesto 
ciertos caracteres interesantes del héroe, tales como su 
sangre fría y su sentido humanitario. Cuando Artigas 
se acerca intrepidamente al malhechor, éste le grita: 
“no me tire que estoy rendido” y hace entrega de sus 
armas y de 12 rollos de tabaco. Posteriormente remite a 
Montevideo el producto del decomiso y al malhechor 
para ser juzgado. (Véase al efecto el documento inserto 
en la página 39 y siguientes del Tomo II del Archivo 
Artigas). 

En mil escaramuzas, marchas, rastreos, y febriles 
persecuciones, aprende todos los secretos de la campa- 
ña y sus habitantes, habituándose a la táctica de los 
indios y de los portugueses fronterizos. 

Nuevamente es destinado a la frontera este, con la 
misión de terminar con los robos de ganado y su remi- 
sión para el Brasil. 

Pacificado ese sector, el 8 de enero de 1800, ante 
denuncias de robos y violencias, recibe la orden de diri- 
girse a Santo Domingo de Soriano y Víboras para resta- 
blecer el orden. Su celo y sus esfuerzos bien pronto con- 
siguen reducir las partidas de indios y de ladrones que 
asolan la región. Durante sus servicios permaneció ca- 
si siempre en campaña, tal como lo consignan casi to- 
das las listas de revistas de su unidad, cumpliendo mi- 
siones de policía, en defensa de la vida y los intereses 
de los hacendados, lo que necesariamente lo prestigia- 
ba cada día más y lo ponía en contacto con la masa 
rural. 
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Las autoridades españolas, dado su eficaz desem- 
peño, depositaban en él plena confianza, dándole las 
comisiones más difíciles y de mayor fatiga y responsa- 
bilidad. El Virrey Olaguer y Feliú le hace diversas pro- 
mesas y se preocupa por allanar las dificultades que se 
le presentaban para obtener una jerarquía en conso- 
nancia con sus merecimientos, dentro de las tropas ve- 
teranas. El Gobernador Ruiz Huidobro, lo distinguirá 
con su amistad, como lo demuestra la esquela que le di- 
rige al nombrarlo Celador del Cordón a Peñarol. Cuan- 
do en 1801 se planeaba la expedición de Felix de Azara a 
la frontera norte, el Virrey Marqués de Avilés, reco- 
mienda a Artigas y al Tte. Gascón, para desempeñar 
funciones de ayudantes de dicho hombre de ciencia, 
expresando que ellos poseén “las cualidades que al efec- 
to se requieren”. 

Un año entero actúa Artigas con Azara, fundando 
pueblos, repartiendo tierras y tratando de fijar la po- 
blación flotante, para contener la infiltración portu- 
guesa. 

Durante la permanencia con Azara, Artigas cono- 
ció avanzados conceptos sociales y económicos que lue- 
go tratará de aplicar durante su apogeo. 

El Sub-inspector Sobremonte al comunicar el Mar- 
qués de Avilés la salida de una partida de 300 blanden- 
gues para combatir a los indios, contrabandistas, por- 
tugueses y matreros, señalaba la conveniencia de poner- 
la bajo el mando de Artigas, no obstante encontrarse 
éste a órdenes de Azara. La feliz iniciativa de Azara, 
fracasa por falta de fuerzas suficientes, ordenándose a 
Artigas, a fines de 1801, que se retirara de la Guardia de 
Batoví y se dirigiera a Montevideo. Considerando Arti- 
gas que la fuerza de que disponía eran suficientes para 
resistir el ataque portugués y que mantener la Guardia 
de Batoví era decisivo para cubrir la frontera, inten- 
ta defender a toda costa dicho punto, pero sus esfuer- 
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zos fracasan por la connivencia del Comandante de di- 
cho puesto Félix Gómez, con el enemigo. 

Luego de retirarse de Batoví, Artigas se establece 
en Cerro Largo. 

A principios de 1803, desempeña funciones de Ayu- 
dante del Cnel. Bernardo Lecocg en su expedición a las 
Misiones, quien le confía la dirección de la ruta y el 
cuidado de la artillería, comisión que cumple a entera 
satisfacción, llegando a Montevideo el 1% de marzo sin 
novedad. . 

Ya los rigores de la vida y actividad permanente en 
campaña del héroe, habían empezado a minar su sa- 
lud, necesitando para restablecerse algún descanso. 

Luego de permanecer siete meses con parte de en- 
termo en Montevideo, Artigas presenta una solicitud de 
retiro por razones de salud, el 24 de octubre de 1803. 

En dicha solicitud hace una relación de sus servi- 
cios al Rey pidiendo que se le conceda el retiro en clase 
de agregado a la plaza de Montevideo, con el sueldo se- 
ñalado por el reglamento. 

Dicha solicitud de retiro no es concedida por el Rey, 
según oficio dirígido al Virrey del Río de la Plata y fe- 
chado en Aranjuez, el 19 de junio de 1804, 

Mejorado de su enfermedad, el 26 de abril de 1804, 
nuevamente es comisionado a campaña, en misiones de 
represión de contrabando, teniendo ahora nuevamente 
como escenario el sector norte (Tacuarembó, Arapey, 
etc.), donde los portugueses faenan y extraen impu- 
nemente ganados, en colaboración con partidas de in- 
dios. 

El 20 de marzo de 1805, solicita la baja por razones 
de salud, desde las costas del Tacuarembó Chico, luego 
de notificarse de la desestimación de su anterior soli- 
citud. 

A fin de atender su salud y celebrar su matrimonio 
con su prima Rosalía Villagrán, solicita su traslado a 
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Montevideo, lo que así se le concede. Luego de los trá- 
mites y solicitudes de rigor, (fijadas por el derecho ca- 
nónigo para obtener la dispensa para contraer enlace 
cuando. existe consanguinidad), el 23 de diciembre tie- 
ne lugar la celebración de dicho matrimonio. 

Poco antes había solicitado el mando de una estan- 
cia realenga en Rosario, a fin de poder restablecer su 
salud sin abandonar el servicio activo de Su Majestad. - 

Tampoco esta gestión tiene éxito, pues se empiezan 
a vivir críticas circunstancias ante los peligros de in- 
vasión. Para estudiar las medidas a tomar para la de- 
fensa de la Plaza de Montevideo, se reune una Junta de 
Guerra, organizándose diversas tropas de milicias. 


El propietario de “un elaboratorio de carnes” de ex- 
tramuros, Juan José Seco ofrece 280 hombres de campo 
para la defensa de la patria, que se compromete a man- 
tener a su costa, El Gobernador Ruiz Huidobro, los pone 
a Órdenes de Artigas “por ser hijo del país y porque se 
tiene experiencia de que sabe acomodarse al carácter de 
esta especie de gente”. 

Igual procedimiento adopta con 60 presos de la 
Ciudadela, a quienes inicialmente promete la libertad si 
se comprometen a luchar en la defensa del “Soberano 
y de la Patria”. Como posteriormente algunos individuos 
fueran excluídos del indulto (en virtud del carácter de 
sus delitos), Artigas, (que había empeñado su palabra 
frente a dichos presos de que se les daría la libertad, 
dando muestras de una gran integridad moral, presenta ` 
un reclamo, pues se sentía desautorizado por las auto- 
ridades españolas, 

Vemos pues como Artigas, oficial de honor, solicita 
reconsideración sobre una resolución del Virrey, que 
contravenía su promesa, que debidamente autorizado, 
formulara a los presos que aceptaron tomar las armas 
en defensa de la patria. 
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En enero de 1806, Artigas es destinado, con una par- 
tida de blandengues, a la vigilancia de la jurisdicción del 
Cordón y Peñarol, volviendo nuevamente a salir a cam- 
paña en persecución de “vagos, ladrones y facinerosos”. 

En oportunidad de la reconquista de Buenos Aires, 
Artigas desempeña, una comisión de Ruiz Huidobro an- 
te Liniers, poniendo en riesgo su vida al naufragar la 
embarcación que lo conducía. Como indemnización de 
las pérdidas que sufre, se le entregan $ 300.00. 

Durante la segunda invasión inglesa, Artigas pres- 
ta relevantes servicios, tanto en las medidas de previ- 
sión, vigilancia y reconocimiento previas al desembarco 
del General Auchmuty, como a Ja resistencia que se les 
ofrece al avance de las tropas inglesas. El Regimiento de 
Blandengues, pese a la enorme superioridad enemiga, 
ofrece una tenaz resistencia, batiéndose en retirada has- 
ta las murallas, vendiendo caro cada palmo de terreno. 

Así lo ha acreditado el Comandante de dicho Cuer- 
po, Coronel Ramírez de Arellano, en un certificado ex- 
tendido el 24 de febrero de 1808. En dicho documento 
destaca especialmente la intervención de 10 elementos, 
entre los que se menciona al Ayudante Mayor José Ar- 
tigas. Establece que ellos se comportaron “con el mayor 
enardecimiento sin perdonar instante de fatiga”. 

Luego de resistir hasta último momento, cae pri- 
sionero de los ingleses, pero logra fugarse y organizar 
una pequeña partida con elementos prófugos con los 
cuales hostiliza al enemigo. 

Cuando en 1809 se habla de premiar a quienes tu- 
vieron una actuación destacada durante las invasiones 
inglesas, nuevamente se menciona el nombre del héroe, 
como acreedor a ellos, 

Durante un breve lapso fué Comandante Interino 
de la ciudad de Colonia, pasando, una vez terminada la 
dominación inglesa a sus funciones habituales en per- 
secución de bandoleros, matreros, contrabandistas y 
fronterizos. 
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Inicialmente actuará próximo a Montevideo, pero 
bien pronto se le destaca a la frontera noreste, a las pun- 
tas del Río Negro y Santa María, no obstante agravarse 
el estado de salud de su esposa. 

Aún después de producida la Revolución de Mayo 
en Buenos Aires, Artigas continúa prestando servicios a 
España, pese a que el espíritu de la revolución pulsaba 
su alma. 

Montevideo en el Cabildo Abierto del 15 de junio de 
1810, desconoce la autoridad de la Junta de Buenos 
Aires y permanece fiel al Consejo de Regencia. La cam- 
paña, en cambio simpatiza con el movimiento, que ini- 
cialmente tiene más carácter de guerra civil que de re- 
volución. Había en el ambiente ideas de resistencia al 
despotismo de las autoridades españolas que con ino- 
portunas e impopulares medidas hicieron más crítica 
la situación moral y económica de los habitantes de la 
colonia. 


CIRCUNSTANCIAS BAJO LAS CUALES 
SE INCORPORA A LA REVOLUCION 


Artigas, que vive y pulsa de cerca la situación de la 
campaña, no puede permanecer ajeno a este movimien- 
to de ideas de libertad, que poco a poco van preparando 
la organización y desarrollo de actividades subersivas. 
Los factores ideológicos y económicos que impulsan a 
la revolución se ven reforzados por la intensa propagan- 
da de Buenos Aires, principalmente a través del litoral. 


En 1810 Javier de Elío, adoptando una prudente 
medida de gobierno, refuerza la guarnición de Colonia 
con el Regimiento de Blandengues de la Frontera, pro- 
tegiendo un sector expuesto a la propaganda y la in- 
filtración subersiva de Buenos Aires. 

Artigas, recién ascendido a Capitán, pasará a pres- 
tar servicios en dicha plaza, aunque frecuentemente 


+ 
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saldrá a campaña en sus habituales misiones de policía 
y persecución de ladrones y -malhechores. 

El carácter de las comisiones cumplidas por él du- 
rante su servicio activo y la naturaleza de sus ocupacio- 
nes anteriores a su ingreso, le dieron oportunidad de: 


1° Forjarse un sólido prestigio, tanto entre los ele- 
mentos más representantivos de la campaña (estancie- 
ros, capataces y pulperos), como de la masa rural anó- 
nima (gauchos e indios), que veían en él un represen- 
tante de la justicia y el orden social. Como lo expresa 
Hugo D. Barbagelata, “Así se transformó Artigas, poco 
a poco, en uno de aquellos caudillos caballerescos de que 
nos habla el sociólogo argentino Bunge, con las cuali- 
dades innatas, valor, sangre fría, vista certera, ascen- 
diente moral e imaginación topográfica, que el sabio 
Taine atribuye a los militares de nacimiento”. 

Del prestigio de Artigas al plegarse a la Revolución, 
habla bien a las claras: 


a) Las referencias al caudillo contenidas en la ex- 
posición del Diputado de Montevideo al Con- 
greso Nacional de Cádiz, transcripta por Bauzá 
en los documentos de prueba de su obra la Do- 
minación española en el Uruguay, Tomo III, 
pág. 42. 

b) La importancia que confiere al héroe, el Dr. Ma- 
riano Moreno en su plan para consolidar la in- 
dependencia y libertad del Río de la Plata. 


22 Conocer personalmente los teatros de operacio- 
nes en que luego estuvo llamado a actuar, experimen- 
tando las ventajas y dificultades de los distintos itine- 
rarios y terrenos, adquiriendo un conocimiento objetivo 
del factor geográfico. 


3% Aquilatar nutrida experiencia en la lucha de es- 
caramuzas, llenas de sorpresas, riesgos y movimientos. 
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Llega así a darle al terreno y a los medios, un exac- 
to valor táctico dentro del cuadro siempre modesto de 
sus posibilidades en materiales y municiones. 


4% Conocer el carácter, organización y capacidad de 
las fortificaciones españolas y su estado actual de de- 
fensa; la capacidad de los Jefes, su criterio, efectivos, etc. 

Artigas no es un conductor improvisado que se co- 
locó al frente de la Revolución; ya los españoles habían 
reconocido su capacidad. 

Posiblemente Artigas ya había pensado en la revo- 
lución cuando facilitaba cuchillos, a los. paisanos, ha- 
ciéndolos fabricar y salir clandestinamente de las herre- 
rías de Montevideo. 

En su oficio a la Junta del Paraguay del 7 de di- 
ciembre de 1811 nos prueba Artigas que comprendió ín- 
tegramente su función histórica: “Yo fuí testigo así de 
la bárbara opresión bajo que gemía toda la Banda Orien- 
tal, como de la constancia y virtudes de sus hijos, cono- 
cí los efectos que podía producir, y tuve la satisfacción . 
de ofrecer al Gobierno de Buenos Aires que llevaría el 
estandarte de libertad hasta los muros de Montevideo; 
siempre que se concediese a estos ciudadanos auxilios de 
municiones y dinero”. 

Poseía todas las: cualidades morales e intelectuales 
necesarias a los grandes conductores, por lo que anali- 
zaremos su vida y su acción para encontrar los atribu- 
tos eternos del Jefe y Negar al ignoto secreto de su éxi- 
to y de su grandeza. 

La firmeza de su carácter, y su profundo conoci- 
miento del hombre, unidos a su probado coraje, su es- 
píritu de justicia y su amor a la responsabilidad, consti- 
tuyen las líneas salientes de su perfil moral. 


CAPITULO III E 
CONCEPTOS SOBRE LA GUERRA 


OBJETIVOS POLITICOS 


Los conceptos sobre la guerra que tenía Artigas, 
están en un todo de acuerdo a sus ideas, a su política, y 
a su experiencia. Implican una genial visión de la reali- 
dad en un alma generosa, poseedora de una zagaz in- 
tuición. . 

Artigas amaba la paz, porque deseaba la felicidad 
de los pueblos, y porque conocía los dolores de la gue- 
rra. Llega a ella por necesidad, para defender la liber- 
tad y los derechos de los pueblos. 

En consecuencia, realiza la guerra solamente mo- 
vido por propósitos superiores, cuando la violencia o la 
intriga mancillaban la libertad y los derechos de quie- 
nes estaban bajo su protección. 

Su generosa influencia no se limitaba a las fronte- 
ras de.su Banda Oriental, sino que la prodiga a las di- 
versas Provincias que forman la Liga Federal. Nunca 
hizo la guerra por vanidad o por ambición personal, o 
aplicando medios que no fueran tan nobles como sus 
fines. 

Los objetivos políticos que persigue están siempre 
claramente definidos por una noble y coherente línea de 
conducta. Su política es firme y clara, y sigue un cauce 
profundo, que muchos de sus contemporáneos no supie- 
ron o no pudieron ver. 

No hay en su conducta ocultas intenciones ni in- 
confesables finalidades. La crueldad o el personalismo 
no caben en el amplio pecho del héroe. 
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Artigas define claramente al enemigo: 


“El pueblo de Buenos Aires es y será siempre nues- 
tro hermano, pero nunca su gobierno actual”. 

Y en otra oportunidad: “La cuestión es sólo entre 
la libertád y el despotismo: nuestros opresores no por su . 
patria, sólo por serlo, forman el objeto de nuestro odio...” 

Basándose en sus ideas políticas Artigas organiza 
una. Liga Federal, formada por los pueblos que espontá- 
neamente siguieron sus ideas, 

No fué una simple alianza de caudillos lo que hizo 
que las provincias del litoral formaran una Liga, don- 
de prodominaron las ideas artiguistas, El destacado his- 
toriador Ravignani demuestra la existencia de tres cla- 
ses de factores que coadyuvaron a que las ideas federa- 
les alcanzaran prestigio y desarrollo y llegaran a impo- 
nerse. Esos tres órdenes de factores son: 1%) geográficos, 
2%) económicos, 3%) sociales. El mismo autor los llama 
“factores del federalismo”. 

En primer lugar cabe destacar la influencia de los 
grandes ríos tributarios del Plata, el Paraná y el Uru- 
guay que determinan la existencia de territorio de una fi- 
sonomía similar, Son límites naturales pero a la vez ele- 
mentos de intercomunicación e interdependencia. Mi- 
siones, Corrientes, Entre Río, Santa Fé y la Banda 
Oriental, forman un todo geográficamente, determinan- 
do también un área étnica en la que habitaron pobla- 
ciones indígenas afines. Esto constituye naturalmente 
una base excelente para un sistema de federación. Es 
perfectamente explicable que en regiones así, donde las 
localidades están bien definidas, .se produzcan esos 
sistemas. 

. Esas condiciones naturales larei propendían 
a una economía agrícola-ganadera. La existencia de co- 
mercios, o intereses comerciales regionales, oprimidos 
por la tiranía económica de Buenos Aires, exasperaba 
los ánimos de lucha contra éste. Recordemos al respecto 
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la... rivalidad económica entre Montevideo, y Buenos 
Aires, Entre Ríos y Buenos Aires, etc. 

- Los factores sociales se derivan de la ési So- 
cial determinada por la existencia de un tipo sociológico 
humano común, el gaucho, naturalmente propenso a 
la libertad, y que le da a estas regiones una fi- 
sonomía particular propia. El régimen caudillesco surgió 
de la misma familia gaucha, que imponía el respeto de 
las autoridades locales. Se encerraban dentro de un. 
régimen de autonomía política y social, evidenciado a 
través de los caudillos particulares y generales. 

El federalismo no ha sido un sistema importado de 
afuera, ni un principio constitucional extraño, sino que 
tuvo forma propia, tuvo un origen nativo. La formación 
del protectorado artiguista no se debe sólo al prestigio 
de un hombre, sino que tiene un principio más hondo. 

Desde mediados del año 1814 hasta principios del 15, 
Entre Ríos, Santa Fé, Córdoba, Misiones y Corrientes, 
junto con la Provincia Oriental, van a tener una alianza 
no jurídica, sino un común acatamiento a la autoridad 
de Artigas, reconocido como “protector”, el “Protector 
de los Pueblos Libres” como decía Córdoba. La Liga no 
tuvo inicialmente límites jurídicos ni sistemas de pactos 
interprovinciales. La autoridad que Artigas va a ejer- 
cer como “Protector de los Pueblos Libres” va a ser muy 
distinta ala ejercida como Jefe de los Orientales. Arti- 
gas tenía en la Provincia Oriental un mandato jurídico, 
en las demás de la Liga sólo tenía o tendrá un mandato 
moral, de hecho. 

Esa Liga era de gran vulnerabilidad militar, porqué 
estaba formada: por territorios limítrofes a las posesiones 
portuguesas, que siempre pretendieron su anexión, y 
no separarla del Brasil fronteras geográficas con: valor 
de obstáculo. . 

. La cohesión de la Liga no legó a ser comple por 
la inestabilidad de.las situaciones y la interferencia. de 
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las tendencias centralistas de Buenos Aires. Su vulnera- 
bilidad política estaba en la divergencia entre las ideas 
sustentadas por Buenos Aires, y las provincias del Pro- 
tectorado, sobre las cuales la antigua capital virreynal 
ejercía una supremacía política, económica y social, des- 
de la época colonial. 


. Artigas quiere pasar, de la mera unión de caudillos, 
a la unión jurídica del tratado, en su triple faz; política, 
comercial y militar, mediante el establecimiento de Pac- 
tos interprovinciales y la realización de Congresos. De- 
fiende así la autonomía provincial y un generoso y jus- 
ticiero ideario. 

Es pues un genial precursor de los acuerdos regio- 
nales, como medio de seguridad y defensa internacional. 
Los Pactos y Congresos interprovinciales que propicia- 
ba, eran felices ensayos de los modernos sistemas defen- 
sivos, políticos, económicos y militares. 


Contra los españoles Artigas lucha por la libertad. 
Inicialmente esa lucha será contra los españoles afran- 
cesados en defensa de los derechos de Fernando VII, y 
contra el despotismo de las autoridades españolas que 
oprimían estas colonias. Después del Exodo, el objetivo 
político será más categórico: la independencia. 


Su conducta frente a España será siempre la mis- 
ma: la guerra, hasta obtener el objetivo buscado. El Ar- 
misticio que se firma en octubre de 1811, no cuenta en 
ningún momento con la aprobación del héroe, pues ello 
dilataba la guerra en momentos en que la caída de 
Montevideo era inminente, 

Contra los portugueses Artigas lucha en legítima 
defensa, por mantener la independencia. 

Contra la actitud imperialista de Portugal, no ca- 
bía otra respuesta que la guerra, así lo entiende y man- 
tiene Artigas, a pesar de la derrota. Es así como rechaza 
indignado las seductoras proposiciones de Lecor. 
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Artigas se ve arrastrado a la guerra contra los por- 
teños, para defender su sistema y la autonomía provin- 
cial, de las tendencias oligárquicas de Buenos Aires. 

La guerra contra Buenos Aires, como toda guerra 
entre hermanos, repugna al espíritu americanista de 
Artigas, quien se extrema por evitarla. En 1816, por 
ejemplo, lo vemos aplicar inicialmente el bloqueo y lue- 
go recién la guerra, para hacer respetar sus derechos 
reiteradamente señalados en sus oficios. 

Artigas actúa en el terreno político y diplomático, 
con entera sinceridad, no utilizando la intriga ni tortuo- 
sas gestiones diplomáticas como recursos prebélicos. 

No tenía agentes diplomáticos permanentes de ca- 
rácter oficial, acreditados ante los gobiernos limítrofes. 

De Buenos Aires obtienen las principales informa- 
ciones diplomáticas por conducto de sus amigos: Fran- 
cisco Bruno de Rivarola y Felipe Cardoso. 

En cuanto a las noticias procedentes de Río de Ja- 
neiro, le llegaron por vía de particulares, y en especial 
de comerciantes. 

Pese a ello es prodigiosa la forma como Artigas se 
mantiene informado de la situación política y militar 
de los países limítrofes. 

En enero de 1816, por ejemplo le escribe a Andre- 
sito “Los portugueses se mueven contra nosotros según 
las noticias privadas que tengo. En consecuencia es pre- 
ciso irnos preparando poco a poco y ponernos en térmi- 
nos de poder contener los esfuerzos de esta potencia, a 
quien como tan vecina debemos suponer más enemiga, 
por la experiencia que tenemos de sus procedimientos 
insinceros, y mayormente cuando sé que su plan es de- 
cidido a ocupar todo lo que divide la costa del Paraná”. 

Artigas tenía un concepto claro de la misión del 
A y estaba siempre alerta para: defender las fron- 

eras 

La Junta del Paraguay no secundó los amplios pla- 
nes de nuestro visionario y se negó a prestar ayuda a 


56 EDISON ALONSO RODRIGUEZ 


-Artigas, arguyendo estar amenazado por fuerzas portu- 
guesas en su frontera norte. 

Ante esta negativa, Artigas contestó demostrando 
un exacto conocimiento de la situación militar. general, 
al sostener que las tropas que rodeaban la frontera pa- 
raguaya, eran sólo fuerzas de cubertura (guardias fron- 
terizas), que no podían operar ofensivamente, pues en 
caso de hacerlo, sus éxitos no serían duraderos, ya que 
el grueso de las fuerzas enemigas, se encontraban en la 
Provincia Oriental. 

En agosto de 1815 el Dictador Francia mandó una 
columna al mando del Capitán Francisco Antonio Gon- 
zález, para ocupar los cinco pueblos misioneros de la 
márgen oriental del Paraná, entre ellos Candelaria. 

Agotadas las vías pacíficas, Artigas envía a Andre- 
.sito con 500 hombres de caballería e infantería, a quien 
hace atacar Candelaria el 16 de setiembre de 1815, y 
luego Santa Ana, Loreto, Corpus, y San Ignacio Miry. 

También propendía Artigas a lograr una estrecha. 
colaboración entre las fuerzas navales y terrestres, dán- 
dole a la guerra fluvial características similares a sus 
luchas en tierra. 


CONCEPTOS MILITARES 


Artigas forja su experiencia militar bajo bandera 
española, en el Cuerpo Veterano de Blandengues de la 
Frontera de Montevideo. 

Al frente de Partidas Volantes hace numerosas cam- 
pañas contra los contrabandistas, ladrones y malhecho- 
res, adquiriendo una completa experiencia personal en 
la guerra de recursos. El era perfectamente conciente 
de su capacidad, presa de la impaciencia, ante las injus- 
tas acusaciones de que lo hiciera objeto el Coronel Ro- 
camora, escribía desde Tacuarembó el 7 de octubre de 
1804: “sino puedo blasonar de tan militar cómo el Señor 
Coronel al menos sin jactancia afirmaré que tengo más ` 


ARTIGAS 57 


nociones de campo que a él asisten”. He aquí como se 
revela contra la injusticia el veterano de las fronteras. 
Artigas daba su justo valor al factor económico, al es- 
timular tanto en la paz como en la guerra, el comercio. 

La venta de los frutos del país era el medio de ob- 
tener los recursos necesarios para comprar los materia- 
les y armamento que se necesitaba, y fomentar la rique- 
za y bienestar de los pueblos. 


Artigas predicaba con 'el ejemplo el sacrificio y el 
estoicismo en el servicio de la Patria. En tal sentido pue- 
den recordarse los siguientes párrafos de su oficio del 
4 de febrero de 1815, dirigido al Gobernador de Corrien- 
tes: “La pobreza no es un delito y no obstante que yo; 
mis oficiales y. soldados, acompañados de este benemé- 
rito vecindario, andamos cinco años rodeados de mise- 
rias, ello no ha bastado a sofocar sus sentimientos de 
honor, sino a esforzarse por realizarlos y concluír la 
obra por que tan dignamente se sacrificaron”. 

De acuerdo a la documentación existente, el pri- 
mer objetivo que se propone Artigas, es unificar y coor- 
dinar la lucha contra los españoles, a fin de obtener 
aplastantes y definitivos resultados, que permitieran un 
completo y rápido afianzamiento de la revolución. 

Así lo expresa en su comunicación a la Junta del 
Paraguay, de fecha 3 de abril de 1812: “Ha llegado el 
caso de dar un centro al todo y que las fuerzas ameri- 
canas.deban reunirse en la campaña”. 

El carácter principal de su concepción de la guerra 
naval era la movilidad y en segundo lugar la flexibili- 
dad. 
En consecuencia observamos dos modos fundamen- 
tales de emplear los escasos recursos con que podía 
contar: ` 


19) El eatable inio del corso, „para aktdir pre- 
ferentementé contra la marina mercante adversaria, 
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2%) La utilización de las flotillas como medio de 
transporte de fuerzas de desembarco, encargada de dar 
espectaculares golpes de mano. 


Estando a órdenes de los españoles, había utiliza- 
do Artigas este sistema, embarcándose en la flota de 
Michelena para batir partidas de malhechores en Entre 
Ríos. 


Artigas realiza la guerra conforme al derecho de 
gentes, Durante la guerra evita los rigores inútiles, lo 
que contrasta con las prácticas de su época, hija de la 
intolerancia y del terror. 


Inicia pues, una política humanitaria, en contra- 
posición a las prácticas apasionadas, sangrientas y te- 
rroríficas que provocaron fusilamientos como los de Ca- 
beza de Tigre y Potosí, o bandos como los de Lecor. 


Desde Benavídes en el Colla, hasta Artigas en Las 
Piedras, se respetó siempre la vida de los prisioneros, 
en momentos de incertidumbre y desorden. 


En una comunicación de Artigas a su Gobernador 
delegado Miguel Barreiro, fechada en Purificación el día 
30 de junio de 1816, cuando era inminente la invasión 
portuguesa, expresa lo siguiente: 


“Cerciorado del echo q.e sale la Expedición del Janeiro 
para estos destinos sea qual fuere el objeto de las convinacio- 
nes de aq.1 Gavinete nosotros debemos abrir la campaña con- 
tra ellos, y dar primero para descompaginar todas sus ideas. 
Sobre este principio estoy seguro q.e ellos no podrán cargar 
sobre Montev.o con esa fuerza. 

Para impedir del todo el proyecto, he de hacer un movi- 
mt.o pronto y gral en toda la línea, y los más rápidos y fuer- 
tes deberán experimentarse en Misiones, debiendo repasar 
Andres el Uruguay con dos mil homb.s de toda arma a cuyo 
efecto estoy remitiéndole todos los auxilios, y.e por ahora creo. 
precisos. Lo remoto de aquel punto debe precisam.te llamar- 
les á una reconcentración p.a operar, y entonces es difícil q.e 
obren sobre Montey.o sin exponerse á perder lo uno y lo otro. 
Las Divisiones de Entre Rios marcharon á ocupar Mandisoví 
p.a de allí repasar el Uruguay. 
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Las de este Quartel Gral. rewniéndo! toda / 1 Miñtia del 
Río Negro marcharéá p.r su frente hasta el paso de Sta. María 
donde está su campam.to. iso CEMTE Y MILITAR 

A Torgues ya pasé la orn. p.a q.e alistasentoda su División 
y reuniendo la milicia delj Serro Largo entre'por“aq.1 punto 
hasta formar ntra. reunión” en Sta:=Tecla=Do: 
marchar inmediatamente con 100 homb.s de su división á ocu- 
par Maldonado con el doble objeto de poner en arreglo y acti- 
vidad ag.a Milicia cubrir la entrada por Sta. Teresa y estar 
allí á la observación de todo hasta ver por donde es preciso 
q.e se haga el esfuerzo según el oficio. El caso es q.e si los 
Portugueses desembarcan en Río grande, y hacen su expedi- 
ción toda por tierra, ya es preciso q.e Dn. Frutos sea forzado 
con su División, y q.e igualm.te salgan las demás milicias de 
los Departamentos á reforzar aq.llos puntos q.e se crean pre- 
cisos. Entre tanto ellas deben estar listas p.a ocurrir á este 
Punto seg.n lo aviso á D.n Frutos en caso de ser invadido co- 
mo tambien lo escribiré á Manuel( al Com.e de los Departm.tos 
de Milicias de la Colonia Dn. Pedro Fuentes, y como se lo he 
dicho á D.n Tomás García q.n con este fin marchará en bre- 
be p.a su Departamento. 

El movim.to gral. se ha de hacer con la brebedad posible, 
á cuyo fin impartiré las orns. y cautelas conv.tes. Por lo mis- 
mo V. no perdone comunicarnos noticia q.e baste á dirigir los 
movimi.tos con la rapidez q.e demandan las circunstanc.s. 
Entre. tanto ya he escrito á todos los Comandan.tes de las 
Fronteras y 4 todas partes á fin de q.e esten listos p.a la se- 
gunda orn. y V. no omita diligencia para activar las me- 
didas siguientes. A 

Del Serro Largo deben ir á buscar p.a armar aq.a Milicia 
300 Carabinas, 100 Sables seg. el oficio q.e he pasado al Alc.e 
D.n Juan Astorga y 3.000 tiros p.a lo cual deben ellos man- 
darlos buscar. z 

Escriba V. á Torgués q.e si necesita municiones, y alg.s 
armas más las mande buscar. 

Al Comant.e de Maldonado D.n Angel Nuñez se le darán 
400 Carabinas y 200 sables. A D.n Manuel Artigas p.a ese De- 
partamento 700 carabinas y 400 sables. A D.n Tomás García 
500 Carabinas y 200 sables. A D.n Pedro Pablo Gadea del De- 
partamento de Soriano 300 Carabinas y 100 sables. Con este 
orn. q.e es en proporción de los Estados presentados seg.n 
el nueyo arreglo todos los Departamentos estarán armados con 
prevención q.e los sables deben servir para armar compañías 
de Cavallerías, q.e deben servir en las mismas Divisiones de 
cuyos Com.tes debe V. recibir en la entrega los recibos corres- 
pondientes p.a q.e ellos respondan de su exactitud en todo. 
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El tren volante debe ponerse en Canelones al resguardo 
de las Compañías Cívicas de aquel Pueblo á cuyo fin dará V. 
igualm.te las armas correspondientes. . 

Debe cuidarse mucho del repuesto de Municiones q.e hay. 
en aq.l destino debiendo poner en él toda la Pólvora y balas 
q.e se crean superfluas en esa Plaza. 

D.n Man.l Artigas deberá entrar con los Esquadrones de 
su gente p.a la mayor seguridad de la Plaza, luego que salga 
D.n Frutos. 

Otro Esquadron de la misma gente q.e será de Cavalleria 
guardará la costa, y hará su fatiga en esas inmediaciones de- 
biendo estar prontos para qualquier servicio que se ofresca. 

Lo que hay de más interesante es q.e necesitamos p.a 
este destino cien quintales de Polvora y todas las balas q.e 
se puedan remitir de fusil. V. ve por mis ideas q.e este debe 
ser el centro de apoyo y de los recursos. Por lo mismo es preci- 
so q.e antes q.e escasee me remita V. 100 rollos de tabaco y 
25 resmas de papel y todas las lanzas que haya echas, Es pre- 
ciso hacer muchas de estas armas p.s sabe V. q.to valen y 
pueden obrar entre las armas de Chispa q.e tienen las divi- 
siones. 

También es preciso q.e desp.s de la repartición indicada 
me remita V. si quiera quinientos Fusiles más p.a armar estas 
milicias con la División q.e debe venir de Corr.tes en cuyo 
caso no me alcanzan las q.e tengo incluso los 700 Fusiles 
nuevam.te comprados. También si sobran algunos sables 
despu.s de la d.ha repartición, es preciso algunos más, p.s 
gente q.e armar no falta. 

Ya dixe á V. lo que me participaba Lesica, q.e 800 Fusiles 
y 300 Quintales de Polvora marchaban á ese Puerto. Tomelos 
V. todos: el asunto es tener armas, y armar á todo Ciudadano 
p.a hacer un esfuerzo tal qual corresponde. Tambien necesi- 
tamos ya el Cirujano, q.e trayga su Botiquin p.s de las cajas 
q.e teníamos ya se ha consumido lo más. Es igualm.te preciso 
algun poco de Fierro, íd. acero y cajas de fusils q.e V. no 
ignora las q.e se rompen con el Cavallo, 

Todos estos encargos es preciso q.e vengan en el -Primer 
Buque q.e se presente. S.n Franc.o Solano ni la Carmen no 
han llegado, y aunque sean despachados brebem.te no debe V. 
Aguardar su regreso si se presenta ocasión, aunq. e sea-p.a 
el Arroyo de la China, p.a allí pienso poner algo seg.n he es- 
crito á Berdum, á q.n p.a el efecto le he pedido una casa: de 
las del Estado. S.n Franc.o Solano y la Carmen regresaran'al 
momento, y ellos podrán traer el resto de lo que haya quedado 
por traer,y todo: lo q.e se pueda de los renglones predichos. 
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_Al Gov. no le digo tome un recuento de todos los Comer- 
ciantes Portg.s q.e no sea vecinos de la Prov.a y en caso de 
rompimiento todos deben ser desconficados y aplicados a los 
fondos públicos. 

También hablo al Gov.no sobre la vigilancia q.e- “debe: ha- 
ber de todos los sospechosos p.a ponerlos á seguro de cual- 
quier tentativa remitiendomelos. Igualmente q.e el Puerto 
guede serrado p.a los Puertos del Brasil, y q.e no se permita 
a nadie extraher intereses de la Prov.a p.a ningun otro puerto; 
ni menos dar licencia á ning. a familia ni a ning.o de los 
Ciudadanos p.a marchar á otro destino q.e no sean los de la 
Provincia. Es preciso q.e todos se sacrifiquen p.a conseguir la 
gloria inevitable de un gral. esfuerzo, 

Esto es lo q.e á la fecha está dispuesto y prevenido, y lo 
pongo en conocim.to de V. p.a q.e todas las medidas se diri- 
jan á este fin. Yo siento muy buenos los Paysanos y este es 
-mi mayor consuelo. Por el Correo y consecutivam.te avisaré á 
V. quelq.r otra provid.a q.e estime neces. a seg.n el orn. de 
los sucesos q.e se vayan presentando. Nada debo decir a V. 
de la eficacia tan precisa, q.do nadie mejor q.e V. está pene- 
trando de la importancia de estos momentos. El año 16 ha 
corrido favorablem.te, acaso complete con sus días la gloria de 
vernos triunfantes, libres y felices. 

Desea á V”.... ete. 


Con fecha 20 de junio de 1816, escribía al Coman- 
dante General de Misiones Andrés Artigas, entre otras 
informaciones: 


“Remito á V. ochenta Fusiles con Bayoneta flamantes an- 
sioso de que V. ponga esa gente en el mejor pié. También re- 
mito á V. un Balero para hacer balas, plomo al mismo efecto, 
un barril de pólvora y un caión de cartuchos. Todo con el fin 
de promover la Seguridad de Misiones. Con igual motivo vein- 
te Fusiles de los mismos con otro Balero, y un Barril de Pól- 
vora al Cavildo de Yapeyú con el fin de que se forme en aquel 
Pueblo una compañía que sirva de guarnición, y de defensa 
en el mismo Pueblo. 

He visto la comunicación de Portugal escrita al Pe. Mo- 
reira. Ella descubre las malicias de los Portugueses, pues indi- 
ca que nosotros sostenemos los derechos de la España, . quan- 
do dice: que “las instrucciones de su Capitán General son 
guardar la mejor armonía entre las dos Naciones, y concluir 
las diferencias despóticas del convenio de las cortes. Esta pro- 
posición es la más seductiva para ver que producimos, Ellos 
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conocen que nosotros ni queremos, ni debemos esperar nada de 
España: pero quieren bajo de ese principio dar a entender que 
guardan buena armonía con nosotros no como una Nación se- 
parada, y como hombres Libres capaces de desidir de su suer- 
te, sino como esclavos, y siempre dependientes de ellos. 


Al efecto y á pesar de sus buenas palabras V. ve que van 
cargando sus fuerzas sobre el Uruguay, y que el coronel Cha- 
gas se halla en San Javier con quientos hombres, y que su- 
cesivamente están arrimando Tropas sobre toda la Frontera. 


En este momento acabo de recibir un chasque de Torgues, 
quien salía de su Campamento al Serro Largo por haber re- 
cibido el parte que estaban reforzando la División que los Por- 
tugueses tenían en la Laguna con mucha Artillería, y un Ba- 
tallón de este Cuerpo.”... etc. 


Artigas respeta la vida de los prisioneros, no man- 
chándose nunca sus manos con la sangre de sus ene- 
migos. Encarna la tolerancia en una época inflamada 
de odios, rencores, vengazas, donde con frecuencia se 
olvidaban elementales deberes de humanidad. Cuando 
Alvarez Thomas manda a siete jefes “para que los fu- 
silase o hiciera de ellos vengaza del modo que quisiese”, 
Artigas con gran nobleza de espíritu expresa: (a pesar 
de que entre ellos estaba Ventura Vásquez y otros jefes 
que habían luchado contra él), “Siento, señores ver 
con esos grillos a hombres que han peleado y pasado 
trabajos por la Causa. El Gobierno de Buenos Aires, 
me los manda a ustedes para que yo los fusile pero, yo 
no veo los motivos. Aquí me dice (señalando un papel 
que tenía en la mano), que ustedes me han hecho la 
guerra... pero yo se que ustedes no son los que tienen 
la culpa, sino los que la han declarado y me llaman 
traidor y asesino en los bandos y las gacetas, porque 
defiendo los derechos de los orientales y de las otras 
que me han pedido protección. Si es que ustedes me 
han hecho la guerra, lo mismo hacen mis jefes y ofi- 
ciales, obedeciendo lo que yo les mando, como habrán 
obedecido ustedes lo que sus superiores les mandaron; 
y si hay otras causas, yo no tengo nada que ver con 
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eso, no soy verdugo del Gobierno de Buenos Aires”. 
Vaya que ni entre infieles se verá una cosa igual”. 

La sola excepción a esta conducta humanitaria, la 
constituye el fusilamiento de Perugorría (Genaro Pedro 
Gorría), desertor que traicionó la causa artiguista. 

Antes de atacar.a los pueblos y plazas, Artigas envía 
un parlamentario con un ultimátum, siguiendo uha ca- 
ballereseca costumbre de los beligerantes medioevales. 

En la Batalla de Las Piedras es su sentido huma- 
nitario quien lo lleva a ordenar “clemencia pa los 
vencidos”. 

Practica el canje de prisioneros, conforme a los 
usos del derecho de gentes, actuando siempre de acuer- 
do a las más severas normas del honor militar. 

Hace de la guerra una lucha a cargo de sus fuerzas 
organizadas y trata de reprimir severamente todos los 
abusos y excesos que se cometen al amparo de la si- 
tuación bélica. 

Lucha contra sus enemigos lealmente, en forma 
franca y honesta. Utiliza la astucia pero jamás la per- 
fidia. A pesar de que su persona y algunos de sus parti- 
darios son objeto de las más infamantes intrigas y ma- 
lévolas asechanzas, jamás utiliza esos recursos. 

No poseyó nunca un diario ni un sistema organi- 
zado de representación y propaganda exterior, 

Intentó la publicación de un periódico que defen- 
diera y difundiera sus ideales, pero no > logró obtener 
quien lo dirigiera, 

El 14 de setiembre Artigas recibe el prospecto del 
“Periódico Oriental” primer publicación patriótica que 
se realizaba en la imprenta donada por la Princesa 
Carlota al Cabildo de Montevideo. 

Artigas trata de llevar la: guerra a territorio ene- 
migo, a fin de sustraer a las Provincias de su Protec- 
torado, a los desastrosos efectos que ella causa sobre sus 
diversas fuentes de vida y de riqueza, pues sabía que 
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las hostilidades originaban ingentes daños a la gana- 
dería, producción casi única de estas provincias. La 
falta de alambrados y las grandes existencias de ani- 
males “chúcaros”, aumentaban la movilidad de las ha- 
ciendas, o su dispersión o su extracción o arreo, durante 
las épocas de luchas. 

Como los ejércitos vivían sobre el país, necesitaban 
llevar a su retaguardia ganado en pie y caballos de 
refresco, reserva ésta que debia frecuentemente repo- 
nerse, debido a su rápido desgaste. 

Para negar medios de subsistencia y movilidad Ar- 
tigas incluía entre las medidas iniciales de sitio, hos- 
tilización o defensa de frontera, el retiro de las caba- 
lladas y ganado, haciendo el vacío en torno al enemigo. 

Nunca aplicó la guerra de destrucción, incendio y 
robo, tan utilizada por los portugueses para desmorali- 
zar las fuerzas enemigas o sembrar el terror entre la 
población. En previsión a tales excesos, como la mayo- 
ría de los hombres aptos para la lucha se habían enro- 
lado en el ejército patriota, las estancias quedaban des- 
guarnecidas y la seguridad de las familias comprome- 
tida, producíase la emigración del resto de la población 
a las ciudades. 


CAPITULO IV 


CONCEPTOS ESTRATEGICOS 


COMO ARTIGAS ASIMILA LA 
DOCTRINA. MILITAR ESPAÑOLA 


En el campo estratégico, los conceptos aplicados 
por los españoles para la defensa y cubertura de estas 
colonias, se materializaron en un dispositivo disperso, 
urbano y perimetral, basado fundamentalmente en el 
establecimiento de posiciones fortificadas en los tres 
puertos naturales de ultramar, más importantes del te- 
rritorio (Colonia, Montevideo, y Maldonado) y destaca- 
mentos y guarniciones de débil efectivo, con misiones 
limitadas, de carácter más bien policial. 

- Este dispositivo estaba orientado en previsión de 
ataques por vía marítima de otras potencias coloniza- 
doras, pero no protegía la extensa frontera terrestre de 
un modo eficiente. Consecuencia de ello fué la. perma- 
nente penetración portuguesa, a la que esporádicamen- 
te ponía coto el celo patriótico de algún funcionario 
español. 

Artigas, en cambio, basaba su sistema defensivo 
en la concentración de sus fuerzas en una posición cen- 
tral, no dando excesiva importancia a las ciudades, ni 
a la defensa costera, por carecer de los medios necesa- 
rios como para llevarla a cabo. 

Sus medios los orientaba hacia la defensa de las 
vías de infiltración aplicando con genial acierto el prin- 
cipio de la economía de fuerzas. 

Al no disponer de los efectivos necesarios, aplica 
con gran acierto la defensa estratégica, para disponer 
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así en otras partes del frente de las fuerzas suficientes 
como para desarrollar una ofensiva que amenazará 
puntos esenciales del enemigo. 

Por medio del movimiento multiplica sus fuerzas, 
a fin de defender las líneas de invasión más favorables 
al enemigo. 

Como carecía de suficiente cantidad de embarca- 
ciones para intentar la defensa de las aguas territo- 
riales se preocupa de completar la exigua defensa lito- 
ral estableciendo en la costa de Entre Ríos con los 
pocos cañones de que disponía, tres pequeñas baterías 
ubicadas en lugares estratégicos, a la altura del Uru- 
guay medio. 

Como lo ha dicho: su sistema se basaba “en man- 
tener la lucha en campo abierto”. 

Adoptar otro sistema defensivo, hubiera dificultado. 
el empleo de la caballería; principal arma de los ejér-. 
citos artiguistas, y traería aparejado problemas de di- 
fícil o imposible solución por el momento; tal como la. 
constitución de suficientes unidades técnicas, de arti- 
Mería e ingenieros y la fabricación de los materiales 
para ellos imprescindibles como ser cañones, pólvora, 
municiones, etc. 

Esta escasez de medios de fortificación permanente, 
impidió que Artigas ‘pudiera. completar adecuadamen-: 
te las defensas coloniales, aún en períodos críticos tales 
como el de 1815 cuando al rumor de una invasión es- 
pañola se sumaba a las informaciones sobre prepara- 
tivos bélicos en Río de Janeiro contra la Provincia’ 
Oriental. 

“Igual que los grandes capitanes de la historia, 
Artigas ha dado a la guerra un carácter eminentemen- 
te ofensivo”, tal como lo ha señalado el señor Teniente. 
Córonel Antúnez de Olivera, (1)... 


(1) “El País”, 20 de Setiembre de 1950, pág. 2. 
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>», Artigas aplica el principio de la ofensiva en el do- 
ble plano estratégico y táctico. . 

. En el plano estratégico dirigía sus esfuerzos contra 
lós puntos más sensibles del dispositivo enemigo, sus 
líneas de comunicaciones y sus retaguardias. Así lo, de- 

muestra, el siguiente documento: » 


PLAN DE CAMPAÑA, :CONTRA LOS PORTUGUESES ge 


Reservado 


-Exmo. Señor: 

+”. Puesto ya en esta banda el Regimiento de Pardos y Mo- 
renos, según manifiesto a V. E. en mi oficio del < ante- 
rior, yo muy lejos de hallar un motivo de detenerme, halio 
lós mayores que me impulsan a empezar, y me: lisongeo con- . 
vendrá V. E. conmigo, 

Si ha hallado V. E. una ventaja en sacar dando- -algunos 
pasos respecto del gobierno de Montevideo y sus aliados, con- 
ciliables con nuestra inacción, no es difícil creer halla esta 
producido ensiellos la confianza «bastante para que nuestro 
movimiento" les cause una ,verdadera sorpresa, y trastorne. a, 
suspenda: cualquiera maquinación combinada que se tratare; 
contra nosotros,-.impidiéndoles el progreso con «llamarles la, 
atención de manera: que les imposibilite . fijarlas. $ 

Por otra -parte, estando ya encima la estación rigurosa 
del tiempo, por más que ella no sea incapaz de impedir la, 
dirección que me propongo, con todo, no debiendo desenten- 
dernos de. proporcionar la posible libertad a nuestras ope= 
raciones, yo, aunque puedo dirigirme sin tocar un sólo arroyo, 
treo necesario, en consideración a las circunstancias que 
no se puedan preveer, huir el extremo de no poder dejar de 
hacerlo a causa de las crecientes. De más de esto, la preci+ 
sión de aprovechar estos instantes en que aún no se halla 
una fuerza reunida considerablemente en paraje interesante, 
a lo que se une no poder ser incomodados en nuestras mara 
chas, y sobre todo impedir sean reforzados los puntos cuya. 
“ocupación es nuestro principal objeto, todo parece gritarnog 
'que ya es tiempo. 

-Estas circunstancias envuelven en 'sí otras muchas quë 
no se ocultarán a la alta penetración de Vuestra Excelencia, 
bajo cuyo conocimiento soy de parecer se de principio a nues= 
tras operaciones, exponiendo a V. E., al efecto, el plan que 
juzgo conveniente según mis conocimientos. Asegurar el Uru- 
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guay, yo creo debe ser indispensablemente nuestro primer 
cuidado si queremos dar el grado preciso de firmeza al resto 
de nuestros pazos: sin él nada pueden los portugueses en la 
Banda Oriental, y con él por parte de ellos, nunca podrán 
dejar de ser muy limitados nuestros proyectos. De modo que 
posecionados nosotros de ambas costas, no sólo les será im- 
posible mantenerse en nuestros campos, sino que tampoco po- 
drán intentarlo: de consiguiente, ni aún nosotros podremos 
poseerlos pacíficamente, ni menos lisongearlos con. cuales- 
quiera de las ventajas que nos da la guerra sobre ellos. Bajo 
estos principios, yo pienso abrir la campaña por la ocupación, 
de los pueblos de Misiones pertenecientes a los portugueses, 
dirigida por una combinación de movimientos que concilie 
la facilidad de concluír el proyecto con esa necesidad indis- 
pensable. Al efecto, las tropas de Corrientes con las que se 
hallen en el Departamento de Yapeyú, marcharán sobre aque- 
lios puntos, y yo con todo el ejército lo verificaré hasta si- 
tuarme en Santa Tecla, que debemos considerar como centro 
de la campaña, desde donde puedo dirigirme indistintamente 
a donde guste, y sostengo al mismo tiempo las operaciones 
de los correntinos y demás tropas, sobre los pueblos referidos. 

` El resultado es obligar a que los abandonen los portu- 
gueses que ios ocupan, y cortar, si es menester, por la boca: de 
Monte-Grande a las costas del Bacacay, su retirada para el 
interior del país, o impedirle su reunión con el ejército de 
Maldonado, si viniese a encontrarse con migo. 

Realizados estos pasos, y puesta una guarnición regular 
ten San Martín, Batoví, o Arroyo de Casiqui; ya podremos 
emprender con satisfacción cuanto nos dicte nuestro deseo, 
muy seguros de que por la espalda nadie nos incomodará, 
tii menos se opondrá a manera alguna al menor obstacula 
para una retirada, reportando aún en ella muchas venta- 
jas, y aún quitaremos para siempre a los portugueses la 
esperanza de poseer el Uruguay. 

Cualquiera que considere debidamente la situación de -la 
campaña hallará en los pueblos orientales de Misiones un 
recodo cuya entrada se hace absolutamente impenetrable por 
la ocupación de los pueblos antedichos. 

Mientras, o mueve el portugues su campo sobre nosotros, 
o en retirada para su territorio, o permanece en Maldonado. 
En el primer caso la libertad que proporciona a mis opera- 
ciones por mi situación en Santa Tecla, que presenta mis 
movimientos ventajosos, de que no pueden resultar sino triun- 
fos a mi ejército. Si resuelven retirarse, solo Santa Teresa 
puede darles paso, porque el que pudieran tomar por Ya- 
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guaron se los impido saliéndoles por el Cerro Largo; y fi- 
nalmente, si tiene la arrogancia de esperarme en Maldonado, 
y O lo reduciré al estado de estrechez más capaz de destruirlo, 
o tomar el recurso de embarcarse. Este último caso, me paz 
rece ser en el que debe ponerse todo esmero para que lo 
admitan; pero solo V. E. puede allanar las dificultades que 
2 ello se opongan obligándolos por algun resorte a que fijen. 
su atención en conservarlo como más propio de asegurarles 
la posesión de toda la Banda Oriental, siéndoles allí más 
fácil destruirme. Yo desearía mucho se ocupasen ellos del 
este pensamiento; pero me parece adoptarán retirarse a sus 
fronteras por ser más natural acudir a aquella necesidad, y 
no mantenerse en un territorio extranjero mientras los ene- 
migos hacen la guerra en el suyo. El grito de la humanidad 
en la desolación de sus familias, y el temor de ver reprodu- 
cida en otra parte de la frontera la escena que represen- 
taron las armas de la libertad en Santa Tecla, todo lo per= 
suadirá a abandonar el proyecto, y decidirse a guardar lo 
suyo. 

De todos modos V. E. pese las ventajas, y hallará ser 
tonveniente se mantengan ellos en la posición que ahora, 
pero tenga V. E. presente que el todo consiste en el movt- 
miento sobre los pueblos orientales en Misiones. Yo deseo 
que V. E. sé penetre de la utilidad de este plan; ella es 
extensiva a 'cuanto giremos posteriormente, y la Provincia 
mno sólo por la conservación de aquellos puntos, sino también 
del Paraguay entrará sin duda en la combinación necesaria, 
Jllamándoles la atención por otros, mientras yo con todas 
las fuerzas aprovecho cuanto presenten las circunstancias, 
que tendré cuidado de hacer mudar y complicar según sea 
más conveniente, todo con”la dirección de impedir un centro 
a Sus proyectos para que, o se decidan mal o no se decidan, 
dando en el primer caso la prontitud a nuestros triunfos, y 
en el segundo, tiempo bastante a mis marchas, para to- 
marlos en el punto que deseo. Todo esto (a excepción de la, 
siempre necesarísima ocupación de San Martin para la se- 
guridad imprescindible del Uruguay), es bajo el concepto que 
V. E. quiera sean atacados los portugueses, porque de otro 
modo, si V. E. sólo aspira a que se retiren, yo marcharé luego 
a Montevideo, que al momento abrirá sus puertas, y no será 
menester la sangre para levantar en medio de ella el pa- 
bellón sagrado. ` 

Tal es el proyecto que presento a V. E.: en él no hallo 
la menor dificultad según mis conocimientos de la campaña 
y de la táctica particular a que sus diferentes situaciones 
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“obligan. Sólo me resta saber la voluntad de V. E. y la manera 
de combinar otras operaciones a que guste determinarse des- 
¿pués de adoptar cualquiera de los puntos de mi plan que 
«merezcan su superior aprobación. 

Teniendo presente que los que manifiestan, ser más inte- 
resantes envuelven alguna mayor dificultad en su ejecución, 
si V. E, admite alguno de tal Carácter, creo necesario provi- 
dencie la remisión a este. ejército de 1.000 hombres más; 
pero si resuelve V. E. sea, como lo deseo, en Maldonado, la 
conclusión del proyecto, basta unir a la política expresada 
un arreglo en los movimientos de las demás tropas que V. E. 
quiera destinar, y señalando entonces un punto de reunión, 
emprenderé marcha desde Santa Tecla hasta llegar a. él, 
procediendo con el acuerdo preciso a ocuparlo en un mismo 
instante, o al menos a tomar la distancia que sea necesario 
- para verificarlo oportunamente. 

: Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel General en el 
Salto Chico, Febrero 15 de 1812. ; 
José Artigas. 


Este plah de campaña contra los portugueses ela- 
þorado en Salto en el año 1812 y posteriormente lle- 
vado a cabo en oportunidad de la segunda invasión 
portuguesa, lleva el concepto de la maniobra envolven- 
te al campo estratégico, por primera vez en la historia 
militar de América. 


He aquí una genial innovación de Artigas; ya que, 
recién a partir de la guerra Franco-Prusiana de 1870, 
veremos concepciones similares. 


En sus planes estratégicos, Artigas emplea las ope- 
raciones por líneas exteriores, como en sus frustrados 
intentos de contra-invasión al territorio del Brasil, du- 
rante su titánica resistencia, aplicando también ma-* 
gistralmente las maniobras por líneas interiores, como 
en sus operaciones contra los españoles y los porteños. 
Sus conceptos éstratégicos, y sus soluciones, no 
tienen la sencillez de un esquema único, sino la inteli- 
gente adaptación a las circunstancias, mediante una 
audaz y fructíferá combinación de los procedimientos 
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técnicos, según veremos al tratar sus operaciones te- 
rrestres. 


Artigas había estudiado las características de los 
teatros de operaciones de la cuenca norte del Río de 
la Plata, logrando en ellos las más geniales combina- 
ciones estratégicas. 


Ante la posibilidad de una guerra contra los por- 
tugueses, había llegado a darle una importancia espe- 
cial a la acción sobre las Misiones Orientales, que cons- 
tituyen una de las direcciones más vulnerables del ene- 
migo, pues hacen peligrar la seguridad de su dispositivo. 


El estudio geográfico militar de la región donde 
Artigas planea y desarrolla sus operaciones contra los 
portugueses, nos demuestra que había realizado un jui- 
cioso estudio del terreno. 


Toda invasión directa hacia Río Grande y Misio- 
nes, siguiendo la línea de la Cuchilla Grande puede 
ser fácilmente detenida en la. región de Santa Tecla. 
Santa 'Tecla es una magnífica posición central, situa- 
da al norte de Bagé, que constituye un verdadero nudo 
de cuchillas, formando un gran contrafuerte, 


Es un punto estratégico de gran importancia, pues 
su ocupación permite el control de los valles del Ibicuy, 
Yacuy, Camacuá y Santa María. 

Siguiendo esta línea de invasión, aun “cuando se 
consiga forzar el pasaje por Santa Tecla, los portugueses 
pueden organizarse al este de la Cuchilla Grande en la 
formidable ' posición defensiva de.las alturas al norte 
de los ríos Yacuy e Tbicuy. 

En dicha posición, el enemigo puede protegerse, 
reorganizarse, reforzarse y constituír un grave peligro 
sobre la retaguardia de toda fuerza que arance hacia 
el norte. 

Así lo demostró, posteriormente, el fracas de la 
invasión de Alvear luego de Ituzaingó. 
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El estudio de esta región, nos señala como la línea 
de invasión al Brasil más ventajosa, la de Misiones, 
pues en caso de tener éxito produciría grandes resul- 
tados al poner en peligro las líneas de comunicaciones 
del enemigo por la Cuchilla Grande. 

Esta operación protegería el flanco de las fuerzas 
que operaban hacia Santa Tecla, e impedían la acción 
enemiga por el flanco norte hacia Corrientes y Entre 
Ríos, es decir, paralizaba la acción por el flanco o la 
retaguardia. 

La invasión de Misiones por Rivera va a demostrar 
más tarde el acierto de Artigas al considerar ese teatro 
de operaciones como principal. 

La acción frontal contra los portugueses era im- 
posible por el peligro que corría de ser envuelto tanto 
por los españoles o por los portugueses, que ocupaban 
la Banda Oriental, 


COMO APLICA LOS PRINCIPIOS 
ETERNOS DE LA GUERRA 


Artigas aplica en forma genial los cuatro princi- 
pios de la guerra por lo que su figura cobra un relieve 
singular en los ambientes rioplatenses. 

Sabía aquilatar en todo su valor las fuerzas mo- 
rales y trata de incrementarlas en todas las circuns- 
tancias. 

Mediante Congresos, oficios a los Cabildos y pro- 
clamas, difunde la justicia de su causa, que es la causa 
de la libertad y trata de inflamar el entusiasmo de los 
paisanos. Véase por ejemplo la proclama lanzada desde 
Mercedes el 11 de Abril de 1811, (1) en la que, fundán- 
dose en las promesas formuladas por la Junta de Bue- 
nos Aires, expresaba lo siguiente: 


(1) ARTIGAS. Setembrino Pereda. Tomo 1? pág. 156. 
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“Leales y esforzados compatriotas de la Banda Oriental 
del Río de la Plata: vuestro heroico entusiasmo y patriotismo 
ocupa el primer lugar en las elevadas atenciones de la Exma. 
Junta de Buenos Aires, que tan dignamente nos regenta. Esta, 
movida del alto concepto de vuestra felicidad os dirige todos 
los auxilios necesarios para perfeccionar la grande obra que 
habeis empezado y que, continuando con la heroicidad que 
es análoga a vuestros honrados sentimientos, exterminaréis 
a esos genios discolos opresores de nuestro suelo y refracta- ` 
rios de los derechos de vuestra respetable sociedad. 

Dinero, municiones y tres mil patriotas aguerridos, sor: ` 
los primeros socorros con que la Exma Junta os da una prue- 
ba nada equivoca del interés que toma en vuestra prosperi- 
dad: esto lo teneis a la vista, desmintiendo las fabulosas 
expresiones del fatuo Elío, en su proclama del 20 de marzo: 
Nada más doloroso a su vista, y a la de todos los facciosos, 
que el ver marchar con pasos majestuosos esta legión de va- 
lientes patriotas, que acompañados por vosotros van a disipar 
sus ambiciosos proyectos, y a sacar a sus hermanos de la 
opresión en que gimen bajo la tiranía de un despótico go- 
bierno. 

Para conseguir el feliz éxito y la deseada felicidad a que 
aspiramos, os recomiendo, a nombre de la Exma Junta, vues- 
tra protectora, y en el de nuestro amado Jefe, una unión 
fraternal y ciego obedecimiento a las superiores órdenes de 
los jefes que os vienen a preparar laureles inmortales, Unión, 
caros compatriotas, y estad seguros de la victoria. 

He convocado a todos los patriotas caracterizados de la 
campaña; y todos, todos se ofrecen con sus personas y bienes 
a contribuir a la defensa de nuestra justa causa. 

A la empresa, compatriotas, que el triunfo es nuestro: 
vencer o morir sea nuestra cifra, y tiemblen esos tiranos de 
haber excitado vuestro enojo, sin advertir que los ameri- 
canos del Sud están dispuestos a defender su patria y a 
morir antes con honor que vivir con ignominia en afrentoso 
cautiverio”. 


Quería constituír un ejército de voluntarios que 
lucharan por la libertad, así lo evidencian diversas co- 
municaciones. tales como la dirigida al Cabildo de Co- 
rrientes, el 25 de Agosto de 1815, que expresaba: 

“Yo he presentido el disjusto con que marchaban 
las tropas de la Provincia y en mis filas no quiero hom- 
bres que teman al peligro. Los hombres que tengo el 
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honor de mandar pelean por su libertad y prodigan 
sus sacrificios hasta asegurar los intereses de estas pro- 
vincias. En consecuencia los hombres que me siguen 
deben ser voluntarios y toda operación que no parta 
de este principio, es para mí desagradable”. 

: Su preocupación por la capacidad y valor moral y 
- técnico de los cuadros se manifiesta en diversas comu- 
nicaciones. 

En la copiosa documentación de los años 1815 y 
1816, se encuentran pruebas bien claras de la minu- 
ciosidad con que procedía Artigas en las compras de 
pólvoras, fusiles, municiones, etc., y como hacía su exac- 
ta distribución. i i 

Todas sus comunicaciones nos evidencian una ce- 
losa y honrada administración de los fondos públicos. 

Es partiendo de una completa información que Ar- 
tigas deduce la idea de maniobra del enemigo, y toma 
sus decisiones. 


“La tenacidad de los portugueses, sus miras anti- 
guas sobre el país, los costos enormes sobre la expedi- 
ción que Montevideo no puede. compensar, -la Artillería 
gruesa, y Morteros que conducen sus movimientos des- 
pués de nuestra retirada, la dificultad de defenderse 
por sí misma la plaza de Montevideo en su presente 
estado, todo anuncia que estos extranjeros tan misera- 
bles como ambiciosos no perderan esta ocasión de ocu- 
par nuestro país”, Y de Diciembre de 1811. 

Véase como valora Artigas en el mismo oficio, a di- 
versos accidentes geográficos desde el punto de vista 
militar: 

De introducir su influencia en la Banda Oriental, 
“Dueños de sus límites por tierra seguros de la llave 
del Río de la Plata, Uruguay y demás vías fluviales”..: 

En las instrucciones dadas al Capitán Arias, en di- 
ciembre de 1811, expresaba, señalando las necesidades 
de proteger las líneas de comunicaciones, en caso de 
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iniciar acciones contra-ofensivas sobre los portugueses: 

`. . “podemos contar con 6000 hombres útiles y sobre 

3000 fusiles esta se considera bastante para intentar una 

acción, pero puede no ser para continuar nuestras ope-" 
raciones dejando guarnecidos los puntos de la frontera 

y costas que deban serlos”. 

Artigas, exigía extricta disciplina realizada más por 
convicción que por el empleo brutal de la represión, 
según erá costumbre en la época. 

Se preocupaba constantemente por las necesidades 
de sus tropas. 

Da a las operaciones un ritmo muy ágil buscando 
compensar con la movilidad, lo reducido de sus. efec- 
tivos. Bi 

La pequeña población de estas provincias no podía 
proporcionar efectivos importantes. 

Según un censo estimativo efectuado por el Presbí- 
tero don Dámaso Antonio Larrañaga, la población total 
de la Banda Oriental, era de unos 45.450 habitantes, 
incluídos los 7 pueblos de las Misiones (1). 

Teniendo en cuenta que el número de hombres ap- 
tos para el servicio es aproximadamente un 10 % del 
total de habitantes, el efectivo capaz de reclutarse en 
este territorio serían de unos 4500 hombres. 

- El principio de la superioridad en el momento y lu- 
gar elegidos, tiene en Artigas una fecunda aplicación 
en la campaña contra los españoles lo que le da a sus 
concepciones, estratégicas y tácticas, una jerarquía su- 
perior. 

Antes de la batalla trata de lograr la reunión de 
sus medios, para ello pone en práctica la economía de 
fuerzas mediante el empleo de pequeñas partidas con 
misión retardatriz o de seguridad. 


(1) Estadísticas realizadas sobre la base de los “apun- 
«tes” de Larrañaga. 


è 
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Trata de obrar finalmente en el punto y lugar ele- 
gido, con todo.el peso de sus recursos mediante hábiles 
maniobras, aunque a veces la excesiva dispersión de 

*sus fuerzas y las dificultades de enlace le impidieron 
efectuar la reunión en sus medios. 


Al estudiar las campañas tendremos oportunidad 
de exponer como se han aplicado estos corolaríos. 


La Batalla de Las Piedras, es la acción típica y 
magistral de la táctica artiguista, 


Para comprender cabalmente a Artigas en su as- 
pecto militar, examinemos pues los movimientos pre- 
vios a la Batalla de Las Piedras. 


Artigas frente a dos columnas enemigas, una que 
amenazaba en dirección a Canelones (donde se encon- 
traba él) y otra en dirección al Sauce para atacar á 
Manuel Artigas que buscaba incorporársele con las 
fuerzas del Este, conserva la libertad de acción, toma 
disposiciones acertadas, y concibe la maniobra por lí- 
neas interiores, que habían utilizado magistralmente 
Napoleón y Federico II. 


Para cumplir tal designio marcha en dirección a 
Manuel Artigas, a fin de atacar por retaguardia las 
fuerzas que estuvieran combatiendo contra él, 

Derrotada esa fracción, con sus fuerzas reunidas 
marcharían contra la columna española que operaba 
en dirección a Canelones. 

En el aspecto táctico, también la concepción de 
Artigas es genial. Sus disposiciones tienden a preparar 
una batalla decisiva para lograr una victoria completa, 
destruyendo las fuerzas organizadas del enemigo. 

Según expresa el Sr. Teniente Coronel Antúnez de 
Olivera, la Batalla de Las Piedras, fué una “hermosa 
batalla de aniquilamiento, perseguida siempre con afán 
por los buenos generales, pero sin embargo, difícil de 
obtener, aún cuando hubieran tomado sus disposicio- 
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nes para lograrlo, pues siempre existe alguna probabi- 
lidad de escapar cuando el atacante no procede con la 
rapidez y energia suficiente, como lọ hizo Artigas”. 

El tipo de la batalla empleado por Artigas, en el 
cual dispone de todas sus fuerzas en condiciones de 
atacar al enemigo de frente, flancos y retaguardias, fué 
el tipo concebido y empleado por Napoleón, siendo su 
ejemplo histórico más semejante la Batalla de Casti- 
glioni, en 1796. 


CAPITULO V 
CONCEPTOS TACTICOS — 


CATERABIDADES: i 


a Los conceptos: tácticos de Artigas se adaptaron, co- 
mo no podía ser de otra manera, a las características. 
de su. tropa, constituídas fundamentalmente por mili- 
cias, (a las cuales. nuestro Héroe quería dar el carácter 
de fuerza regular). l 
- . Pero para- lograr su propósito le faltaban todos los. 
medios necesarios: uniforme, equipo, armamento, ins-. 
tructores én número suficiente, tiempo, etc. 

., : En verdad podemos decir que Artigas forjó a sus 
tropas en la escuela del estoicismo, la pobreza y el pa-: 
triotismo; en una palabra, engendró las fuerzas mora- 
les básicas para los heróicos Ejércitos de la Patria, pero 
careció de los medios materiales necesarios para darle 
una mayor eficiencia. 

„jı También :a:su lado, en la dura escuela de la guerra 
se forman los jefes y conductores de las luchas, por la 
emancipación. y los elementos que darán a las fuerzas 
reclutadas, el encuadramiento necesario. E 

Buscaba que dentro de cada división se desarrolla- 
ra el espíritu de Cuerpo y de Compañía, como instru- 
mento dẹ una noble emųlación. Para ello recomendaba 
que se .organizaran escuadrones reuniendo a los habi-. 
tantes de un mismo partido o pueblo. ; 

También buscaba que ingresaran al ejército los jó-. 
venes de buena familia,.a fin: de prestigiar y dignificar 
cada vez más a la carrera de las armas. . 
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Siguiendo ese orden de ideas, expresaba en comu- 
nicaciones dirigidas al Cabildo de Montevideo, su pesar 
porque los jóvenes de buena familia, no quisieran enro- 
larse en el ejército. 

Artigas se vió siempre abocado a la realización de la 
guerra, contando con muy precarios recursos. Esa es- 
casez de recursos materiales se debía: 


-—a su respeto por la propiedad privada. 

—a los exiguos recursos y ad de los te- 
rritorios bajo su influencia. 

—a no haber. tenido nunca en su retaguardia, el 
apoyo de un gobierno bien organizado que le preparara 
la movilización de nuevos elementos defensivos a medi- 
da que la guerra desgastaba sus fuerzas iniciales. 

Para la compra de materiales más necesarios, Arti- 
gas obtiene fondos, no de impuestos o gabelas, sino del 
producto que obtenía de las ventas de cueros, astas, mna- 
deras, cebo, etc. que enviaba a Montevideo en dos des- 
vencijadas “embarcaciones, la San Francisco Solano y 
la balandra Carmen. 

Los servicios auxiliares, eran muy. pobres y reduci- 
dos, pero no faltaron los cirujanos y los capellanes. 

Para alimentación de las tropas, se llevaban o se 
recogían ganados en pie. 

Este procedimiento se adaptaba a las costumbres 
carnívoras de nuestro hombre. 

Algunas carretas o rastras, que formaban un pesado 
convoy, constituían los trenes del parque. En ellas se 
cargaban las municiones, los cañones, la armería de 
* campaña y la pólvora. 

El orden de batalla de Artigas era generalmente, el 
que resultaba de disponer: la Infantería en el centro; 
la Caballería en las alas y la Artillería intercalada o al 
frente de la Infantería. 

La reserva ocupaba una posición central a reta- 
guardia, o bien se situaba en un ala cuando se preveía 
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asignarle misiones sobre él flanco a la retaguardia. Es- 
taba integrada por tropas de Caballería. Artigas estudia 
las posibilidades de maniobras del enemigo en forma 
bien objetiva, como se desprende de la siguiente comu- 
nicación al Comandante Andrés Artigas, que estaba des- 
tacado en Misiones, el 21 de noviembre de 1815: “Con 
buques nada pueden hacer a usted que debe esperarlos 
a pie firme. 

Si fuera para repasar, con ellos, su gente ya habría 
intentado el desembarco en esta costa y no en la opues- 
ta. Usted sabe que a ellos les interesa hacer sus movi- 
mientos aparentes, pero aun cuando intentasen pasar 
a esta banda, realmente, ¿qué podría hacer a Ud. ha- 
biendo retirado todos los recursos de caballadas y ga- 
nados? 

Será preciso que ellos pasen todo eso y que estos se 
multipliquen cuanto más avancen de la costa del Pa- 
raná”. 

Más adelante empieza la parte ejecutiva “Ud. debe 
retirar todo auxilio y el vecindario que quiera seguirlo, 
poniéndose siempre a una distancia en que no pueda 
ser sorprendido, por los paraguayos en la marcha de 
una noche; mantener siempre en las inmediaciones de 
ellos partidas pequeñas de observación que puedan mo- 
verse ecn facilidad y observar sus movimientos. Si ellos 
avanzan continúe usted su retirada y entonces deme 
parte, que yo lo que quiero es que avancen y traigan 
bastantes recursos; si no lo traen ¿cómo han de mar- 
char? ) 

“Si los paraguayos quieren hacernos la guerra, que 
salgan afuera”. En estas providencias de Artigas se nota 
una segura aplicación del primer corolario del cuarto 
principio de la guerra (libertad de acción) En su comu- 
nicación de 26 de marzo de 1816 Artigas expresa cómo 
vela por la seguridad mediante el dispositivo, al eseri- 
bir a Andresito: 
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“Ya le he dicho a usted anteriormente que manten- 
ga mucha vigilancia sobre la costa del Río Uruguay, y 
así con el armamento que se le va mandando, procure 
armar los pueblo de la costa y especialmente el pueblo 
de Yapeyú, el de Concepción, que son los que usted debe 
guardar más, conservando su posición en Santo Tomé, 
para concurrir de este modo donde sea más inminente 
el peligro”. 

Insistiendo sobre la necesidad de destacar partidas 
con misiones de informe y seguridad, establecía: “yo a 
mi entender diré que el que se halla en campaña diaria- 
mente registra todo el círculo de sus inmediaciones, para 
observar todos los movimientos que hay en ella”. 

Resumía la dura y reiterada lección de la experien- 
cia al decir más adelante: “no hay que vivir descuidados 
cuando los portugueses no se duermen, aunque es verdad 
que ellos se miraran para hostilizarnos, pero sus movi- 
mientos son sospechosos y nunca debemos aguardar a 
que nos sorprendan”. 

La táctica artiguista es función de las circunstan- 
cias y del grado de preparación de sus fuerzas, llevando ` 
a cabo fundamentalmente operaciones de guerrillas, es- 
caramusas y hostilización, llegando solamente a la ba- 
talla como medio de decisión táctica cuando las condi- 
ciones se le presentaban favorables, 

El General José María Paz en sus “Memorias” ha 
descripto de manera magistral la táctica de los ejércitos 
artiguistas al hablar de guerra de montoneras. 


“A presencia del enemigo y sin desmontarse, se 
despliegan en guerrillas y cuando habían llegado a la 
distancia conveniente, echaban pie a tierra, quedando 
uno con los dos caballos y avanzándose el compañero 
de algunos pasos para hacer fuego, el que continuaba 
mientras se creía conveniente. Algunas veces se con- 
servaba a caballo uno, teniendo la rienda del caballo 
del que se había desmontado. 
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Si eran cargados y se veían precisados a perder te- 
rreno, saltaban en sus caballos con rara destreza, y antes 
«de un minuto habían desaparecido; si, por el contrario, 
huía el enemigo, montaban con igual velocidad para 
perseguirlo, y entonces obraban como caballería, por 
más que sus armas fuesen las menos adecuadas”. 


La modalidad escurridiza de esta forma de comba- 
tir, se vincula a la táctica de los indígenas. Se presta 
admirablemente para la guerra de guerrillas, para la 
lucha de recursos o para desgastar un ejército más nu- 
meroso. Constituye.uno de los aspectos de la escuela 
artiguista, pero no la única manifestación. 


Pero Artigas planea y lleva a cabo también opera- 
ciones regulares y con fuertes efectivos, dando eviden- 
tes muestras de una gran capacidad militar, al hacer. 
un acertado empleo de sus medios y de los principios 
de la guerra, Durante la campaña contra los -portugue- 
ses Artigas se ve obligado a aplicar la táctica de las 
montoneras por la falta de tropas instruídas que su- 
pieran maniobrar, carencia de jefes adaptados a otras 
formas de combate y a su inferioridad numérica. Sus 
fuerzas eran improvisadas, heterogéneas, con un alto 
porcentaje de indios, desertores, etc. El ritmo de las 
operaciones no le permitía dar a sus fuerzas la Orga- 
nización que deseaba. 

El grado de instrucción de las fuerzas artiguistas . 
fué siempre muy poco satisfactorio. Diversas circuns- 
tancias impedían prácticamente mejorarlo. Baste ren 
cordar que la movilización de los efectivos se hacía sólo 
ante situaciones de peligro o durante la guerra misma. 
No se podían distraer brazos del trabajo, so pena de 
resentir la economía y el bienestar de los pueblos, pues 
como con gran verdad lo expresaba Artigas al Cabildo 
.de Montevideo en su oficio del 12 de agosto de 1815, 
“el labor, la industria, el comercio, son los canales por 
donde se introduce la felicidad a los pueblos”. Era tal 
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el estado de pobreza de la campaña que no se podía 
disminuír el esfuerzo productivo, sin peligro de desvir- 
tuar en los hechos las ventajas del sistema. 

Conspiraban también contra una buena instrucción 
la falta de armamento apropiado y necesario y de ins- 
tructores en cantidad y calidad suficientes. 


COMPOSICION DE LAS 
FUERZAS ARTIGUISTAS 


Las fuerzas artiguistas estaban constituídas por ele- 
mentos de caballería, infantería y artillería. 

El núcleo más selecto de las fuerzas artiguistas lo 
constituía el Regimiento de Blandengues tanto por su 
disciplina, como por su instrucción y armamento. 

Dicha unidad se organizó sobre la base de los deser- 
tores que abandonaron las filas españolas y se reunie- 
ron junto al héroe, tales como Ramón Fernández y Alf, 
Pedro Pablo Romano, Ramón Pérez y Francisco Man- 
cilla. 

Los blandengues sufrieron frecuentes deserciones 
por efecto de las intrigas de Sarratea, Alvear, etc.) lo 
que impidió completar su efectivo. 


La Caballería 
La caballería fué el arma principal dentro de “los 
ejércitos de Artigas, y ello se justifica plenamente por: 


—la abundancia de caballos y los hábitos ecuestres 

. de nuestra población lo que facilitaba su reclu- 
tamiento. 

—la aptitud de la caballería para la guerra de mo- 
vimiento que encara Artigas, pues el caballo per- 
mitía rápidos desplazamientos y agresivas cargas. 

—la posibilidad de empeñarse en grandes frentes. 
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La caballería se organizaba en escuadrones cuyo 
efectivo oscilaba de 100 a 200 jinetes y formada eh 
dos filas. 

Las unidades tácticas más que de un número pre- 
ciso de hombres, se componía de los jinetes que un cau- 
dillo podía movilizar en su pago. 

En la Batalla de Las Piedras la caballería llega a 
los 3/5 del efectivo, siendo en algunas otras circuns- 
tancias su proporción aún mayor. 

Su armamento, preferentemente consistía en ar- 
mas blancas, en especial lanzas y sables, Estas eran, por 
otra parte, las únicas que podían ¡pro misares o fabri- 
carse a poco costo en el país. 

La caballería antes de la batalla se empleaba en 
misiones de reconocimiento, seguridad e informe. Para 
cumplir tales misiones se destacaban partidas cortas 
(las que actuaban próximas) y partidas largas, ,(las 
que daban la seguridad y el informe lejano). 

Durante la batalla la caballería encuadraba ambos 
flancos de la infantería y se utilizaba para: ` 


—prolongar el frente. 


—Cargar al enemigo cuando atacaba a la infante- 
ría, o cuando ésta empezaba a ceder terreno. 


_ —tentar el envolvimiento o el ataque de flanco del 
enemigo, 


Después de la batalla, la caballería se empleaba en 
la persecución. «Las cargas de caballería eran directas, 
a la carrera, pues salvo los blandengues, las milicias 
de caballería no conocían la evolución. 

El carácter de nuestra población campesina con 
hábitos ecuestres y entregados a la producción ganade- 
ra aconsejaba dar prioridad a la caballería frente a las 
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demás armas, con lo cual también se contemplaban las 
características del territorio y la situación económica. 

El caballo como elemento de movilidad tenía una 
importancia capital, dado que los extensos teatros de 
` operaciones carecían de vías de comunicación, y lo re- 
ducido de los efectivos aconsejaba su multiplicación por 
el movimiento. 

También se utilizaba el caballo como elemento de 
choque, sobre todo contra la infantería al descubierto. 
Esta forma de empleo fué fructífera frente a tropas he- 
. terogéneas, mal armadas:o mal instruídas, tales como las 
que podrían oponer los porteños, pero fracasa contra 
los cuadros regulares de los invasores portugueses. 

El acumular caballadas a fin de asegurar el relevo 
de los equinos fatigados o agotados, constituyó una 
preocupación permanente de Artigas pues sólo así se 
podía mantener su capacidad operativa. 

La caballería además de ser fácil de reclutar, era 
fácil de armar, dado que hacía un empleo intensivo de 
las armas blancas’ (lanzas, cuchillos, sables, etc.), úni- 
cas capaces de fabricarse fácilmente en el país. 

Las condiciones de empleo de la caballería se adap- 
taba perfectamente a la idiosincracia de los indios, (que 
prescindieron del empleo de otras armas que no fueran 
las propias y primitivas), pero que constituyeron en- 
carnizados cuerpos auxiliares de las fuerzas artiguistas, 
principalmente, durante su heróica resistencia contra 
los portugueses. 

Los éxitos iniciales de la caballería gaucha se jus- 
tifican por la imprecisión de las armas de fuego, su poca 
velocidad de tiro y el escaso uso de la artillería. Fracasa 
en cambio contra el fuego graneado de las disciplinadas 
tropas portuguesas. 

Eran también elementos de caballería los que pro-. 
veían chasques que aseguraban las comunicaciones en 
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una forma muy eficaz. Resulta hoy extraordinario ad- 
mirar la seguridad y rapidez de aquellos estafetas de 
la Patria. , 


La Infantería 


La infantería integraba en escasa proporción los 
ejércitos artiguistas. Sus condiciones de empleo eran si- 
milares a las preconizadas por la escuela militar españo- 
la y se fundaba principalmente en la adopción de com- 
pactas formaciones en cuadro. Se organizaba en compa- 
ñías de unos 150 hombres. Su armamento estaba consti- 
tuído por fusil de chispa (al que se le agregaba la bayo- 
neta triangular), el machete, un correaje con cinturón y 
dos correas cruzadas desde el hombro, con dos cartu- 
cheras de 50 cartuchos. El fusil tenía una precisión muy 
limitada y su alcance eficaz no superaba los 200 metros. 
Su poca velocidad de tiro (unos dos disparos por minu- 
to) menguaba aún más sus posibilidades, 


Como los fusiles escaseaban, muchos elementos Sly 
ponían de armas más antiguas y menos eficaces, tales . 
como las tercerolas, trabucos y aún boleadoras, sables, 
lanzas, etc. 

La infantería normalmente formaba en dos o tres 
líneas o escalones, lo que se justificaba plenamente por 
la lentitud en las operaciones de cargar el fusil. Cuando 
el enemigo llegaba a distancia eficaz del fusil, la primer 
línea se coloca en tiradores, y sobre ella se iban fun- 
diendo las demás hasta llegar al cuerpo a cuerpo. 

La segunda línea con misión de sostén, a unos 150 . 
o 200 metros a retaguardia, apoyaba a la primera y lle- 
naba los vacíos que se producían en ella. 

La escasez de armamentos, efectivos y disciplina, 'o 
el deseo de obtener sorpresa, los llevó muchas veces al 
empleo de la emboscada y la guerrilla. 
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La artillería en el ejército artiguista estaba en muy 
débil proporción tanto por la falta de` materiales como 
por las dificultades de reclutamiento. 

Las escasas piezas en servicio fueron incautadas al 
enemigo o retiradas de las fortificaciones españolas. Di- 
chas piezas eran de hierro o bronce, de avant-carga y 
de 8 o 12 libras. Su alcance oscilaba según el calibre 
entre 1.200 y 1.800 metros, y tenían muy poca precisión 
y velocidad de tiro. 

Los cañones se montaban en cureñas con ruedas o 
se transportaban sobre carretas, siendo en ambos casos 
difícil su transporte por falta de caminos y la abundan- 
cia de cursos de agua y bosques, 

La ignición de la carga de proyección se obtenía 
por medio de una mecha o de un alambre caliente. 

Conspiraba con un mayor empleo de la artillería, la 
falta de pólvora y artificios. A pesar de que Artigas se 
preocupó porque se instalara una fábrica de pólvora en 
Misiones, siempre escaseó este material. 


" OTROS CARACTERES Y LIMITACIONES 
DE LA TACTICA ARTIGUISTA 


A pesar de que los españoles con frecuencia hicieron 
uso de la fortificación como medio de protegerse contra 
los incesantes ataques de los indígenas, Artigas no hizo 
uso de este recurso defensivo. En algunos casos se li- 
mitó a hacer un acertado aprovechamiento de terrenos 
accidentados, boscosos, escarpados, etc., para aumentar 
su capacidad defensiva. 

Consecuente a las características de sus tropas, nun- 
ca buscó la protección de recintos amurallados, estable- 
ciendo que: “mi plan siempre ha sido sostener la guerra 
en campaña”. 
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Dentro de una impuesta pobreza y heterogeneidad 
de medios, las concepciones artiguistas armonizan per- 
fectamente con las características de nuestros teatros de 
operaciones, de nuestros efectivos y las correspondientes 
a las fuerzas enemigas. 

Resulta difícil precisar que obras han influído en 
las concepciones militares de Artigas, pero si existieron 
deben haber girado en torno a la famosa biblioteca de 
Ortega, de la que su padre fué depositario. En el aspecto 
técnico, la experiencia, la intuición, la meditación y el 
análisis, más que los estudios, fueron sin duda la base 
de su capacitación militar, 


A pesar de sus acertadas concepciones, muchas ve- 
ces no obtuvo el éxito esperado porque sus órdenes no 
fueron fielmente cumplidas o la inexperiencia o pasión 
de sus tenientes lo hizo caer en errores de ejecución. A 
pesar de la confianza que depositaba en sus subalternos, 
y de la iniciativa que les dejaba, muchas veces se ve pre- 
cisado al dar sus órdenes a entrar en detalles operativos 
o de procedimiento. 


Obsérvese por ejemplo la serie de recomendaciones 
operativas que da Artigas a Andresito en su oficio del 25 
de Agosto de 1815, 


“Pasado mañana salgo con el resto de las Tropas, para 
activar los movimientos de la Frontera. Por consecuencia, á 
los 17 dias contados desde esta fecha, deben abrirse las hos- 
tilidades contra Portugal; cumplido este término, debe V. re- 
pasar el Uruguay y atacar San Borja, continuando sus mär» 
chas hasta libertar los pueblos de Misiones y ganar la Boca 
del monte Grande. Para ello, que Miño repase con su gente 
por Concepción, apoyando sus movimientos en los de V. 

Es preciso que V., si logra repasar el Río Uruguay y su- 
perarlos en el primer reencuentro, los persigan sin miseri- 
cordia, procurando quitarles todas las Cavalladas que pueda, 
y lo mismo Ganados, remitiéndolo todo a su retaguardia. 
V. procure siempre tener delante sus partidas volantes: y eX- 
ploradoras, y con ellas hacerles toda la guerra que se pueda, 
mientras marcha el grueso de la División. 
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V. lo que debe procurar es Ocultar sus movimientos hasta 
franquear .el Uruguay. Este debe V. pasarlo en donde halle 
menos oposición y en donde cómodamente pueda V. pasar 
gente de un golpe para no exponerla. 

Si esto no fuese posible por la resistencia que pudieran 
hacer los Portugueses en este lado, procure V. más abajo, y 
si allí no se puede, aunque sea de este lado del Ibicuy hágalo 
V. que en ese caso puede reunirse con la gente de Yapeyú, 
y conseguir por ese medio abrir comunicación con Berdún, 
luego que éste repase el Quaney y ataque el Ñandui, fran- 
queando todos los rincones que hay desde la costa del Quarrey 
hasta el Ibicuy. 

De todos modos, V, debe dar sus partes y mandar sus 
chasques por Yapeyú, para que desde allí los dirijan á Berdún, 
ó bien por este lado, si se llega á franquear, ó por el otro 
si las fuerzas de Yapeyú no han podido repasar el Uruguay 
é internarse á reunirse con Berdún. i 

Lo que interesa es que V. mande partes continuados tan- 
to de lo favorable como de lo adverso, para arreglar mis 
providencias”... 


Los problemas se agudizaban por la pobreza del par- 
que artiguista. Esta pobreza era tal, que por ejemplo 
en las crítica situación de mayo de 1818, contestaba a 
Rivera que le solicitaba fusiles, para sus tropas: “Remi- 
to a usted las lanzas que tengo hechas; armas de chispa 
no tengo más; pero las lanzas que le remito obrarán 
mejor con nuestra gente”. Tal encomio de la lanza tenía 
más por finalidad conservar las fuerzas morales de sus 
tropas que recoger una verdadera experiencia del com- 
bate. j 

A pesar de la propaganda patriótica realizada para 
obtener la colaboración voluntaria de todos los habi- 
tantes, luchó Artigas con escasez de hombres. 

La movilización compulsiva era por principio ajena 
a su sistema. Consideraba que cada ciudadano debía, ba- 
jo el imperio de los deberes morales, correr a ofrecer su 
cooperación para la defensa común de la libertad. 

En las críticas circunstancias de la invasión portu- 
guera, expresaba el 7 de diciembre de 1816, luego de los 
primeros contrastes: 
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“La negligenca que ha habido para incorporarse a 
las divisiones que guarnecían la frontera, es el origen 
de los males, que se perpetuarán si cada ciudadano por 
su parte no se manifiesta interesado en la defensa del 
país y si no hacemos ùn esfuerzo digno de nuestra gran- 
deza y propio de un pueblo que ama su libertad. Por el 
momento, es preciso que los magistrados en sus respec- 
tivos departamentos, los comandantes en sus jurisdic- 
ciones y los jueces en sus distritos, borren esa inacción 
de los paisanos, animándolos a prestar sus brazos y todo 
sacrificio por el sostén y defensa del país”. 

Sobre el mismo tema el 20 de diciembre de 1818, es- 
cribía al Teniente Isidoro Alonso “...Es preciso empe- 
fiarse en atraer a todo el paisanaje. Usted debe tratar de 
indultar a los de Colonia a v..er si logramos que des- 
amparen a Basco, y desimpresionados los paisanos de ' 
su compromiso, podemos lograr que trabajen por defen- 
der su país más bien que por sostener a sus enemigos. 
Es un dolor que los paisanos sean tan insensibles a este 
deber. Si ellos no ayudaran a los portugueses ya habría- 
mos concluido con todos ellos”. 


CAPITULO VI 
OPERACIONES TERRESTRES 


CAMPAÑAS QUE COMPRENDEN 


Las operaciones terrestres llevadas a cabo por Arti- 
gas, pueden dividirse en las siguientes campañas: 


1%. Campañas contra los españoles. 
2%. Campañas contra la oligarquía porteña. 
3%. Campañas contra los portugueses. 


Entiendo por campaña contra los españoles, el con- 
junto de operaciones militares que van del estallido de 
la revolución en la Banda Oriental, hasta el retiro de 
las tropas españolas el 21 de junio de 1814: 

El teatro de esta campaña lo constituye prin- 
cipalmente la región sur oeste de nuestro actual terri- 
torio. 

Su objetivo principal es la ocupación de la Plaza de 
Montevideo, último reducto del poder español. 

Constituye la primera de su lucha por la libertad, y 
reviste un carácter esencialmente ofensivo, no solamente 
por la modalidad que Artigas imprime a su lucha, sino 
también por la actitud del adversario que asume desde 
un principio una actitud defensiva. 

Su segunda campaña es iniciada antes de finalizar 
la primera, bajo el imperio de circunstancias políticas 
que desvirtuaban el objetivo mismo de la revolución: la 
libertad, amenazada bajo una de sus formas más genui- 

nas, la autonomía provincial. 
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El teatro de operaciones de esta segunda campaña 
está constituído fundamentalmente por la región del 
litoral, dentro del territorio de la Liga Federal. 

Su objetivo principal lo constituyen las fuerzas del 
enemigo, las que son sometidas a decisivos desgastes, 
obligándolo-a entablar negociaciones de paz. 

La tercera constituye la etapa definitiva y titáni- 
ca del Héroe, su consagración a la gloria y su más Ca- 
bal y trágica revelación militar. 

.En consecuencia las operaciones terrestres tienen 
generalmente por escenario a la Banda Oriental, Río 
Grande del Sur, Misiones y la provincia de Entre Ríos. 

Artigas demuestra a cada paso haber realizado un 
estudio juicioso del terreno, según veremos al hablar de 
la campaña. 

Realiza este estudio para: emplear sus tropas en 
forma ventajosa, buscando la llanura para las batallas 
decisivas y las regiones agrestes para la defensiva y la 
lucha de desgaste, 

* Trata de sorprender al enemigo, cayendo sobre él de 
improviso. 

Utiliza el terreno para economizar efectivos y ener- 

Ías. . 
Ñ Conocía personalmente los itinerarios, pasos y pica- 
das teniendo del terreno una visión operativa que sólo 
la carta es capaz de concretar. * 

De este hecho nos da clara idea la siguiente comuni- 
cación dirigida a Rivera el 17 de diciembre de 1814, “En- 
tre tanto ordeno a Bauzá deje Vd. toda su gente. 
© Ya anticipadamente le oficié para que dejara en Mer- 
cedes y Santo Domingo todas las milicias de estos lu- 
gares. Usted hágase cargo de todas ellas y con todas las 
suyas cuidar de todas esas costas. 

` Busque Ud. para situarse un punto así en esas in- 
mediaciones frente a Colonia, con tal que sus partidas 
se esparzan a todos lados y hallen un buen punto de 
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apoyo en Vd. así puede entablar comunicación inmedia- 
tamente con Torgués que me dice... poner :su Cuartel 
General en el Paso (de la Tranquera) en Santa Lucía. 

Ya verá de... es la ejecución de esta medida tan- 
to... sobre el enemigo, cuanto para reunir mejor su gen- 
te y hacer cada día superiores nuestras fuerzas”. 


CARACTERES DIFERENCIALES i a 


Para sus campañas Artigas elige admirablemente 
sus zonas de concentración. 

Para su lucha contra los españoles toma como pun- 
to de organización y de concentración inicial la zona de 
Mercedes, mejor dicho la zona de Arroyo Grande al su- 
reste de Mercedes, realizando su concentración final en 
víspera de la Batalla de Las Piedras. 

En su campaña contra los portugueses Artigas tien- 
de a cubrir los territorios de la parte Norte de nuestro 
suelo, sobre la línea del Río Uruguay, que consti- 
tuían sus principales fuente de recursos. 

; Este cambio en la base de operaciones respondía a 
tres causas fundamentales: 


1%) a cambio político en la situación de Artigas, da- 
do que ahora es el Protector de los Pueblos Libres. Sus 
aliados constituyen la Liga Federal, 


2%) los distintos. objetivos perseguidos. La base de 
operaciones se debe elegir conforme a los objetivos estra- 
tégicos perseguidos, a fin de que facilite las operaciones. 


39) razones de vulnerabilidad. Al ocupar las bases 
de operaciones una posición central con respecto a los te- 
rritorios bajo su influencia, gozan de mayor seguridad 
y le dan una mayor flexibilidad operativa. 

La campaña contra los españoles: comprende dos 
períodos. 
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En el primer período que podemos denominar in- 
surreccional, el teatro de operaciones estuvo circuns- 
cripto al territorio de la Banda Oriental y las áreas ma- 
rítimas y fluviales inmediatas. 

La movilización se realiza en forma espontánea 
efectuándose, la concentración sin una positiva cuber- 
tura táctica, 


Este medio de movilización no ocasionó perjuicios 
durante las campañas contra los españoles, por la ac- 
titud defensiva de estos. 

Origina en cambio lamentables sorpresas durante 
las campañas contra los portugueses, por la conducta 
ofensiva de estos. 

El primer período de la campaña contra los espa- 
fioles termina con el Exodo. 

El segundo período se inicia con el regreso del Ayuí, 
después que Vigodet, en enero de 1812, declaró roto el 
Armisticio de octubre de 1811, se continúa con el se- 
gundo sitio de Montevideo y culmina con la caída de 
dicha plaza en manos de los porteños, pues las fuerzas 
artiguistas se retiran del sitio antes de su finalización. 
No obstante permanecieron en sus puestos algunos re- 
gimientos orientales tales como el de Rufino Bauzá y 
el de Manuel Artigas. 

Las campañas contra los porteños también las po- 
demos dividir en dos períodos: 


19%) Campaña de 1814 - 1815, que tiene por prin- 
cipal teatro de operaciones, primero el litoral argentino 
y luego la Provincia Oriental. 

Dicha campaña se prepara mediante la estratégica 
marcha secreta hacia Belén, 


2%) Campañas de 1818 a 1820, que tienen por e 
cipal escenario las provincias del litoral argentino. Pro- 
vocan el triunfo de los principios federales, pero son la 
ruina de la resistencia artiguista, dado que desorgani- 
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zan su retaguardia y le obligan a mantener simultánea- 
mente dos frentes. 

Por el carácter de los beligerantes, constituyen las 
campañas menos organizadas de las encaradas por Ar- 
tigas, no por ello menos brillantes. 

Para Artigas la lucha contra los porteños, tenía el 
carácter de una verdadera guerra civil, a la que llegaba 
nuestro caudillo por las circunstancias y la incompren- 
sión. 

Las campañas contra los portugueses, durante la 
segunda invasión, se pueden dividir en dos períodos. 

En el primer período, los acontecimientos se des- 
arrollan principalmente en dos teatros de operaciones, 
dando lugar respectivamente a las Campañas del Norte 
y Campañas del Este. 

Las Campañas del Norte tenían por finalidad esen- 
cial la ofensiva estratégica, y las Campañas del Este 
tenían por finalidad la defensiva táctica. 

El fracaso en ambos frentes origina nuevos inten- 
tos de contra invasión en el Norte y una desesperada 
`- guerra de recursos en el Sur. 

Paulatinamente se va debilitando la resistencia ar- 
tiguista, a pesar del titánico empuje del héroe. 

A continuación veremos en detalle cada una de 
estas campañas. 


CAPITULO VII 
CAMPAÑAS CONTRA LOS ESPAÑOLES 


ANTECEDENTES DEL PE: 
RIODO INSURRECCIONAL 


~ Cuando Artigas se incorpora a la revolución, la idea 
revolucionaria se ha hecho carne en la campaña y so- 
lamente falta una figura de prestigio y capacidad. que 
la organice. à 

Inicialmente estallan tres focos revolucionarios a lo 
largo del Río Uruguay: Belen, Casa Blanca y Capilla 
Nueva (Mercedes), de ellos solamente el último ha de 
prosperar. 

"| Dentro de esas campañas estudiaremos en particu- 
lar la actuación de Artigas,-que constituye la figura de 
mayor significación. 

El 12 de febrero, Javier de Elío, nombrado nuevo 
Virrey del Río de la Plata, declara la guerra a la. Junta 
de Buenos Aires, incurriendo en una medida impolítica, 
ya que carecía de los medios necesarios para hacer res- 
.petar su investidura. 

El 15 de febrero de 1811, luego de un supuesto al- 
tercado con el Brigadier .Muesas, Artigas abandona sù 
guarnición de Colonia, y` se dirige a Buenos Aires para 
ofrecer sus servicios a la Junta. 

Su amigo, el Presbítero José María Enrique Peña, 
.en cuya compañía realiza el viaje, parece haber ejercido 
influencia decisiva para su incorporación a la revolu- 
.ción, pues por.su intermedio.es probable que haya lle- 
gado a manos del héroe a través de la Gaceta, la propa- 
ganda revolucionaria de Buenos Aires. De Colonia toma 
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Artigas hacia el norte, estimulando en su pasaje las 
actividades subversivas. 


Así es como Pedro Ojeda recluta fuerzas al norte 
del Río Negro, Baltasar Vargas en Porongos, Manuel 
Francisco Artigas en Maldonado y San Carlos, Fernan- 
do Otorgués, capataz de la estancia real del Cerro, cons- 
tituye la División de Dragones Libertadores, formada 
por los orilleros de Montevideo, Pantanoso, Miguelete y 
Cerro. Joaquín Suárez en Canelones, García de Zúñiga 
en Santa Lucía, los Haedo en Maldonado, los Rivera en 
Durazno, Lavalleja en Minas, Manuel Artigas en Casu- 
pá y Santa Lucía etc. 


Dicha propaganda cats, un eco inmediato. Los 
estancieros, muchos curas Párrocos y algunos oficiales 
criollos, propagan y prestigian el movimiento insurrec- 
cional, dándole un carácter popular, del que careció la 
revolución en Buenos Aires, 


El 28 de febrero, Pedro Viera y Venancio Benavidez 
dan el Grito de Asencio, a instigación del comandante 
de Mercedes, Ramón Fernández, 


A e : 

Poco a poco el primer núcleo revolucionario va en- 
grosando sus filas, obteniendo, entre los éxitos iniciales, 
la toma de Mercedes, Soriano, etc. 


Luego de presentarse a la Junta de Buenos Aires, 
ofreciendo sus servicios para insurreccionar la Banda 
Oriental, obtiene de ésta, con fecha 8 de marzo, los des- 
pachos de Teniente Coronel de Ejército, siendo destinado 
al Cuerpo de Blandengues de Montevideo, cuerpo éste 
que se formaría sobre la base de los criollos que deser- 
taran de las filas españolas. 

Casi simultáneamente recibe la Junta la incorpo- 
ración de dos grandes figuras: Artigas y Rondeau, am- 
bos militares y altamente conceptuados por las autorida- 
des españolas. Rondeau es un militar de escuela, se in- 
corpora incondicionalmente: es una adhesión personal. 
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Artigas se presenta como caudillo y soldado vetera- 
no para liberar la Banda Oriental. 


Partiendo de los muy claros y generosos conceptos 
políticos del “dogma de mayo”, Artigas solicita ayuda. 
Como en ese momento la Junta no juzga oportuno in- 
vadir la Banda Oriental, se limita a prestar una ayuda 
material inmediata de 200 pesos y 150 blandengues. - 

Bien pronto las tendencias oligárquicas de los" pro- 
hombres porteños, se manifestarán y después de despla- 
zar a Artigas de los puestos de dirección aumentarán la 
ayuda con la finalidad de disminuir su influencia y ligar 
cada vez más la Banda Oriental a las demás Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 

A pesar de que Artigas no estaba investido de atri- 
buciones oficiales para ejercer el comando independien- 
te a nombre de la Junta de Buenos Aires, que regentea- 
ba él movimiento de la Banda Oriental, se ve obligado 
a ejercerlo por imperio de las circunstancias. Hombre de 
acción, no puede permitir que la revolución se frustre 
en un ambiente inorgánico y anárquico, tal como lo in- 
forma a la Junta en su oficio del 21 de' abril de 1811. 

Artigas toma de hecho Ja jefatura del movimiento 
oriental aproximadamente el 11 de abril de 1811, bus- 
cando darle un carácter orgánico, del que careció en su 
etapa inicial. ; 

Cuando Artigas llega a Mercedes, casi toda la Ban- 
da estaba en armas, excepto Montevideo, Colonia y al- 
gunos otros pueblos que tenían alguna guarnición. Ar- 
tigas establece su Cuartel General en Mercedes, organi- 
zando y acelerando desde allí la movilización y la con- 
centración de las milicias que, al grito de libertad sur- 
gían espontáneamente. 

: El primer cuidado del héroe es consolidar el foco 
inicial, tratando de evitar la excesiva dispersión de las 
fuerzas, según estaba sucediendo porque la libre inicia- 
- tiva de los caudillos. no estaba orientada por. un. coman- 
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do centralizado. Tal situación ponía en peligro la se- 
guridad y el poder de la revolución, pues se atacaban 
simultáneamente varios objetivos, tales como Paysandú, 
el Colla, Colonia, etc. 


Obtenido este primer objetivo, Artigas se propone 
iniciar una enérgica acción ofensiva sobre Montevideo. 


En el momento pués en que Artigas toma de hecho 
la jefatura del movimiento (pués a mediados de abril 
la Junta designó como Jefe de todas las fuerzas de esta 
Banda, a Belgrano ‚que regresaba con los restos de su 
desastrosa expedición al Paraguay), la situación militar 
era la siguiente: los españoles estaban reducidos prác- 
ticamente a la ocupación de tres puestos fortificados si- 
tuados al sur, y a su campaña más inmediata. Estos tres 
puntos eran: Montevideo, cuyo comando ejercía el Vi- 
rrey Elío; Colonia, a cargo de Vigodet y Maldonado ocu- 
pada por el Coronel Viana. 

La movilización estaba en vías de ejecución, reu- 
niéndose los grupos de milicias por inducción de sus 
jefes naturales. 


. Faltaba realizar la concentración, operación ésta 
que se fué haciendo paulatinamente, según el progreso 
de las partidas de vanguardia artiguista. Artigas toma 
como base para la organización del ejército patriota, su 
encuadramiento e instrucción, las tropas veteranas de 
Blandengues y de milicias. 


A mediados de abril, Belgrano, que fuera llamado a 
Buenos Aires para rendir cuentas de su derrota, nom- 
bra a Artigas Segundo Jefe Interino del Ejército de 
Operaciones de la Banda Oriental, según lo comunica 
a la Junta en su oficio datado en Mercedes el 27 de abril 
de 1811. La Junta Grande, en cambio, designa segundo 
jefe a Rondeau, que recién legare-A Mercedes a princi- 
pios de mayo. 

De acuerdo a órdenes que había recibido de la Jun- 


ARTIGAS 105 


ta, Belgrano nombra a Artigas Comandante Principal 
de las Milicias Patrióticas, con fecha 2 de mayo. 

El 7 de mayo, a requerimiento de Rondeau, Artigas 
eleva la siguiente relación de fuerza: 


“Operan bajo mi mando 1113 hombres que tengo 
distribuídos en varios puntos, con el fin de que sigan 
los buenos efectos que ha producido el movimiento ge- 
neral de esta campaña. 

Al pueblo de Minas y Maldonado guarnecen 300 
hombres al mando de don Manuel Artigas, con orden 
de avanzarse hasta Pando; otros 160, al mando del ca- 
pitán don Baltasar Vargas, corren desde el Canelón has- 
ta el Colorado, y 200 más al mando de don Antonio Pé-. 
rez, se aproximan hasta el mismo campamento enemi- 
go que actualmente se halla en Las Piedras, y se com- 
pone sus fuerzas de 800 hombres con 4 piezas de arti- - 
llería de 2 y 4. 

Estos insurgentes al mando de Posadas, informaba 
en el mismo oficio, han acabado con las vacas lecheras, 
y comienzan ya a sentir la falta de víveres, que nò pue- 
den adquirir en razón de que nuestras partidas los opri- 
men por todas partes. i 

Con esta fecha (que es la del 7 del corriente) he 
comisionado a don Fernando Otorgués para que tome 
la caballada:y ganado de la Estancia del Rey, único 
refugio en que podrían tener esperanzas nuestros ene- 
migos, y para ello lleva 50 hombres. 

La demás fuerza hasta los 1.113 hombres detallados, f 
se hallan reunidos en un campamento que tengo. for- 
mado sobre este río de Santa Lucía, a la banda del sud”. 

Antes de iniciar las operaciones ofensivas sobre Mon- 
bevideo, Artigas establece el orden en los pueblos de Arro- 
yo de la China, Paysandú y Mercedes, a fin de consoli-. 
dar su retaguardia y organizar las fuerzas y los medios 
para obtención de recursos. l 
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Elío con su errores estratégicos, y con su actitud 
inicialmente pasiva y confiada, contribuye al éxito de 
la Revolución. 

Al dividir sus fuerzas destacando inicialmente dé- 
biles partidas que son facilmente batidas por los crio- 
llos, exalta la moral de estos, y favorece la deserción de 
los partidarios del movimiento que habían en sus fi- 
las. 

Por otro lado estas partidas se ocupan de guar- 
necer pueblos de escasa importancia militar, en vez de 
ocupar puntos neurálgicos para las comunicaciones y 
reunión del enemigo. 

Por restarle importancia al movimiento subversivo 
asume una actitud pasiva, actúa con lentitud y da tiem- 
po a la organización y concentración de las fuerzas pa- 
triotas. 

Estos desaciertos son agravados por las medidas 
que adopta al enterarse de los primeros éxitos de la 
Revolución, las que revelan su poco tacto administrati- 
vo y la desorientación de que es presa. Entre estas medi- 
das poco populares están las de: instalar una horca, ex- 
pulsar a los Franciscanos, expulsar a 40 familias criollas 
vinculadas a los sitiadores, liberar a malhechores para 
que combatan a los insurretos, aplica la intriga y la 
represalia, como medidas coercitivas, y confisca las ven- 
tas de las propiedades pertenecientes a emigrados y re- 
volucionarios. Ante la ineficacia de estos recursos y ante 
la gravedad de la situación recién se da cuenta Elío de 
como había socabado España su poder militar en Amé- 
rica al incorporar numerosos criollos a su ejército. 

Para atender las necesidades de la defensa de la 
Plaza de Montevideo recurre al arbitrio de organizar 
nuevas fuerzas constituídas solamente por españoles, tal 
como el Batallón de Comercio, cuyo Jefe era el Gober- 
nador de la Plaza, con un Estado Mayor, dos Ayudantes, 
y el número de compañías que se pudiera reunir. 
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Del crítico estado de la Plaza da cuenta el propio 
Elío en numerosos documentos conservados en el Ar- 
chivo General de Indias (1). 

No. obstante sus éxitos iniciales, Artigas actúa con 
prudencia, por no contar con suficiente autoridad otor- 
gada: por la Junta. 

Mientras personalmente se ocupa “de la organiza- 
ción de las fuerzas patriotas de Mercedes, confió a su 
primo Manuel Antonio Artigas el mando de las fuerzas 
reunidas en Arroyo Grande por los hermanos Bargas y 
Miguel Quinteros, ordenándoles que se dirigieran sobre 
Montevideo, constituyéndose así en la Vanguardia del 
Ejército patriota. 

Manuel Antonio Artigas inicia sus movimientos si- 
guiendo las alturas de la Cuchilla Grande, teniendo el 
primer encuentro con las fuerzas realistas en el Paso 
del Rey. 

Tras duro combate los realistas se retiran sobre la 
Villa de San José, donde se organizan defensivamente. 

El día 22 de abril los patriotas atacan la villa sin 
éxito, debiendo retirarse a las alturas inmediatas y po- 
ner sitio, en espera de refuerzos, que llegan el día 25 al 
mando de Benavidez. En tales circunstancias los patrio- 
tas atacan la villa, la que ocupan luego de un sangriento 
combate. 


MOVIMIENTOS PREVIOS A LA 
BATALLA DE LAS PIEDRAS 


En los primeros días de mayo, Artigas parte con el 
grueso de sus fuerzas de San José, en marcha hacia Mon- 
tevideo,. según lo había comunicado a la Junta de Bue- 
nos Aires en su oficio de fecha 21 de Abril. 


(1) Estante 124, cajón 2, legajo 5 Nos. 137, 10 y 11. 
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Se evidencia que el plan operativo de Artigas es ne- 
tamente ofensivo y consistía en marchar lo más rapi- 
damente hacia Montevideo, con la finalidad de redu- 
cir este foco de resistencia, e impedir que se organizara 
o recibiera refuerzos. 

Para interceptar la marcha de Artigas antes de que 
llegue a Montevideo, Elío destaca al Capitán José Posa- 
das con. unos 1230 hombres. 

De San José, Artigas se dirige a la Villa de Guada- 
lupe, atravesando el río Santa Lucía en el paso del 
Soldado. La finalidad de este movimiento era lograr la 
reunión de fuerzas antes de iniciar la acción decisiva. 
Al estacionarse el día 12 en Guadalupe (Canelones), 
Artigas cuenta con unos 450 hombres armados de lan- 
zas de caña con tijeras enastadas y algunos con fusiles 
de chispa, 2 cañones con sus respectivas guarniciones y 
2 compañías enviadas por Rondeau. - 

Como el tiempo era lluvioso los cursos de agua es- 
taban crecidos, los únicos caminos. utilizables condu- 
cían sobre Montevideo. Los que permitían efectuar la 
reunión de las fuerzas de Manuel Francisco Artigas que 
procedían del Este, eran: 


1%) El que viniendo de Canelones pasaba por el 
Sauce, y 
29) El que tomaba directamente hacia Las Piedras. 


Ambos itinerarios confluían en el camino de la Cu- 
chilla Grande, línea de infiltración transitable en toda 
época del año. 

Compenetrado de la situación, Artigas elige el iti- 
nerario que le resultaba más favorable y marcha hacia 
el Sauce despuntando todos los cursos de agua, alcan- 
zando el camino de la Cuchilla Grande y ocupando una 
posición que le permitía actuar rapidamente hacia Las 
Piedras o hacia Montevideo en caso de no encontrar re- 
sistencia. as , 
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Batalla de “Las Piedras”, - Oleo de Manuel Rosé 
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Posadas no analiza esta circunstancia y permane- 
ce en Las Piedras, donde la creciente del arroyo del 
mismo nombre limitaba sus posibilidades de maniobra 
no adelantando destacamentos que cubrieran la pené- 
trante de la Cuchilla Grande. 


Al llegar a Guadalupe el día 12 de mayo la primer 
preocupación de Artigas es obtener informes y envía 
descubiertas sobre la localidad de Las Piedras donde se 
encontraba una guarnición realista. 

Este punto tenía una importancia especial por su 
situación y las obras de fortificación que efectuaban en 
ella los españoles. 

Las descubiertas enviadas sobre Las Piedras infor- 
man que dicho punto está ocupado por unos 1.000 hom- 
bres. 


Buscando la reunión de medios Artigas envía un 
estafeta, a su hermano Manuel Francisco Artigas que 
operaba en la zona del Este para que se le incorpore. Este 
chasque vuelve en las primeras horas de la noche del 
día 12, informándole que su hermano se encuentra en 
Pando con 304 hombres bien armados. 


El tiempo lluvioso paraliza las actividades hasta el 
día 16 en que habiendo mejorado éste, una columna 
realista se dirige a Pando para atacar las fuerzas de 
Manuel Francisco Artigas y evitar la incorporación de 
éste a su hermano. 


La actividad de los patriotas frustra este intento 
enemigo, llegando no obstante los realistas hasta la es- 
- tancia del padre de Artigas en el Sauce la que saquean 
y de donde sustraen 1000 cabezas de ganado que envían 
para el abastecimiento de la Plaza. 

Las avanzadas de Manuel Francisco Artigas toman 
enlace con las de Artigas informándole de las activida-, 
des del enemigo y solicitando un refuerzo de 300 hom- 
bres. 
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En tales circunstancias Artigas reúne a'sus capi- 
tanes y dispone sus fuerzas para la marcha, adoptando 
un dispositivo en tresbolillo según el siguiente detalle: 
dos columnas a vanguardia formada por un ala dere- 
cha con 142 hombres al mando del Capitán Don Anto- 
nio Pérez, en el ala izquierda otra columna de 148 hom- 
bres al mando de Juan León; el resto de las fuerzas 
marcha a retaguardia desplazándose por el eje de pro- 
gresión con un efectivo de 450 hombres; la reserva a 
retaguardia al mando de don Tomás García de Zúñiga, 
compuesta de 54 hombres y las carretas del parque, 

Buscando el secreto de las operaciones al anochecer 
del día 16 marcha hacia el Sauce, llegando a las pun- 
tas del Canelón Chico al cerrar la noche. 

El día 17 amanece lloviendo por lo que Artigas 
ordena acampar para dar descanso a sus tropas que 
desde hace 3 días sufren las inclemencias del tiempo. 

En tal situación Artigas recibe informe de que el 
enemigo se había retirado. 

El mismo día al atardecer se le incorpora su her- 
mano Manuel Francisco Artigas, con lo que las fuer- 
zas de Artigas totalizaban 400 hombres de infantería 
y 600 entre caballería y artillería. 

Como medida de informe y de seguridad, el día 18 
—<que amanece despejado— Artigas dispone la salida 
de partidas de observación hacia el enemigo, que se 
concentraba a unos 10 kilómetros. 

Por su intermedio, a las 9 de la mañana, se ente- 
ran de que los realistas que marchan hacia la posición 
ocupada por el ejército patriota, se detuvieron en una 
posición dominante. 

En consecuencia no tarda en producirse la toma 
de contacto con los destacamentos avanzados españo- 
les, al mando del ayudante de Posadas, Rosales, quien 
tenía orden de rechazar las patrullas y obtener el in- 
forme, sin empeñarse imprudentemente. 
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Artigas ordena que la columna de la derecha, al 
mando del Capitán Antonio Pérez, haga una demos- 
tración ante el enemigo, pero fuera del alcance de su 
artillería. 

El objeto de esta maniobra era atraer al enemigo, 
a fin de hacerlo salir de la posición dominante que 
ocupaba; 

Esta maniobra. es magistralmente realizada, pues- 
to que, iniciado el contacto, el Capitán Pérez finge una 
retirada. 

Los españoles al observar este movimiento, se lan- 
zan en persecución de los patriotas. 

En tales circunstancias el Ayudante Rosales reci- 
be órdenes de retirarse, momentos estos en que la ca- 
ballería de Pérez carga violentamente sobre él, convir- 
tiendo su retirada en una fuga desorganizada, llegando 
el propio Rosales a caer prisionero. . 

En tal situación Posadas progresa para apoyar a 
su caballería, a la que recoge. 

Ante la superioridad numérica del adversario el 
Capitán Pérez detiene su persecución aproximadamen- 
te a la hora 10, sobre la altura que divide aguas entre 
el arroyo Gigañte, Canelón Chico, y el Arroyo de Las 
Piedras. 


BATALLA DE LAS PIEDRAS 


Con el objeto de trasmitir personalmente sus in- 
tenciones a sus Capitanes, Artigas reune una Junta 
de Guerra, en la que se resuelve atacar. 

Para ello ordena marchar en tres columnas con 
el siguiente dispositivo. En el centro la Infantería mon- 
tada a órdenes del Coronel Benito Alvarez, formada por 
una Compañía al mando del Capitán don Ventura Váz- 
quez, formada por 125 patricios; una Compañía de 
Blandengues de 100 hombres al mando del Capitán 
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Ramón Fernández y dos piezas de artillería al mando 
del Teniente Walcarse y Sargento Rivadeneira. 

En el flanco izquierdo la caballería al mando de 
Juan León integrada por 100 plazas. 

En el flanco derecho la caballería de Manuel Fran- 
cisco Artigas, se encontraba algo retirada como para 
intentar una maniobra envolvente. 

Su efectivo era de 200 jinetes. 

A retaguardia don Tomás García de Zúñiga a car- 
go del Parque y su escolta. 

Al llegar a las alturas, a 4 kilómetros de la loca- 
lidad de Las Piedras, aproximadamente a la hora 11, 
Artigas recibe nuevos informes del enemigo por inter- 
medio de Pérez, quien recoge su caballería y ocupa su 
lugar en el dispositivo del ala derecha. 

El enemigo observa estos movimientos y es impre- 
sionado por la actitud amenazante de la caballería de 
Manuel Artigas, decidiéndo retirarse para ocupar otras 
alturas a retaguardia y librar allí la batalla. 

Esta maniobra era sumamente peligrosa por efec- 
tuarse en presencia del enemigo. 

Artigas al constatarlo vuelve a montar su infan- 
tería y avanza resueltamente hacia el enemigo dispo- 
niendo sus depas en la forma que ilustra el croquis 
adjunto. 

Los españoles se se tienden en guerrillas con su arti- 
llería al centro y un cañón en cada ala. 

Como el enemigo se repliega sobre Las Piedras, Ar- 
tigas ordena a la caballería de los flancos cortar la 
retirada, efectuando un: doble movimiento de pinza que 
envuelve al enemigo dentro de un espacio reducido. 

Después de una lucha encarnizada y heroica se 
rinden incondicionalmente los realistas. 

Producida la rendición, hay dos hechos que desta- 
can la nobleza y dignidad de Artigas. Ellos son: 
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1?) El respetar la vida del enemigo vencido al orde- 
nar: “Clemencia para los vencidos”. 


22) El no querer recibir directamente la espada del 
Jefe vencido para no herir su amor propio. 


Enterado Artigas de que, luego de producida la 
rendición del grueso de las fuerzas españolas, se habían 
refugiado numerosos elementos de que luego de inti- 
marle su rendición, en la villa de Las Piedras, ordena a 
Valdenegro la ataca. 

En tal acción se toman 140 prisioneros, un cañón 
y abundantes municiones. 

La batalla de Las Piedras fué una brillante victoria. 
El enemigo dejó en el campo, según el Parte de Artigas, 
aproximadamente 97 muertos, 61 heridos y 482 prisio- 
neros. 

Dicha batalla levantó el entusiasmo de la Revolu- 
ción de Mayo, un poco deprimido por la fracasada ex- 
pedición al Paraguay y los reveses del Alto Perú. Tam- 
bién desarrolló la confianza en la capacidad de las mi- 
licias patrióticas, Luego de esta -batalla, los españoles 
quedaron reducidos a Montevideo y Colonia, mientras 
los patriotas dominaban la campaña. E 

Después de la batalla, Artigas destaca patrias de 
exploración hacia el Miguelete, con la finalidad de ex- 
plotar al máximo su éxito. 

Dichas patrullas llegan el día 19 al arroyo Seco y 
reciben proposiciones para el canje de prisioneros. —' 


LOS PATRIOTAS ESTABLECEN EL 
PRIMER SITIO DE MONTEVIDEO 


Aprovechando el efecto moral de su victoria, Arti- 
gas exige la rendición de Montevideo. * 

Rechazada ésta, la somete a un estrecho sitio pri- 
vándola de recursos y estableciendo sus huestes en el 
Cerrito. E 
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Su propósito era atacar la plaza, para aprovechar 
el estado de depresión moral en que se encontraban 
sus defensores. No pudo hacerlo por recibir órdenes con- 
trarias de Rondeau, que se incorpora al sitio con sus 
fuerzas y Estado Mayor el 1.0 de junio. 


Artigas conocía de buena fuente la situación pre- 


caria de la plaza que contaba con pocas resérvas en 


víveres y leña, 


El trigo almacenado, por ejemplo, alcanzaba para 
poco más de 2 meses, en consecuencia, sometida a un 
estrecho sitio, no podría resistir mucho tiempo. 


Entre las primeras medidas que adopta Artigas es- 


.tá la sustracción de caballos para restar a los españoles 
.medios de movilidad, con lo que quedan reducidas las 


salidas de los sitiados. 
Artigas conocía perfectamente la organización de- 


-fensiva de Montevideo y su precario estado de conser- 
-vación en algunos sectores. 


No ignoraba que estaba perfectamente artillada la 
muralla, con sus 16 baterías (incluídas las de la Ciu- . 
dadela). 

La situación de los sitiados fué empeorando día a 
día, por lo cual Elío se decidió a solicitar ayuda'de la 
Princesa Carlota a la sazón en Río de Janeiro. 


Los españoles eran dueños de los ríos, dando fre- 
cuentes golpes de mano dirigidos por el valiente y acti- 
vo Michelena que contaba con unos 600 a 1000 hombres 
de desembarco. 

Sus activos cruceros raurabad la líneas de comu- 
nicaciones de Artigas con Buenos Aires. Dichas líneas 
de comunicaciones partían de Buenos Aires, tomando 
por tierra hasta Santa Fé, atravesando el río Paraná 


.en la bajada, y luego todo Entre Ríos hasta el Arroyo 
-de la China, para cruzar el Río Uruguay y continuar 


por tierra hasta Mercedes. Estas líneas de comunica- 
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ciones eran sumamente largas, expuestas y tenían nu- 
merosos puntos sensibles, 

Cuando Vigodet el 27 de mayo abandona Colonia, 
siguiendo órdenes de Elío, las líneas de comunicación 
se acortan, pero seguían inseguras por la actividad del 
crucero español. 

Inicialmente la escuadra española al mando de Mi- 
chelena era dueña de Jos mares, pues había vencido a 
la primer escuadrilla argentina mandada por Azopard 
en San Nicolás de los Arroyos y bombardeado a Buenos 
Aires, amenazando con un nuevo ataque si no se le- 
vantaba el sitio a Montevideo. 

Elío por intermedio de dos parientes de Artigas 
(Manuel Villagrán y Antonio Pereira) le ofrece el gra- 
do de General, una elevada cantidad de dinero y la Je- 
fatura de la Campaña Oriental. 

Artigas, que servía un ideal y no meras ambiciones 
personales considera un insulto a su dignidad personal 
.tales proposiciones y rechaza indignado a los emisarios. 

Luego de la batalla de Las Piedras, el 24 de Mayo, 
Artigas es ascendido por la Junta a Coronel del Cuerpo 
de Blandengues de la Frontera de Montevideo y se le 
decreta el obsequio de una carabina y un sable. 


PRIMERA INVASION 
PORTUGUESA 


En Julio de '1811, los portugueses, en ayuda de Elío, 
invaden el Uruguay a órdenes del Capitán General de 
Río Grande Diego de Souza, apoderándose de la villa 
de Melo el día 23. Antes de penetrar en el territorio, 
publica un manifiesto sobre “las puras y leales inten- 
ciones de su Majestad Real que era pacificar las tierras 
de Su Majestad Católica y no conquistarlas”. 

Diego de Souza reunió un Ejército que se llamó 
“Ejército Pacificador de la Banda Oriental”, que tota- 
lizaba unos 4000 hombres. 
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Dividió sus fuerzas en dos columnas: una al man- 
do del Mariscal Manuel Marqués, compuesta por un 
Batallón de Infantería de Río Grande, dos escuadrones 
de Legionarios de San Pablo y uno de Milicias. 

La otra al mando del Mariscal Joaquín Javier Cu- 
rado compuesta de dos Batallones de Infantería, 2 Ba- ` 
terías Montadas de la Legión de San Pablo, 1 Regimien- 
to de Dragones y 1 Escuadrón de Milicias de Río Pardo 
y 1 Compañía de Lanceros Guaraníes. 

Concentró la primera columna en las proximida- 
des de Bagé (en las alturas). 

La segunda en las márgenes del Ibirapuitán, en 
San Diego. 

Para atender la defensa de Las Misiones, nombra 
al Coronel Juan de Dios Menna Barreto, a quien da las 
tropas necesarias para cumplir su misión. 

Recibida la orden de socorrer a Elío, inicia desde 
San Diego la marcha hacia Montevideo, el 17 de julio 
de 1811, tomando inicialmente hacia el Sur, penetran- 
do al país por la línea de invasión del Río Yaguarón. 

Se proponía atacar la frontera de Santa Teresa, 
cuando sus defensores la abandonan el 5 de setiembre. 

El 3 de octubre prosigue su marcha hacia el Oeste, 
sin encontrar resistencia, llegando a Maldonado a me- 
diados de octubre, donde establece su Cuartel General. 


ARMISTICIO DE OCTUBRE 


A fines de Agosto la Junta Grande envió ante Elío 
comisionados a fin de gestionar un armisticio, dada la 
grave situación política argentina y las derrotas sufri- 
das en el norte por los ejércitos revolucionarios. 

Estas negociaciones fracasan porque Elío exigía el 
abandono total de la Banda Oriental, como condición 
esencial para cualquier arreglo. 

"+ Ante ésta actitud de intransigencia los comisiona- 
dos porteños, pulsan el ambiente del campo sitiador, 
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reuniendo una Junta de Vecinos que, convocada por 
Rondeau, se reune en el Cuartel General, situado en la 
panadería de Vidal. 

Los orientales en esta Junta de Vecinos se mani- 
fiestan abiertamente contrarios a la idea de levantar 
el sitio, inducidos por Artigas y su secretario Miguel . 
Barreiro. 

Como la situación política argentina se agravara, 
el primer Triunvirato envía al Dr. José Julián Pérez, 
con amplios poderes para obtener el cese de las hostili- 
dades a cualquier precio, 

Luego de llegar a un acuerdo con Elío reune una 
nueva Junta de Vecinos en la chacra “La Paraguaya”, 
sede del Cuartel General, con la finalidad de justificar 
la aceptación de las duras condiciones del armisticio. 

Después de las infructuosas reuniones en la pana- 
dería de Vidal y en la quinta de La Paraguaya, se pro- 
duce la inevitable excisión entre orientales y porteños. 
Los separa aspiraciones políticas fundadas en intereses 
distintos. 

Las principales causas que aceleran la celebración 
del acuerdo son: 


1%) La actitud amenazante de Goyeneche, luego de 
sus éxitos de Desaguadero en el Alto Perú. 


2%) La formación del primer Triunvirato, €l 23 de 
setiembre, que necesitaba consolidar su posición. 


3%) La invasión portuguesa efectuada a solicitud 
de Elío, 


El armisticio del 20 de Octubre, fué una tregua 
pactada con prescindencia de los orientales y olvidando 
sus sacrificios y sus intereses, 

Esta circunstancia, une más al pueblo Oriental al- 
rededor de Artigas, con quien: se ve cada día más iden- 
tificado, 


3 
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Las razones aducidas por los delegados porteños, 
fueron aceptadas por los integrantes del Ejército Auxi- 
liar, pero parecieron poco convincentes a los orientales, 
quienes por imperio del armisticio, quedaban a merced 
de la venganza y poderío español sin mayores garantías. 

Los orientales acaudillados por Artigas, proponen 
en la reunión realizada en la Chacra La Paraguaya, 
diversas soluciones, con el objeto de que no se levan- 
tara el sitio de Montevideo, tales como tomar a su car- 
go el sitio mientras las fuerzas de Buenos Aires detie- 
nen la invasión portuguesa, llegando a decir Artigas 
en el trascursó de una discusión con el Coronel Javier 
de Viana, al contestarle como harían frente a la vez a 
los españoles y a los portugueses; “Con palos, con los 
dientes y con las uñas”. (1) 

Por último se llega a una solución transacional, 
prometiendo el delegado de la Junta Dr. José Julián 
Pérez que el armisticio no sería ratificado, pero que se 
comenzara su ejecución para dar tiempo a la prepara- 
ción de refuerzos y organizar la defensa. 

Cumpliendo lo convenido el Ejército sitiador inicia 
su retroceso. 

Como el armisticio fuera ratificado en todos sus 
términos, Artigas resuelve convocar una Junta de Ve- 
cinos, consultando la actitud a seguir: Continuar la 
lucha por sus propios medios contra España y Portugal; 
romper relaciones con Buenos Aires y luchar contra. 
los enemigos o abandonar el territorio cumpliendo pero 
no aceptando el armisticio, en espera de la reanudación 
del apoyo o de cc unatanclas favorables para reiniciar 
la lucha. 

Esta reunión que se conoce con el nombre de Con- 
greso de Paso de la Arena, fué la primer reunión de los 


(1) Memorias del Dr. Carlos Anaya y del Dr. Ramón 
de Cáceres: 
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orientales sólos. En ella se resuelve: 1%) Nombrar a Ar- 
tigas Primer Jefe de los Orientales, ya reconocido de 
hecho, y 2°) cumplir el armisticio dél 20 de Octubre, 
' abandonando el territorio. 


El Armisticio de Octubre establecía:. * 


1%) Evacuación del territorio de la Banda Oriental 
que quedaría sujeta al Gobierno de Elío al igual.que 
los Pueblos de Arroyo de la China, Gualeguay, Guale- 
guaychú (situados en Entre Ríos). 


2%) Reconocía la soberanía de Fernando VII pro- 
metiendo enviar socorros y diputados a las Cortes es- 
pañolas. 

3%) Se devolverían las propiedades confiscadas, se 
restituirían las presas aprehendidas por el crucero, igual 
que los prisioneros hechos por ambos gobiernos. 

49) Elío haría las gestiones para que los portugue- 
-ses evacuaran el territorio de la Banda Oriental, ce- 
sando toda hostilidad y bloqueo en los rios y costas. 
Todo vecino de la Banda Oriental podrá volver a sus 
hogares pasando de un territorio a otro libremente. 


5%) En caso de invasión ambos gobiernos se pres- 
tarán ayuda. , 


. Mientras Artigas reune el Congreso del Paso de la 
Arena, Rondeau continúa el retroceso hasta las puntas 
del arroyo Monzón, desde donde se dirije para embar- 
carse hacia Buenos: Aires desde el Puerto Sauce y el 
Real de San Carlos. 

El Armisticio de Octubre le creó. a Artigas como 
conductor.uri grave dilema: como militar debía obede- 
cer al Gobierno de Buenos Aires que le había conferido 
el grado de Coronel y como caudillo debía atender los 
intereses y necesidades de su pueblo. i 

Artigas con notable visión se inclina por la defensa 
de su pueblo, fundado en.la investidura de'Jefe de los 
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Orientales que le asignara el Congreso de Paso de la 
Arena. 

Su grado militar se fundaba principalmente en su 
ascendiente sobre los paisanos, no en las jerarquías que 
se le disernían. 

Por esta circunstancia, no hemos antepuesto al 
. nombre del héroe, el grado militar porque: 

1°) A pesar de la amplia argumentación del Prof. 
Alberto Reyes Thevenet, formalmente nunca se le exten- 
dió en favor de Artigas, los despachos de general, pese a 
que es eyidente que se le dispensó reiteradamente el tra- 
tamiento y el rango de general por Cabildos, Asambleas 
y Congresos. 


2%) Porque pensamos ser así más consecuentes a los 
ideales de Artigas que consideraba los títulos como los 
“fantasmas de los Estados”. 

Al efectuar la movilización: contrae Artigas una 
obligación moral con el pueblo oriental: había prome- 
tido a sus paisanos darles la libertad. Como hombre 
de honor y caudillo leal, agota los medios para cumplir 
su promesa. Los sacrificios realizados no debían caer 
en vano. 
`` Ante el egoísmo de las autoridades porteñas, Arti- 
gas olvida su grado de Coronel y ve consagrarse en acto 
solemne su honroso título de Jefe de los Orientales, 

Consecuente a esa confianza, Artigas adopta una 
medida de gran importancia militar y política en el 
Congreso de Paso de'la Arena: retirarse hacia el Ayuí. 

Al no abandonar los portugueses el territorio de la 
Banda Oriental, comprende. el Gobierno porteño, todo 
el valor y alcance de la actitud asumida por. Artigas. 

En consecuencia se le recomienda busque el enlace 
con el Paraguay, se le promete dar refuerzos y se le 
indica proyectar un plan de operaciones contra los por- 
tugueses, debiendo enviarlo a la Junta a título de in- 
forme (oficio del 2 de enero de 1812), 
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Según lo expresa Artigas en su oficio datado en 
Daymán el 7 de diciembre de 1811, durante el Exodo 
quedaron solamente a sus órdenes, las milicias orien- 
tales, “el Cuerpo Veterano de Blandengues”, 8 piezas 
de artillería, con 3 Oficiales escogidos y un repuesto de 
municiones, 

Gracias a la resolución adoptada por el Congreso 
de Paso de la Arena a sugerencia de Artigas, la Provin- 
cia Oriental conserva su Ejército independiente, prin- 
cipal instrumento para la defensa de sus intereses y de 
su soberanía. Estas fuerzas constituían el núcleo ini- 
cial para la campaña contra los portugueses, a fin de 
obligarlos a abandonar el territorio de la Banda Orien- 
tal, en caso de fracasar las gestiones realizadas por Elío 
para lograrlo, conforme a lo convenido. 


EL EXODO DEL 
PUEBLO ORIENTAL 


El Exodo del Pueblo Oriental, desde el punto de 
vista militar es una retirada. La permanencia en la re- 
-gión de Salto y el Ayuí, tiene todos los caracteres de 
una espera estratégica, dado que Artigas la realiza en 
una posición de fácil defensa, y desde donde se propo- 
nía iniciar no bien tuviera los recursos necesarios, una 
campaña ofensiva contra los portugueses. 

La elección de la región del Ayuí para acampar, 
contraviniendo la cláusula del Armisticio que imponía 
el retiro de todas las fuerzas a Buenos Aires, responde 
a una ponderada razón militar, según lo ha señalado 
ya el Señor Teniente Coronel Antúnez de Olivera. 

Desde esta posición, Artigas podía amenazar fácil- 
mente las líneas de comunicaciones de los portugueses, 
orientando sus esfuerzos hacia Santa Tecla y Río Grande, 

Artigas elevó al Triunvirato un plan ofensivo, con- 
sistente en abrir una campaña contra los portugueses, 
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reforzada mediante operaciones combinadas con los pa- 
raguayos, sobre las Misiones, 


A tal fin solicitó a la Junta del Paraguay el envío 
de 100 hombres para la conquista de estos pueblos que 
constituían su primer objetivo. 


A partir del Congreso del Paso de la Arena se acen- 
túa la tendencia autonomista de la Banda Oriental, 
cuyas raíces más hondas databan de disidencias colo- 
niales. i 

En la madrugada del 12 de Octubre de 181r se 
inicia el movimiento que se conoce en la Historia por 
el Exodo del Pueblo Oriental. Constituye desde el punto 
de vista militar una marcha en retirada, o una “Redo- 
ta”, al decir de la época; pero hay una característica 
fundamental, que es la que le da grandeza épica al 
pueblo, que prefiere abandonar sus hogares y sus inte- 
reses, por seguir junto al caudillo, y conservar su li- 
bertad. 


Las primeras etapas del Exodo se hacen a marchas 
lentas; luego de atravesar los arroyos Colorado y Las 
Brujas llegan a la villa de Guadalupe, donde perma- 
necen dos días esperando la incorporación de numero- 
sas familías. 


De alí se toma hacia el Noroeste, atravesando los 
arroyos Ganelón Grande y Canelón Chico. Siempre vien- 
do engrosar la columna por familias que se unían a la 
caravana cívico militar, se atraviesa el río Santa Lucía 
en las penosas jornadas de los días 14 al 17. 


El pasaje de los cursos de agua debía realizarse en 
medios de circunstancias pasándose los vehículos en 
balsas, las personas en pelotas hechas de cuero, en 
tanto los animales lo hacían a nado. 


Luego se atraviesa el Río San José en cuya margen 
izquierda se acampa. f 
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Después de incorporarse los vecinos de San José se 
continúa la épica marcha a través de los mares de 
piedras de las Sierras de Mahoma. 

El día 30 de octubre la columna cívico-militar, in- 
tegrada por un pueblo que marcha al exilio llega a las 
puntas del Arroyo Grande. 

Al día siguiente desde las costas del Arroyo Monzón, 
Artigas se dirige a la Junta de Buenos Aires, para ex- 
ponerle la situación de la campaña oriental, de su Ejér- 
cito y de las familias que lo siguen. 

El 2 de noviembre llega la columna ai Perdido, 
desde donde Artigas imparte órdenes a Ambrosio Ca- 
rranzá para que se mantenga en defensiva a toda costa 
en Paysandú hasta su llegada, y que auxilie a los ca- 
ciques que hostilizaban a los portugueses. Artigas tenía 
fundados temores respecto a que éstos pretendieran cor- 
tar sus líneas de retirada. 

- El Río Negro es atravesado por el Paso de Yapeyú 
durante los días, 11, 12 y 13 de noviembre. El día 14 
la columna (la cabeza de la columna) alcanza el Arro- 
yo Negro, para permanecer luego en Paysandú hasta 
el día 21; para continuar luego en la marcha hacia el 
Norte. Alcanza sucesivamente el Arroyo San Francisco 
el día 24 para acampar el 1° de diciembre a orillas del 
Arroyo Quebracho. 

En diciembre de 1811, en Salto, Artigas hace un 
censo de las familias que lo acompañan, que totaliza- 
ban unas 400, con 800 carruajes; en total, unas 4500 
personas. Es también desde las costas del Daymán que 
el 7 de diciembre de 1811 Artigas dirige un oficio al 
Gobierno del Paraguay, haciendo una reseña histórica 
de los sucesos ocurridos desde la insurrección hasta el 
levantamiento del primer sitio. 

Desvirtúa las críticas realizadas contra la revolu- 
ción por Elío en sus proclamas, diciendo que contaba 
con los más caracterizados vecinos, muchos de ellos 
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acaudalados. No eran pues, los depravados ni los ban- 
doleros quienes luchaban por la causa oriental. Se que- 
ja, por otra parte de la actitud indecisa de Buenos Aires 
que malograba oportunidades favorables y parecía ig- 
norar el sacrificio de los patriotas. 

- Dicho Oficio lo Hevó al Capitán Juan Francisco 
Arias, a quien se le entregaron también instrucciones 
para el cumplimiento de su misión. 

Esta misión tenía por finalidad obtener la colabo- 
ración moral y material del Paraguay. 

Disgustado con Buenos Aires, Artigas busca con- 
tacto con la otra provincia del Virreynato, 

Entre los auxilios solicitados figuran tabaco, yerba 
mate, lienzos, etc., señalando su deseo de iniciar de in- 
mediato las hostilidades contra los portugueses que no 
cumplieron el armistició, robando y desolando la cam- 

aña. 
z Diego de Souza presenta una reclamación ante lå 
Junta de Buenos Aires, para exigir que tanto su Gobier- 
no como el de Montevideo, reconocieran la situación de 
sus tropas, y tomaran medidas contra Artigas que. asu- 
mía una actitud de resistencia, al no evacuar totalmente 
el territorio conforme al Armisticio, 

El 16 de marzo de 1812, marcha Diego de Souza 
hacia Paysandú, acampando luego en la desembocadu- 
ra del Arroyo de San Francisco en el Río Uruguay, dòn- 
de se atrinchera. 

Vigodet, (quien había quedado como Capitán Ge- 
neral en Montevideo, al abolir Elío el Virreynato y em- 
barcarse para España), se dirige reiteradamente al Go- 
bierno de Buenos Aires exigiendo que Artigas cumpliera 
el artículo 6% del armisticio de octubre. Para acallar ta- 
les protestas, Artigas cruza el Río Uruguay y se estable- 
ce en la costa argentina, donde permane 3 meses en es- 
pera de la reanudación de las hostilidades, ya que Ni; 
godet había denunciado el Armisticio. 


` 
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Luego de atravesar el Chapiquy llegan el 13 de di- 
ciembre al Río Daymán, desde este campamento, Ar- 
tigas como ya se dijo despacha al Capitán Juan Fran- 
cisco Arias, en misión ante la Junta del Paraguay, le- 
vando un extenso oficio explicativo de todas las alter- 
nativas de la Revolución. Según las Instrucciones, la fi- 
nalidad de esta misión era la solicitud de recursos y la 
concertación de operaciones combinadas contra los por- 
tugueses. 

Desde su campamento en el Daymán, Artigas des- 
` tacó a Otorgués hacia las Misiones Occidentales con 
800 hombres, un Escuadrón de Voluntarios, 3 Compa- 
ñías que comandaba Rivera, y algunas milicias misio- 
neras. 

Tras breve resistencia, ocupa y guarnece los pue- 
blos de Yapeyú y La Cruz, que habían sido ocupados 
por fuerzas portuguesas pertenecientes al Cnel. Juan 
de Dios Menna Barreto. 

El 15 de nóviembre de 1811 Artigas es designado 
Teniente Gobernador, Justicia Mayor, y Capitán de 
Guerra de Yapeyú, según consta en el Libro 68, folio 
N? 489 (1). 

Desde su Cuartel General en el Salto Chico, Artigas 
eleva a la Junta de Buenos Aires un plan de campaña 
contra los portugueses que revela la genial visión estra- 
tégica de Artigas, 

Cuenta para ejecutarlo con los 5000 hombres de 
que aproximadamente disponía, a los que se deben agre- 
gar los necesarios refuerzos y habituallamientos y la 
cooperación del Paraguay la que ya había sido solicitada. 

El plan artiguista consiste esquemáticamente: 

1%) Invadir las Misiones Orientales, con las fuer- 
zas de Corrientes y Yapeyú rechazando a los portugue- 


(1) La Diplomacia de la Patria Vieja. Obra citada, på- 
gina 165. 
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ses y cortándoles la retirada por el valle del Yacuy y 
del Bacacay. El grueso de las fuerzas al mando directo 
de Artigas ocuparía Santa Tecla, situándose en una po- 
sición central, desde donde puede actuar en cualquier 
dirección, ya sea para apoyar las fuerzas que invadirían 
Misiones, mediante la acción de flanco o por la reta- 
guardia, impidiendo su reunión con el Ejército portu- 
gués situado en Maldonado, u Operar hacia el interior 
del Brasil. 

2%) Cumplida la primera etapa, bastaría dejar des- 
tacamentos en la Picada de San Martín, Batoví o Arro- 
yo Chasqui, con el fin de garantir la retaguardia, y 
atacar con todas las fuerzas a Maldonado, cuya guar- 
nición no tendría otra alternativa que escapar por San- 
ta Teresa o permanecer en Plaza sitiada hasta que 
faltos de recursos debieran embarcarse o rendirse. 

Este plan artiguista es magistral, y constituye el 
núcleo en torno al cual giran los distintos planes de 
contra invasión concebidos por Artigas durante la se- 
gunda invasión portuguesa. 

Artigas supo elegir el punto vulnerable del dispo- 
sitivo enemigo aplicando sabiamente el principio de 
que donde existen espacios libres es posible la maniobra 
de envolvimiento o sobre la retaguardia. Lleva así por 
primera 'vez en la Historia el concepto envolvente al 
campo estratégico, según lo ha señalado el Señor Te- 
niante Coronel Antúnez de Olivera, en su “Estudio de 
un Plan Militar de Artigas Estructurado en el Ayuí”. (1) 

El secreto de los grandes Capitanes, tales como Ale- 
jandro, Aníbal, César ó Napoleón ha consistido en ma- 
niobrar, combatir y explotar el éxito disociando las re- 
taguardias enemigas. 

El estudio geográfico de la región donde se desarro- 
María el plan de Artigas, nos demuestra que toda inva- 


` 


(1) Boletín Histórico. Setiembre de 1950, Pág. 17. 
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sión hacia Río Grande y Misiones directamente siguien- 
do la línea de la Cuchilla Grande, puede ser fácilmente 
detenida en la región de Santa Tecla, que constituye 
un punto neurálgico para las líneas de comunicaciones 
y líneas de repliegue, apreciación ésta que las campa- , 
ñas posteriores se van a encargar de subrayar. 


Este plan haría honor a cualquier General, tenien- 
do el gran mérito de ser sumamente original, ya que 
abarca un amplio teatro de operaciones, planteando la 
posibilidad de obrar por líneas exteriores, en una forma 
muy audaz y fructífera, para luego continuar Operan- 
do por líneas interiores, desde la posición central de 
Santa Tecla. Artigas se interpone así entre dos enemi- 
gos, situados respectivamente en Misiones y Maldonado, 
a quienes piensa batir sucesivamente. 


El plan de Artigas es grande, no solamente por la 
visión operativa que refleja, sino también por la apre- 
ciación de los diversos factores tácticos, ligados a la 
conducción de las operaciones, sútilmente apreciados 
por Artigas. (1) - 

Es indudable que Artigas, al elegir el Ayuí como 
posición, realizó una inobjetable elección. Desde allí po- 
día cooperar a la lucha de América en caso de que Go- 
yeneche decidiera seguir hacia el sur desde el Alto Perú. 

Mantuvo a su Ejército en una posición a cubierto 
de los ataques portugueses. Llevar sus fuerzas a Buenos 
Aires implicaba colocarse en una posición desde donde 
no podría apoyar a su Provincia y a las del litoral, don- 
de bastaba que una flotilla española o portuguesa re- 
- montara el Paraná para que quedaran completamente 
aisladas de Buenos Aires, tal como se observó cuando 
se quiso reforzar a Artigas. 


(1) Clemente Fregeiro. Artigas, - Documentos Justificati- 
vos. Pág. 76. 
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_ Aproximadamente el 10 de diciembre las familias 
inician el pasaje del Río Uruguay hacia Entre Ríos, con 
objeto de sustraerse a los ataques vandálicos de los 
portugueses. 

El Ejército Oriental permánece en nuestro terri- 
torio cubriendo la operación y rechazando a los. portu- 
gueses que pretenden obstaculizar el pasaje, Terminado 
éste, el grueso del Ejército atraviesa el Río, para acam- 
par en la costa Occidental en espera de que el Gobierno 
porteño acceda a la solicitud formulada en oficio da- 
tado el 14 de Diciembre de 1811, recabando autoriza- 
ción para instalarse en el Arroyo de la China (Concep- 
ción del Uruguay), pues tal posición ofrecía mayor se- 
guridad y recursos, 

Las partidas portuguesas comandadas por el Ma- 
yo Manuel dos Santos Pedroso (a) Maneco, llegaron 
erí sus incursiones hasta el propio campamento arti- 
guista, cuando éste se encontraba en Salto Chico, pren- 
diendo fuego a los: pastizales y asesinando a algunos 
carneadores que faenaban para el Ejército. * 

Con la finalidad de rechazar e intimidar a los por- 
tugueses, forzándolos a abandonar la zona sin luchar 
para no violar el Armisticio, Artigas destaca al Capitán' 
Manuel Pintos Carneiro con: 500 hombres de caballería 
y 452 indios. No obteniendo resultados por vías pa- 
cíficas ataca, dispersa y persigue a los portugueses has- 


ta las abruptas serranías del Yarao (1). 


Como la solicitud de Artigas para instalarse en el 
Arroyo de la China no fuera concedida el 23 de enero 
de 1812, Artigas oficia al Gobernador de Corrientes 
Elías Galván, solicitándole que le indicara una posición 
central desde donde pudiera actuar fácilmente hacia 
la Banda, Misiones, Entre Ríos, e impedir desembarcos 
portugueses. 


(1) Fernández Saldaña. Historia General de Salto. 
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Elías Galván le indica como punto más apropiado, 
la Capilla del Pilar en el Partido de Curuzú Cuatiá a 
14 leguas del Uruguay. 

La permanencia y movimiento de los portugueses 
en el litoral oriental determinó:la necesidad de em- 
prender operaciones militares contra ellos a fin de es- 
carmentarlos, después de los atropellos contra Guale- 
guay, Arroyo de la China y Belén, 

Recibidas pequeñas partidas de municiones, ves- 
tuarios y víveres que solicitara con insistencia, ya pien- 
sa Artigas en iniciar la campaña; funda un hospital, 
crea una armería y se informa de la situación de la' 
Banda Oriental. 

En la segunda quincena de abril de 1812 se inician 
dichas operaciones atravesando el Ejército nuevamente 
el Uruguay seguido de las familias que no quisieron 
separarse de las fuerzas. El día 10 de abril ya se había 
terminado la travesía estando el campamento artiguis- 
ta en el Salto Chico Oriental. 

Como el Gobierno de Buenos Aires no aprobara el 
plan de campaña contra los portugueses concebido por 
Artigas, por no'creer llegado el momento oportuno pa- 
ra su aplicación, ordena el: retroceso de Artigas a te- 
rritorio entrerriano y no envía los refuerzos prometidos. 

Como la permanencia en la costa era una situación 
demasiado expuesta a los ataques portugueses, Artigas 
repasa el Uruguay y se interna hacia el Ayuí, a unas 
dos leguas de la costa, donde permanece hasta princi- 
pios de setiembre, acallando así "parcialmente las pro- ` 
testas de Vigodet por incumplimiento de parte de Ar- 
tigas del artículo 6% del Armisticio. 

` Durante los seis meses de permanencia en el Ayuí, 
el ejército y el pueblo oriental habitan chozas de te- 
rrón, enramadas, llegando a utilizar las carretas como 
viviendas. 

Es en estas circunstancias que la Junta del Para- 
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guay envía ante Artigas al Capitán Francisco Barto- 
lomé Laguardia con el cometido de estrechar relaciones 
con aquél, entregándole por pronta providencia 50 su- 
rrones de yerba mate, 50 idem. de tabaco manojado, 
aprovechando el único barco chico que había disponi- 
ble. En las instrucciones entregadas al Capitán Laguar- 
dia se.consigna el ofrecimiento de los auxilios que en, 
forma inmediata pudiera prestar el Paraguay para la lu- 
cha contra el enemigo común, los portugueses. Ofrecían 
también los servicios de un armero para la reparación 
de los escasos fusiles de que se disponían en el campa- 
mento oriental. Mucho plació al Capitán Laguardia que 
Artigas fuera un amigo del sistema paraguayo, que a 
pesar de la miseria continuara la instrucción con pa- 
los, etc. ; 

A pesar de la situación miserable en que se encon- 
traba el Ejército, Artigas no desatendía por eso su adies- 
tramiento, llegando a. hacer ejercicios con palos a falta 
de armas, según lo consigna el Coronel Vedia en sus 
Memorias. 

Durante este período suceden dos cosas de gran 
trascendencia: 


1%) La firma del Armisticio Rademacker - Herrera, .. 
entre los Gobiernos de Buenos Aires y Portugal, suscri- 
to el 27 de mayo de 1812, acordado bajo la influencia de 
Lord Strangford, Ministro inglés en' Río de Janeiro, me- 
diante cuyo tratado se retiran las tropas portuguesas 
de nuestro territorio (1). 

Cumpliendo el Armisticio ilimitado Rademacker- 
Herrera, que establecía la retirada del territorio Orien- 
tal de las tropas portuguesas se retiran en un plazo mí- 
- nimo. 

Diego de Souza ordena el 13 de junio, retroceder 
hasta las nacientes del Arroyo Cuñapirú, donde divide 


(1) Setembrino Pereda. Artigas. Tomo II. Pág. 136. 
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sus fuerzas en dos columnas, una que marcha hacia 
Bagé y otra que queda en Concepción, 

Ciertas partidas orientales siguen haciendo guerra 
de guerrillas a los portugueses (que a pesar de lo pac- 
tado no habían abandonado nuestro suelo, sino que 
contrariamente a ello, so pretexto de pacificar el país 
se esparcieron por toda la campaña cometiendo toda 
clase de atrocidades), entre ellos Paulino Pimienta y 
Juan Antonio Lavalleja, que actuaron en,las zonas de 
las Sierras de Carapé, Minas y Pan de Azúcar. 

Un Teniente de Artigas, Ojeda, batió una columna 
portuguesa en el Paso de Yapeyú, capturando a su Jefe 
Bentos Manuel Riveiro. 


29) La llegada del Triunviro Sarratea al Ayuí, quien 
luego de hacerse presente en el campamento artiguista 
se sitúa en la vanguardia que estaba próxima a la costa, 
constituída fundamentalmente con tropas de refuerzos 
venidas de Buenos Aires. El motivo de la presentación 
de Sarratea era hacerse cargo del comando de las fuer- 
zas que iniciarían la segunda etapa de la campaña con- 
tra los españoles de Montevideo. En el fondo, su fin era 
socavar el prestigio artiguista, tratando de desmem- 
brar sus fuerzas. Las intrigas de Sarratea se encuentran 
ampliamente reflejadas en las comunicaciones artiguis- 
tas dirigidas al Gobierno y Cabildo de Buenos Aires y 
a la Junta del Paraguay (1). Las sombrías maquinacio- 
nes de Sarratea logran obtener la defección de algunos 
jefes orientales. 

Desde mediados de agosto, de 1812, Artigas se ha- 
lla en el Ayuí y en la costa del Uruguay, alternativa- 
mente. 

Estos desplazamientos están principalmente moti- 


(1) La Diplomacia de la Patria Vieja. Pág. 23, Clemente 
Fregeiro. Artigas. Págs. 89 - 92 - 113. 
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vados por la vigilancia del pasaje de las familias que 
regresaban, 'al reiniciarse la lucha contra Montevideo. : 
] A raíz de las desavenencias entre Artigas y Sarra- 
tea, el Gobierno de Buenos Aires envía en misión al Ayuí, 
a Carlos María de Alvear, quien después de entrevistar- 
se con Sarratea en el Arroyo de.la China; pretexta no 
poder seguir la marcha a raíz de unà caida del caballo, 
e invita a Artigas a conferenciar en Paysandú, a lo que 
éste no accede, tal vez por temor a una emboscada. Sin 
lograr sus propósitos Alvear, regresa a ¡Buenós Aires, 
difamando del Jefe de los Orientales, y convirtiéndose 
en un nuevo enemigo. Reaccionando ante tales calum- 
nias, Artigas envía a Búenos Aires al Teniente Fuentes, 
para reclamar contra las medidas de Sarratea.y desvir: 
tuar los infundios que contra su persons, přopalaron sus 
enemigos. 

El Teniente Fuentes fué árrestado, resultando in- 
fructuosos los esfuerzos que hizo por llegar a hácerse 
oír por el Gobierno. Igual ineficacia corrieron las- pro- 
puestas presentadas por los amigos de: Artigas residen- 
tes en la capital argentina, como Francisco' Bruno de 
Rivarola, Felipe Cardoso, etc. ` 

Cuando Sarratea, en su carácter de Jefe de las fuer- 
zas, inicia la marcha hacia Montevideo, ordenándole a 
Artigas que hiciera lo propio, éste lo desobedece perma- 
neciendo en el Ayuí con las tropas que le son adictas. 
El ejército de Sarratea avanza' dividido en 3 agrupa- 
mientos: el de vanguardia al mando de Rondeau; el 
grueso a órdenes del propio Sarratea; en tanto que la 
artillería y el parque se desplazaban a retaguardia al 
mando del Coronel French. 

Artigas inicia sus movimientos lentamente, detrás 
de Sarratea, atravesando el Río uruguay: el 7 de Se- 
tiembre. 

Con el objeto de interceptar las comunicaciones de 
Sarratea con Buenos Aires y con su. Parque, entre el 
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cuál se encontraba la Artillería, adelanta -un destaca- 
mento a órdenes de Rivera, que. tiene pleno éxito en su 
misión. 


Es precisamente, afirmado en esa posición estra- 
tégica, que Artigas el 25 de Diciembre de 1812, envía a 
Sarratea el célebre documento conocido por Precisión 
del Yí (1). En él, nuestro Héroe le hecha en cara a Sa- 
rratea las intrigas, subterfugios, y engaños, intimán- 
dole el abandono del territorio, sólo o con el Ejército 
Auxiliar que comandaba. 

Ante una situación. tan difícil, Sarratea envía a 
una comisión de vecinos a tratar con Artigas (García 
de Zúñiga, Cáceres, etc.,), llegándose a celebrar un con- 
venio, el 5 de Enero de 1813, conocido por Pacto del Yí 
(2). Dicho acuerdo se realiza sobre las bases que consti- 
tuirán en lo sucesivo, las pretensiones de las Tropas 
Orientales, y las exigencias indeclinables de Artigas pa- 
ra su incorporación al sitio. 

El día 20 de enero Sarratea se negó a ratificar el 
pacto del Yí, diciendo que los comisionados se habían 
excedido en sus atribuciones, siendo enviado García de 
Zúñiga a Buenos Aires para solicitar la aprobación de di- 
cho pacto. 

En el deseo de zanjar estas diferencias y a raíz del 
descrédito en que había caído Sarratea después de la 
Batalla del Cerrito, realizada el 31 de diciembre, man- 
dó a los Coroneles French y Rondeau a tratar con Arti- 
gas que se encontraba acampado próximo al Paso de la 
Arena en el Río Santa Lucía Chico. Como no satisfaciera 
a Sarratea el resultado de esta misión, el 2 de febrero 
lanza un bando declarando a Artigas traidor a la Pa- 
tria (3). i 


(1) Clemente Fregeiro. Artigas. Pág. 119. 

(2) La Diplomacia de la Patria Vieja. Obra citada, pá- 
gina 77. ` 
(3) Fregeiro. Artigas. Pág. 141. 
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-© Ante este hecho, Artigas se dirige a los Coroneles 
antes mencionados, denunciándoles la falta de cumpli- 
miento, por parte de Sarratea de lo convenido, que tam- 
bién los comprometía en su honor. 

Es en estas circunstancias que Rondeau intima a 
Sarratea el abandono de la jefatura del Ejército, hecho 
gravísimo puesto que constituye el primer motin ocu- 
rrido en los ejércitos de la Revolución. 

Una vez expulsados Sarratea, Javier de Viana, Ven- 
tura Vázquez y Presbítero Santiago Figueredo (que se 
embarcan escoltados hacia Buenos Aires) Artigas se in- 
corpora al sitio el 26 de febrero de 1813. > 

En el momento de incorporarse Artigas al segundo 
sitio de Montevideo sus fuerzas que ascendían aproxi- 
madamente a 5000 hombres se componían de los si~ 
guientes cuerpos: División de Manuel Francisco Arti- 
gas; División de Fructuoso Rivera; División de Blás Ba- 
sualdo; “División de Francisco Ojeda y Regimiento de 
Dragones de la Libertad a órdenes de Fernando Otor- 
gués. 

La ubicación de las fuerzas sitiadoras se encuentra 
claramente determinada en la lámina 16, del trabajo 
del Arquitecto Carlos Pérez Montero “Antecedentes pa- 
ra la Historia de Montevideo”. 

Dicho plano confeccionado según los datos de un 
plano existente en Madrid, señala que Artigas vivía en 
la chacra de Cavia, próximo al camino real del Cordón 
a las Tres Cruces. Sobre dicho camino se encontraba el 
campamento del Regimiento de Blandengues y demás 
milicias artiguistas, las cuales guarnecían un reducto ' 
y cortadura sobre el camino. ` 

El Cuartel General de Rondeau se encontraba en 
la casa de Machín, la cual estaba protegida por un re- 
ducto que ha servido para dar nombre a uno ¡es los ci 
rrios capitalinos. A 


138 EDISON ALONSO RODRIGUEZ ' 


- En la Panadería de Vidal acampaban los Dragones 
de la Patria y la Artillería. 

En resumidas cuentas las fuerzas sitiadoras se es- 
calonaban en posiciones situadas al sur de la actual ca- 
lle Garibaldi, antiguo Camino de la Figurita. 

Artigas permanece ocupando sus emplazamientos 
en la línea sitiadora, hasta que el 20 de Enero de 1814 
se retira del sitio, siendo seguido por la mayoría de sus 
Divisiones, excepto los regimientos de Rufino Bauzá y 
Manuel Artigas, que permanecen adictos a Rondeau, 

En esta actitud de Artigas debe haber influído de- 
cisivamente, el conocimiento de las negociaciones. aus- 
piciadas por Lord Strangford, tendientes a la concerta- 
ción de un nuevo armisticio. 

Trataba así Artigas de anticiparse a los aconteci- 
mientos, procurando mantener su independencia ope- 
rativa. 

` Habiéndose instalado en Buenos Aires la soberana 
‘Asamblea General Constituyente de las Provincias Uni- 
das, convocada por un decreto dictado por el segundo 
Triunvirato, surgido el 8 de octubre de 1812 a raíz de 
un motín militar, Rondeau recibe la orden de reconocer 
dicha Asamblea, y así se lo hace saber a Artigas, quien 
estima que el tal reconocimiento debe ser decidido por 
una Asamblea. A tal fin convoca el Congreso de Tres 
Cruces, que se reune los días 4, 5, 6, 13 y 20 de abril 
de 1813, en el cuartel general de Artigas. Los motivos 
de la reunión del citado Congreso están expresados en 
el discurso dirigido por Artigas en el momento de la 
apertura y que son: 


19%) Si se debe reconocer la Asamblea General antes 
de las gestiones que fueron el motivo del envío 
de la misión García de Zúñiga. 

29) Designar los diputados. ` 

3%) Instalar un gobierno provincial. 
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` En la- sesión celebrada el día 5 se decidió el recono- 
cimiento condicional de la Asamblea, bajo las siguien- 
-tes bases: f 


19) 


29) 


39) 
49) 
59) 


69) 
79) 


Se daría pública satisfacción a los oeae por 
la conducta de Sarratea y se les declararía ver- 
daderos defensores del sistema de libertad pror 
clamado en América. 

No.se levantaría el sitio de la Plaza de Monte- 
video ni se desmembrarán las fuerzas sitiadoras, 

a la vez que se continuarían enviando desde 
Buenos Aires los recursos necesarios para fina- 
lizar el asedio. 

No se designaría otro Jefe para las fuerzas si- 
tiadoras. ` 

Se devolvería el armamento de los blandengues 
que custodiaron a Sarratea y demás expulsos. 

Se reconocería la confederación ofensiva y de- 
fensiva de la Banda Oriental con el resto de las 
Provincias Unidas del Plata. 

Se reconocería a la Banda Oriental la indepen- 
dencia provincial. 

Como en esta Provincia existen 5 Cabildos, se 
designarían diputados por cada uno de ellos. La ' 
elección recayó en los siguientes patriotas: Dá- 
maso Larrañaga y Mateo Vidal, por Montevi- 
deo, D. Gómez Fonseca por Maldonado, Felipe 
Cardoso por Canelones, Marcos Salcedo por San 
Bautista y San José y Francisco Bruno de Ri- 
varola por Santo Domingo de Soriano. 


En la sesión del día 13 de abril se extienden a los 
diputados las célebres Instrucciones del año XIII.. Di- 
chas instrucciones, que se componen de 20 artículos; 
sintetizan el ideario artiguista. 

. En la sesión del 11 de junio de 1813, la Asamblea 
Constituyente de las Provincias Unidas resuelve re- 
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chazar a los diputados orientales, poniendo como pretex- 
to no haberse ajustado al Reglamento electoral del 24 de 
Octubre de 1812 que establecía el procedimiento para: la 
elección de los diputados a la Asamblea. 

Enterado Artigas del rechazo de los diputados da 
instrucciones a Larrañaga para que gestione la incor- 
poración de los diputados, enviándole nuevos poderes 
e instrucciones al respecto. 

Justificando el rechazo de los diputados orientales 
se han sostenido diversas tesis; 


1%) Sostiene que los diputados fueron rechazados a 
causa del ideario artiguista, de carácter con- 
federativo y popular contrapuesto a la tenden- 
cia centralista y autárquica del Gobierno de 
Buenos Aires. 

2%) Fueron rechazados, según ésta, por el temor de 
que los diputados orientales fueran a romper el 
equilibrio que reinaba entre las fracciones ma- 
yoritarias de la Asamblea (alvearistas y san- 

- martinianos) dando mayoría al. grupo de san- 
martinianos. 

3%) El Prof.: Petit Muñoz, sostiene que Artigas no 
cumplió el Reglamento Electoral del 24 de Octu- 
bre por ser consecuente con sus ideas de sobe- 
ranía provincial, y por tener a su juicio los di- 
putados a la Asamblea Constituyente el carác- 
ter de enviados diplomáticos y no de simples 
diputados sometidos a las decisioness de aquella. 


En el libro de acuerdos secretos del Segundo Triun- 
virato, existe una resolución (6 de abril de 1813) por la 
cual se censura la conducta de Rondeau al no haber ju- 
rado y reconocido de inmediato a la Asamblea Consti- 
tuyente, significándole de que Artigas no tenía perso- 
nería ni representación suficiente para convocar un 
Congreso de la Provincia Oriental. De acuerdo con esa 
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resolución se ordenó a Rondeau que efectuara de in-. 
mediato el reconocimiento, autorizándolo para transar 
con Artigas las diferencias, según instrucciones. i 

El 16 de abril, Rondeau inicia las negociaciones, co- 
menzadas con gran beneplácito de Artigas, y el 19 de 
ese mes llegaron a un acuerdo, firmándose tres trata- 
dos que son: 


19) Convención de la Provinica Oriental. 
2%) Pretensiones de la Provincia Oriental. 
39%) Pretensiones de las tropas orientales. 


En estos tratados se enumeran las aspiraciones ar- 
tiguistas. Rondeau še excedió en sus instrucciones lo 
que motivó que los tratados no fueran ratificados por 
el Gobierno de Buenos Aires. Artigas consideró a Ron- 
deau como un plenipotenciario, y los tratados firma- 
dos entonces tienen el carácter de pactos interprovin- 
ciales, 

El Gobierno de Buenos Aires dispuso que Rondeau 
convocara la reunión de un nuevo Congreso. de la Banda 
Oriental. En diciembre del año XIII se reunía en la Ca- 
pilla de Maciel una nueva Asamblea bajo la presiden- 
cia de Rondeau, sometido a la influencia de éste, a la 
que concurrieron 23 representantes. Dicho Congreso se- 
sionó los días 8, 9 y 10 del citado mes. Los diputados 
debían pasar antes de la reunión, por el Cuartel gene- 
ral artiguista, a imponerse de las actas dėl 5 y 6 de 
abril, requisito que no cumplió la mayoría de los dipu- 
tados presentes. El 5 de diciembre, Rondeau se dirigió 
a los pueblos comunicándoles el traslado de la sede 
del Congreso a la Capilla de Maciel. El día 8, a las 9 de 
la mañana, se inició la primera sesión, designándose 
secretario a dón Tomás García de Zúñiga. El hecho de 
ser Rondeau presidente del nuevo Congreso produjo res- 
quemores en algunos diputados, causa por la cual éste 
propuso retirarse de la sala, lo que no fué aceptado por 
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la mayoría de los diputados sometidos a su influencia. 
Lo resuelto en este Congreso entraña un evidente aten- 
tado contra la independencia y soberanía del pueblo 
oriental, y en particular, de Artigas. El Congreso de Ca- 
pilla Maciel ignoró intencionalmente `e] ¡Congreso de 
“Tres Cruces. 

Designó como diputados a Buenos Aires al Pbro. 
Dámaso Larrañaga, Marcos Salcedo y Luis Chorroarín. 
Estos dos últimos, desconocidos en nuestro país (porte- 
ños) y se designó un gobierno provincial formado por 
García de Zúñiga, Juan José Durán y Remigio Castella- 
nos y se determinó que se reeligirían cada año y que ten- 
. drían su residencia en las inmediaciones del Miguelete. 

.: Artigas negó autoridad al Congreso de Capilla Ma- 
"ciel y no quiso concurrir a sus. sesiones, cuando fué in- 
vitado por los delegados del Congreso, Manuel Francis- 
co Artigas y García: de: Zúñiga. Envió en respuesta un 
oficio fijando su posición y exigiendo que le fueran re- 
mitidas las actas y resoluciones para su ulterior apro- 
bación. A partir de este momento se inicia un complica- 
do cambio de correspondencia entre Artigas y Rondeau 
situados en posiciones inconciliables, ya que el primero 
exigía la reunión de un nuevo Congreso que pudiera de- 
terminarse libremente, en cambio Rondeau sirviendo la 
política porteña, quería asegurarse los diputados. Lue- 
go de dar posesión al gobierno provincial, el Congreso de 
Capilla Maciel clausuró sus sesiones. Cabe agregar que 
los diputados electos por este Congreso no lograron tam- 
poco su incorporación a la Asamblea General Constitu- 
yente instalada en Buenos Aires. 

Sin llegar a un acuerdo y cada. vez más tirantes las 
relaciones con el General Rondeau, Artigas abandona si- 
gilosamente el sitio en la noche del 20 de enero de 1814, 
acampando en la Calera de García en el Santa Lucía 
Chico, en situación de expectativa, con unos 3000 hom- 
bres aproximadamente, 
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En el Tratado con Rondeau, firmado el 19 de abril ' 
de 1813, conocido como “Pretensiones de las tropas orien- 
tales”, que nunca fué ratificado por Bs. Aires, se estable- 
cen varias precisiones que concretan el pensamiento ar- 
tiguista en aspectos militares y políticos, estableciendo 
que: 

. 1% Las tropas venidas de Buenos Aires tienen ca- 
rácter de “Ejército Auxiliador”, enviado por las demás 
provincias para socorrer a la Provincia Oriental, de 
acuerdo a los deberes de mutua defensa, 


2%) Las Divisiones Orientales conservan su indepen- 
dencia orgánica bajo el mando inmediato de. Artigas 
(incluso el Regimiento de Blandengues). 


3%) El conjunto de fuerzas que asedian Montevideo 
se llama Ejército de las Provincias Unidas sobre dicha 
Plaza. Los socorros que se envíen se repartirán equita- 
tivamente entre dichas fuerzas (de línea y de milicia) 


CAPITULO VIII 


CAMPAÑAS CONTRA LA OLIGARQUIA 
; PORTEÑA i 


Las campañas contra los porteños comprenden dos 
períodos. ' y ES 

En realidad estas campañas constituyen episodios 
dentro de la lucha contra los españoles y contra los por- 
tugueses, que para Artigas constituían los enemigos ca- 
pitales de la Provincia Oriental. 

Como la lucha entre americanos repugna a los idea- 
les del héroe, éste trata de evitarla. Llega a élla en últi- 
ma instancia por fidelidad a sus deberes políticos, y 
acatamiento a los imperativos de su conciencia. 


PRIMER PERIODO 


Los porteños eran aliados de los orientales y man- 
tenían en el sitio de Montevideo un ejército a órdenes de 
Rondeau, que Artigas consideraba Auxiliar. 

Para los porteños en cambio era un verdadero Ejér- 
cito Expedicionario, sometido a la dirección política y 
militar de Buenos Aires. En el orden político la Junta 
de Buenos Aires, con el propósito de unificar las Provin- 
cias Unidas y acentuar su tendencia centralista, ordena 
se realice su reconocimiento y se designen diputados pa- 
ra la Asamblea General Constituyente, 

Con tal objeto Artigas reune el célebre Congreso de 
Abril de 1813. Los diputados elegidos por dicho Congreso 
son rechazados por la Junta. Para proceder a nueva elec- 
ción bajo las directivas de Rondeau se reune el Congre- 
so de Capilla Maciel, cuyas resoluciones significaban el 
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desconocimiento de la autoridad de Artigas, de las reso- 
luciones del Congreso de Tres Cruces y de la propia au- 
tonomía provincial, 

Todas estas circunstancias habían creado una gran 
tirantez entre las relaciones de Artigas y Rondeau. 

Luego de haber agotado los medios pacíficos para 
obtener una satisfacción y el reconocimiento de sus de- 
rechos, Artigas toma la vía, de los hechos, abandonando 
sigilosamente en la noche del 20 de Enero de 1814 el Si- 
tio, dejando desguarnecida el ala izquierda de la línea 
sitiadora, Artigas marcha hacia el Norte acampando en 
la calera de García, sobre el Río Santa Lucía Chico en 

. situción de expectativa. AHí se le incorporan casi todas 
las fuerzas orientales que totalizan unos 3.000 hombres. 
Artigas denomina a este acto “marcha secreta”. 

De allí se dirige Artigas a N. E., atravesando el Río 
Negro, próximo a la barra del Salsipuedes y continuan- 
do luego hacia Batoví para establecer por último su 
Cuartel General en Belén donde llega en los últimos días 
de mayo o primeros de abril. 

Esta rápida marcha, hacia el Norte estaba impuesta 
por las informaciones que poseía Artigas referente a 
concentraciones de fuerzas porteñas en Corrientes, Entre 
Ríos y Santa Fe. 

` Lleva así inmediatamente sus fuerzas al campo es- 
tratégico, con la finalidad de situarse en una posición 
central para actuar en una forma ventajosa contra sus 
“enemigos, mientras se mantiene a salvo de cualquier 
ataque sorpresivo. De esta manera logra una superiori- 
dad estratégica indudable, que él se encarga de acen- 
tuar mediante la actuación de destacamentos ofensivos 
hábilmente comandados y mejor situados. 

Para hostilizar a Rondeau, que ocupaba la línea si- 
tiadora, Artigas dejó a Rivera, quién debía impedir la 
llegada de ganados y caballos para abastecer al ejército 
sitiador, quitándole sus medios de movilidad y subsisten- 
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cia. Rivera ocupa el Paso de la Arena en el Santa Lucía, 
interceptando un importante camino que iba a las zonas 
de abastecimiento. 

Con el objeto de cortar las vías de comunicación te- 
rrestre de las fuerzas porteñas que sitiaban Montevideo, 
Artigas deja a Otorgués en Fray Bentos, con misión de 
hacer demostraciones sobre las costas del Río Uruguay, 
constituyendo una verdadera amenaza de invasión, Su 
misión incluía la posibilidad de poder cooperar, en cual- 
quier momento, en las operaciones que se llevarán a ca- 
bo en Entre Ríos, 

Como lo establece Gregorio F. Rodríguez, Arti- 
gas se retiró del sitio para estar “en el seno de sus re- 
cursos y poder actuar de acuerdo a sus principios”. 


Momentáneamente las provincias del litoral argen- 
tino pasarán a ocupar el centro de gravedad de sus ac- 
tividades, en el seno de las cuales encuentran amplio 
apoyo sus ideas federales, 


En enero de 1814 se producen cambios políticos en 
Buenos Aires, que determinan la creación del Directorio, 
sustituyendo al segundo triunvirato en el Poder Ejecu- i 
tivo. El primer director inaugura una política enérgica- 
mente anti-artiguista. 

Consecuente a esta política y enterado de la actitud 
de Artigas al retirarse del sitio, dicta contra él un de- 
creto fechado el 11 de febrero de 1814, poniendo a precio 
su cabeza, quitándole el grado militar y declarándolo 
infame, fuera de la ley y enemigo de la patria. (Véase 
a Setembrino Pereda, Artigas, Tomo II página 476). 

Según lo establecen Arce y Vitale Delmonte en su 
obra “Artigas” (página 29), dicho documento ya estaba 
proyectado antes de esa fecha y se esperaba sólo un pre- 
texto para hacerlo público, tal como lo prueban unos 
manuscritos sin firma que se conservan en el Archivo 
General de la Nación Argentina. 
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Como reacción al decreto de Posadas, Artigas decla- 
ra la guerra al Directorio y subleva las provincias del 
litoral, —fomentando el levantamiento de las milicias 
entrerrianas y correntinas que defendían el Paraná y el : 
Uruguay contra las incursiones de las tropas de des- 
embarco de Michelena. 

El gobierno porteño destaca contra Artigas una ex- 
pedición al mando del Coronel Eduardo Holmberg, for- 
mada por tres núcieos principales: E 


—La columna a cargo del Cnel. Holmberg (gran 
táctico europeo que sólo tuvo derrotas en América), que 
se hallaba en Santa Fe desde diciembre de 1813. 
——Las fuerzas del Comandante Hilarión de la Quin- 
tana que se encontraba en el arroyo de la China. ` 
—Las tropas del Intendente Bernardo Pérez y Pla- 
nes en Corrientes. 


Todo indicaba pues que dicha fuerzas se pro- 
ponían concentrarse en Entre Ríos para invadir la Ban- 
da Oriental y terminar con Artigas, según instrucciones 
reservadas de fecha 4 de febrero. Ante esta difícil situa- 
ción Artigas, con alta visión estratégica, toma las si- 
guientes disposiciones para batir aisladamente los tres 
núcleos y evitar que se reunan: 


1% — Ordena que Otorgués, que estaba en la región 
de Fray Bentos cruce rápidamente a Entre OS para 
atacar a Hilarión de la Quintana. 

2% — Para rechazar a Holmberg contará con la ac- 
ción de Hereñú actuando en enlace con Otorgués. 

32 — Contra Pérez y Planes comisionó a'Blas Ba- 
sualdo, quien actuó en combinación con tropas para- 
guayas. 

49 — Para facilitar los movimientos oficia al Gober- 
nador de Corrientes José León Domínguez (porque las 
fuerzas de Blas Basualdo debían penetrar en territorio 
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Iniciada la lúcha, el Comangante, Hilarión de la 
" Quintana Comandante General de los parti En- 
tre Ríos, fué sorprendido y y derrotado por Otorgués en 
el Paso de Gualeguaychú, luego de haber atacado por 
sorpresa la guarnición del Arroyo de la China. 

El Barón Holmberg, cumpliendo órdenes del go- 
bierno central inició sus marchas desde la Bajada del 
Paraná hacia el Arroyo de la China, el 11 de febrero, ' 
buscando la incorporación de De la Quintana. Simulta- 
neamente envía chasques a Pérez Planes para que se 
Je reuniera. 

Al llegar a las puntas del Arroyo del Obispo las fuer- 
zas de Holmberg reciben la incorporación del Coronel 
Manuel Pinto Carneiro, el Cap. Manuel Hidalgo y Pablo 
Ezeiza, quienes venían huyendo al frente de 45 hombres 
desde Arroyo de la China, donde Otorgués había sor- - 
prendido a la guarnición. 

Desbaratada una de las fuerzas que debían incor- 
porársele, el Barón pensó en iniciar la retirada, pero por 
sugerencia del Cnel. Pinto Carneiro resuelve seguir la 
campaña, adelantando un destacamento que es derro- 
tado al llegar a Gualeguay. En estas circunstancias la 
situación del Barón se vuelve crítica pués Hereñú, Co- 
mandante de las milicias de Nogoyá había interrumpido 
su línea. de retirada al apoderarse sorpresivamente de la 
Bajada del Paraná. Enterado Hereñú de la aproximación 
de Holemberg, le sale al encuentro y después de un rudo 
combate; lo derrota completamente (obligándolo a ca- * 
pitular) el día 29 de febrero de 1814, a orillas del Arroyo 
Espinillo. 

Efectuada esta primera capitulación aparece el Co- 
mandante Andrés de la Torre al frente de unos 700 hom- 
bres, que obliga a E TO más 
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La victoria del Espinillo destruyó el contingente más 
importante destacado contra Artigas, teniendo también 
por consecuencia dejar aislado a Planes en el Norte y 
privar a los porteños de importantes bases de operacio- 
nes para actuar contra la Provincia Oriental. En conse- 
cuencia afirmaba la influencia de Artigas en el litoral 
(y especialmente en Entre Ríos) y le creaba al Gobierno 
porteño una situación difícil, que no tenía posibilidades 
de resolver por las armas. 

Blas Basualdo al llegar a Mocoretá rechaza la van- 
guardia de Pérez y Planes y entra en Corrientes ocu- 
pando Curuzú Cuatiá en febrero. Luego de esta acción 
Pérez y Planes se repliega remontando el Uruguay hasta 
el Aguapey con sus 6.000 hombres, siendo derrotado ini- 
cialmente en Concepción y finalmente en La Cruz en 
marzo de 1814, donde el propio Pérez cae prisionero. En 
esa acción colabora con Basualdo el Cte. de la guarni- 
ción de Candelaria Cap. Vicente Matiauda. 

A través de esta rápida y exitosa campaña, vemos 
la acertada elección de los objetivos que realiza el hé- 
roe, tales como Mandisoví, Arroyo de la China y Guale- 
guay, pues dichos puntos tienen tal valor estratégico 
que su posesión le daría, conjuntamente con el de la 
Bajada del Paraná, el dominio de Entre Ríos. 

Mediante acciones rápidas, Artigas evita la concen- 
tración del enemigo y los bate separadamente con coor- 
dinadas y audaces maniobras. 

Aprovechando las desavenencias entre Artigas y los 
porteños, Vigodet y el Cabildo de Montevideo hacen nue- 
vamente proposiciones a Artigas para que abandone la 
causa, siendo dichas gestiones rechazadas airadamente 
por el héroe. Tal es la finalidad de la misión Larrobla - 
Costa. 

En consecuencia inicia distintas gestiones diplomá- 
ticas. El 7 de Marzo de 1814, Posadas incorpora la Pro- 
vincia Oriental a las Provincias Unidas del Río de la 
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Plata, legitimando así el mantenimiento del Ejército de 
“operaciones sobre Montevideo. 

Para terminar con la-resistencia artiguista y desba- 
ratar los entendimientos entre Otorgués y los españoles, 
intenta un armisticio con Vigodet, que finalmente fraca- 
sa. Temiendo que Artigas aceptara las repetidas insinua- 
ciones de Vigodet, envía ante nuestro héroe en misión a 
Fray Mariano Amaro y Teniente Coronel Francisco An- 
tonio Candiotti (Comandante del Regimiento de Cívicos 
de.Santa Fe). Los comisionados toman contacto con Ar- 
tigas en Belén, llegando a un acuerdo el 23 de abril de 
1814, con el cual se aceptaban ciertas demandas del Jefe 
de los orientales, cesándose las hostilidades, restable- 
ciéndose el honor y dignidad de Artigas, se reconocía la 
autonomía de la Provincia Oriental, prestándole además. 
apoyo militar y económico. En tal sentido el Ejército Au- 
xiliar se retiraría por Colonia hacia Buenos Aires, menos 
un regimiento de infantería, 100 artilleros con sus per- 
trechos, municiones y 2 piezas. Esta ayuda se realizará 
a cuenta de mayores auxilios a prestarse cuando la si- 
tuación lo permita. f 

La escuadra de Buenos Aires bloqueará el puerto 
de Montevideo y actuará en enlace con las fuerzas orien- 
tales que sitiarían la plaza por tierra (1). Posadas re- 
chazó dicho pacto, por ser opuesto a sus designios, al- 
guno de cuyos motivos figuran en el documento inserto 
en la obra La Diplomacia de la Patria Vieja, página 150; 
Observación al Plan de Reconciliación y Pacificación. 

Fracasadas estas negociaciones, continúan las hos- 
tilidades. Las tropas artiguistas al mando de Blas Ba- 
sualdo, que habían ocupado Curuzú - Cuatiá, marcharon 
al noreste. 

En la Banda Oriental los destacamentos artiguistas 


(1) La Diplomacia de la Patria Vieja. Obra citada, pá- 
gina 147. 


152 EDISON ALONSO RODRIGUEZ 


hostilizaban sin cesar la reteguardia de las fuerzas si- 
tiadoras arrebatándoles el ganado que servía para su 
alimentación y la caballada, su principal medio de mo- 
vilidad. Tal osadía desplegaron las partidas a órdenes 
de Rivera que Rondeau se vió precisado a reunir sus 
ganados y caballadas en el Cerro, bajo la custodia del 
Regimiento de Granaderos a Caballo. 

Para entorpecer más las comunicaciones de los si- 
tiadores con la campaña, Artigas hizo ocupar todos los 
pasos al norte de Montevideo, aislando así a las fuerzas 
porteñas. De tal situación da cuenta Alvear en su oficio 
del 29 de agosto, dirigido al Director Supremo de las 
Provincias Unidas, a quien le solicita refuerzos a fin de 
atender dos frentes: el Sitio de Montevideo y la lucha 
contra Artigas, 

Entre tanto la situación de la plaza de Montevideo' 
era cada vez más crítica especialmente después del com- 
bate naval del Buceo en que el Almirante Guillermo 
Brown aniquila la flota española mandada por Miguel 
Sierra el 17 de mayo de 1814. 

El 20 de junio Vigodet se ve obligado a firmar un 
tratado que pone fin a la dominación española en el Río 
de la Plata. Se trata de un verdadero tratado y no de 
una simple capitulación, según a veces se ha dicho. 
Ocupada la ciudad Alvear planeó la dominación de 
la campaña, invitando a Otorgués que estaba en Las 
Piedras, a hacer la paz, aprovechando esta circunstan- 
cia para sorprenderio y derrotarlo completamente el 25 
de junio. Otorgués había sido destacado por Artigas a 
fin de que reclamara a las fuerzas porteñas la entrega 
de la plaza.: : 

El 9 de julio, Alvear por el Gobierno de Buenos Aires 
y García de Zúñiga, Barreiro y Manuel Calleros por Ar- 
tigas, celebran en el Fuerte un acuerdo sobre las si- 
guientes bases: rehabilitación del Jefe de' los Orientales 
(que Posadas hará efectiva en su decreto del 17 de agos- 
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to), reconocimiento de Artigas como Comandante Gene- 
ral de la Campaña y Fronteras de la Provincia Oriental; 
reconocimiento del Gobierno de las Provincias Unidas; 
nueva designación de diputados a la Asamblea General 
Constituyente; se pondría el Regimiento de Blanden- 
gues a órdenes de Artigas; se abandonarían las preten- 
siones artiguistas sobre Entre Ríos, 

Artigas'confirma y ratifica el día 18 este documento 
(1). Una vez firmado este acuerdo Alvear regresa a Bue- 
nos Aires, pero a causa de malos entendidos en el cum- 
plimiento. de sus clásulas, regresó por vía Colonia para 
abrir las hostilidades contra Artigas. Posiblemente Al- 
vear no pensó nunca cumplir el citado acuerdo, sino tan 
sólo diferir el problema hasta la Hegada de refuerzos. 

Algunos autores establecen que este embarque fué 
sólo una comedia fraguada para engañar y sorprender 
a las fuerzas patriotas. 

En Setiembre de 1814 Alvear desembarca en Colonia- 
con una División de unos 1.300 hombres. Estas fuerzas 
se sumarían a las que el gobernador de Montevideo, Ni- 
colás Rodríguez Peña destacaría a órdenes del Coronel 
Soler, constituída por 1.200 hombres y 4 piezas de arti- 
llería. Esta columna se pone en marcha el 9 de Setiembre, 

con destino a la calera de García en el Paso de la Arena. 
; El plan de Alvear para derrotar a Artigas, consistía 
-en avanzar rápidamente hasta el centro de la Banda 
Oriental, con un ejército poderoso ocupando los pasos 
del Río Negro e interceptando las comunicaciones entre 
Artigas y Otorgués, tratando de evitar que se unieran. 

Estas operaciones serían complementadas por los 
Coroneles Viamonte, Valdenegro, Blas Pico que ocupa- 
rían los pasos del Río Uruguay impidiendo las comuni- 
caciones de Artigas con el Coronel Basualdo, jefe de los 


(1) La Diplomacia de la Patria Vieja. Obra citada, pá- 
gina 165. . . À 
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Blandengues. Una vez interpuesto entre las posiciones 
orientales, batiría a cada uno por separado. En primer 
lugar atacaría a Otorgués en el Sur, luego Artigas y Ri-. 
vera en el Norte, para finalizar haciendo atacar a Blas 
Basualdo por Valdenegro al oeste del Río Uruguay. 

Cumpliendo su plan de operaciones Alvear inicia su 
avance hacia el noreste, pero con lentitud por- falta de 
elementos de movilidad, ` 

El día 13 llegó a orillas del arroyo Porongos, al sur 
del río Yí, sin haber podido montar la infantería. Para 
procurarse el informe adelanta un reconocimiento de 
Dragones hasta el Paso de los Toros, el cual ocupa tras 
un breve combate. 

Las posiciones de las fuerzas artiguistas eran las 
siguientes: 

1°) Artigas con su Cuartel General en los campos 

de Arerunguá. 

2%) Lavalleja en los alrededores de Minas. 

3%) Otorgués en Marmarajá. 

4%) Rivera en Paso Cuello. 

A partir de este momento se fraccionan las fuerzas 
en tres Divisiones, según detalles de maniobra conteni- 
das en el oficio elevado al gobierno por Alvear desde su 
Campamento en Paso de los Toros. 

El Coronel Hortiguera debía dirigirse con 600 hom- 
bres con toda rapidez hacia el Salsipuedes en persecu- 
ción de Artigas. 

El Coronel Manuel Dorrego debía marchar también 
con rapidez siguiendo las Cuchillas de Durazno y luego 
la Cuchilla Grande ( a fin de evitar el cruce de ríos y 
arroyos crecidos o desbordados) y situarse entre las na- 
cientes de los Ríos Yí y Cebollatí para batir a Otorgués 
en caso que intentara atravesar ese punto para unirse 
con Artigas. 

Alvear con otro destacamento de 600 hombres se 
dirigió a Porongos y luego a Florida para atacar a Otor- 
gués y presionarlo hacia la zona ocupada por Dorrego. 
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La Infantería, que se encontraba en Pando la en- 
vía para Montevideo, según órdenes que envía al Mayor 
Ballastro. 

Alvear creyó terminar esta campaña en 15 días si 
se obraba con rapidez pero la realidad fué muy diferente. 

El día 4 de Octubre al amanecer, Dorrego atacó en 
Marmarajá por sorpresa al campamento de Otorgués y 
lo derrota. 

La División Otorgués es perseguida hasta que se 
interna en el Brasil, por el Chuy. 

El día 8 de octubre, Dorrego retrocede hasta la For- 
taleza de Santa «Teresa donde el día 30 dejó una guar- 
nición, y destacó algunas partidas de observación, para 
retirarse luego hacia el valle de Aiguá. 

Este movimiento tiende a evitar suceptibilidades de 
las fuerzas portuguesas, que se movilizan en la frontera. 

Hortiguera no se atreve a hacer frente a las fuerzas . 
artiguistas por no tener confianza en sus tropas, muchos 
de cuyos integrantes eran de las fuerzas que habían 
capitulado en Montevideo. 

Por su falta de iniciativa y poco espíritu combativo, 
Hortiguera fué relevado del mando, designándose a Do- 
rrego en su lugar. l 

El 13 de Noviembre desde el arroyo de Castillos, el 
Capitán Correa, le comunica a Soler, que Otorgués ha- 
biendo reorganizado sus fuerzas en territorio portugués, 
se disponía a franquear la frontera, 

Habiendo avistado una fuerte partida al sur del 
Chuy, el Capitán Correa se retiró hacia Rocha, y luego 
hasta Minas y Canelones sucesivamente. 

La División Dorrego, acampa en las costas del Río 
Yí, inicia el 23 de Noviembre de 1814 su avance hacia 
el norte, atravesando el Río Negro y dirigiéndose hacia el 
Potrero de Arerunguá, donde se encontraba Artigas. Pa- 
ra combinar las operaciones le escribe Dorrego a Blas 
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Pico, gobernador de Entre Ríos, a fin de que ocupe los 
pasos del Río Uruguay, especialmente Belén, y que haga 
demostraciones en la retaguardia artiguista, y le impida 
el repliegue hacia las Misiones. 

Artigas tenía ocupado Mercedes, con fuerzas al man- 
do de Gadea, (unos 300 hombres) y Paysandú con unos 
100 hombres a cargo del Capitán Paredes. 

Rivera había sido destacado por Artigas en obser- 
vación contra Dorrego, y esperaba refuerzos para ata- 
carlo en Durazno y de allí progresar hacia Santa Lucía. 

Al tener conocimiento el Coronel Dorrego de la si- 
tuación de Rivera avanzó el día 27 con 50 hombres or- 
denando que el resto de la División lo siguiera. 

Rivera trata de evitar la toma de contacto con un 
enemigo que sabe superior y se repliega hacia Arerun- 
guá buscando incorporarse a Artigas, aprovechando to- 
dos los cursos de agua para ofrecer resistencias limi- 
tadas. 

Dorrego con la intención de atacarlo por sorpresa, 
no contó con quienes escapando el día anterior, pusieron 
sobre aviso a Rivera, quien con una fracción de 100 hom- 
bres trató de impedir al Coronel Dorrego el paso del 
Arroyo Tres Arboles, sobre el Río Negro, pero tras un 
enérgico ataque, tuvo Rivera que retirarse con todas sus 
fuerzas. 

Según expresa Dorrego, en un parte: “no pude per- 
seguirlo por un sinnúmero de godos”. Para conservar 
su capacidad operativa elimina a los españoles de su Divi- 
sión quedándose sólo con unos 150 hombres. Con ellos 
Dorrego continúa la persecución en todos los Arroyos 
especialmente en uno de los brazos del Salsipuedes, Ri- 
vera trató de resistir, pero no tuvo éxito y sufrió bas- 
tantes bajas. Fué una persecución de más de 12 leguas 
en las cuales dejó más de 300 caballos en manos del ene- 
migo. Dorrego, al oscurecer el día dió fin a la persecu- 
ción encontrándose muy lejos del resto de su División. 
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Allí supo el Coronel Dorrego que en los pueblos de 
Mercedes y Paysandú había fuerzas patriotas que “te- 
nían como objetivo apoderarse de Colonia tan pronto 
como Rivera hubiera pasado Durazno. 

Al no poder alcanzar a Rivera, que en esa noche ha- 
bía alcanzado el Queguay, se dirige sobre estos pueblos. 

El 28 de Noviembre de noche,. el Coronel Dorrego 
destaca al Mayor Cortinas para que con una partida 
ataque a las fuerzas orientales situadas en Paysandú. 
Cumplida su misión se debía poner en contacto perso- 
nalmente con el Comandante Blas Pico a fin de solici- 
tarle un refuerzo de 200 granaderos de infantería para 
atender las guarniciones de Soriano, Mercedes y San 
Salvador, debiéndose luego incorporar al resto de su di- 
visión en el Paso del Yapeyú en el Río Negro. 

El Coronel Dorrego continuó su marcha, realizada 
en un terreno sin recursos y sin pobladores, circunstan- 
cias éstas que hacían sumamente penosa sus etapas. 
El secreto de sus operaciones se veía dificultado por la 
colaboración e informaciones que el vecindario suminis- 
traba a las partidas orientales. A ello se sumaban las 
frecuentes deserciones que sufrían las divisiones por- ` 
teñas. 

El día primero de Diciembre estacionó Dorrego en 
el Paso de Yapeyú de donde se dirige a Mercedes, cuya 
guarnición se había retirado al Norte buscando la incor- 
poración de Rivera. 

Habiendo recibido Rivera la incorporación de Gadea 
y de 300 hombres enviados por Artigas, marcha desde. 
el Queguay contra Dorrego que se encontraba en la re- 
gión de Mercedes, teniendo sus fuerzas divididas en pe- 
queñas patrullas. 

Ante la proximidad de Rivera, Dorrego se retira 
hacia la Colonia perseguido de cerca por las avanzadas 
orientales. . 
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Desde allí Dorrego solicita refuerzos a Buenos 
Aires. 

Enterado Soler, que se encontraba en Florida, de la 
crítica situación de Dorrego, acude en su ayuda, pro- 
duciéndose su reunión en San José. Contando después 
de la incorporación de Soler con fuerzas suficientes, Do- 
rrego marcha al Norte al encuentro de Rivera, Enterado 
Rivera de la actitud de Dorrego, reune sus fuerzas, que 
totalizaban unos 2.000 hombres. Con misión de seguri- 
dad y de informe Rivera destaca una vanguarda al man- 
do de Juan A. Lavalleja. 

El día 10 de enero de 1815 al ser atacado por Dorre- 
go, Rivera se encontraba acampado a orillas del Arroyo 
Guayabos. 

Cuando la División Dorrego cruzó el Paso de Gua- 
yabo éste hizo desplegar en orden de batalla frente a 
las fuerzas orientales que se encontraban emplazadas en 
las alturas inmediatas, según el siguiente orden: en el 
centro 400 Blandengues con los caballos a diestro; en las 
alas se agrupaban las milicias de Caballería a órdenes 
de los Capitanes Ledesma y Llanes. 

En segundo escalón y al centro, se encontraba la re- 
serva y una pieza de Artillería de a dos, servida por unos 
60 hombres. La reserva estaba integrada por milicias de 
San José, Paysandú y Soriano, siendo su núcleo esencial, 
una compañía de Blandengues, constituída por unos 300 
hombres, al mando del Comandante don Rufino Bauzá. 


Esta compañía estaba orientada sobre el ala izquier- 
da para tentar un movimiento envolvente. 

i El orden de despliegue adoptado por Dorrego fué 
el siguiente: en el ala derecha 200 hombres del Regimien- 
to de Granaderos a Caballo, en el centro los Granaderos 
de Infantería y en el ala izquierda los Dragones de la 
Patria. 

El frente de las fuerzas orientales era más extenso 
que el correspondiente a la División de Dorrego, puesto 
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que dicho jefe no hace participar en la batalla al má- 
ximo de sus fuerzas, sustrayendo fuertes reservas para 
la defensa del parque y del Paso. 

Ante el movimiento de avance de las fuerzas por- 
teñas las tropas orientales retroceden despejando el cam- 
. po de tiro de las piezas, las que abren un nutrido fuego re- 
forzado por el de los tiradores que se encontraban en los 
flancos, logrando así una gran superioridad de fuegos. 
La caballería oriental simula sucesivos ataques, con la 
finalidad de atraer la Caballería de Dorrego hacia la 
zona expuesta a fuegos de los blandengues de Bauzá. 

Culmina esta feliz maniobra con una vigorosa car- 
ga de la caballería de Rivera que pone en fuga al ad- 
versario luego de una intrincada lucha cuerpo a cuerpo. 

La infantería porteña sumamente diezmada se bate 
en retirada perseguida de cerca por la infantería orien- 
tal, que la aniquila y destroza casi por completo. 

Luego de la batalla Dorrego marcha con algunos fu- 
gitivos hacia el Queguay de donde toma Paysandú para 
refugiarse nuevamente en Corrientes, La batalla de Gua- 
yabos es de resultados decisivos y determinó a Alvear, re- 
cientemente electo Director Supremo, a seguir el consejo 
de su Ministro Nicolás Herrera de buscar un entendi- 
miento con Artigas. De acuerdo con esta resolución, He- 
rrera pasó a la Banda Oriental para pactar la paz con 
Artigas y proceder a la entrega de la Plaza de Montevi- 
deo, investido de plenos poderes. 

Cumpliendo su misión se dirigió a Otorgués, que 
se encontraba acampado en Las Piedras, pero éste se 
. negó a entablar negociaciones, por lo cual el comisio- 
nado debió entenderse directamente con Artigas. 

El 25 de febrero de 1815 los porteños entregan la 
Plaza al Cabildo de Montevideo, embarcando todas sus 
fuerzas y despojándolas de sus principales medios de de- 
fensa, pólvora, fusiles, etc. El día 26 de Febrero entran 
triunfalmente en Montevideo las fuerzas de Otorgués 
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cuya vanguardia estaba al mando de José Llupes. Fer- 
nando Otorgués se hace cargo del Comando Militar de 
la Plaza conforme al nombramiento conferido por Ar- 
tigas. 

Los éxitos que: caracterizan este período se deben 
tanto a los.errores cometidos por el enemigo y a las di- 
ficultades con que tropieza como a. las magistrales 
iniciativas de sus tenientes, que lleyaron a cabo una 
eficaz guerra de recursos y de guerrillas), y a reales 
aciertos de conducción (situación de las fuerzas, acti- 
tud, etc.). 


SEGUNDO PERIODO 


El segundo período se inicia el 13 de noviembre 
de 1817, cuando Artigas declara la guerra al Directorio 
y destaca fuerzas para restablecer el orden y su autori- 
dad en las provincias de la Liga Federal. 

En el circunstanciado oficio de la declaración de 
guerra, el héroe ponía de manifiesto la duplicidad de la 
conducta de Pueyrredón, que mientras hacía públicas 
protestas contra los portugueses, (para acallar la indig- 
nación de la opinión pública argentina contra la ini- 
quidad de los portugueses), por otro mantenía secreta 
inteligencia con los invasores. 

Artigas llega a la guerra luego de haber propuesto 
en junio de 1817, el envío de diputados para ajustar un 
acuerdo que sotucionara los diferendos, y terminara 
las secretas maquinaciones de Pueyrredón. 

Artigas no podía permanecer impasible frente a las 
intrigas porteñas y a los trabajos del Congreso de Tucu- 
mán que amenazaban la Liga Federal y socavaban su 
retaguardia. 

Dejando de actuar en forma solapada, Pueyrredón 
trata de atraerse a los principales caudillos federales de 
Entre Ríos: y Corrientes, y provoca movimientos anti- 
artiguistas. Enterado de tales hechos, Artigas destaca 
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contra las fuerzas del Directorio a Ramírez y a Andresi- 
to, para que restablezcan el orden y su autoridad en Co- 
rrientes, pues el Gobernador Juan Bautista Méndez (que 
apoyaba a Artigas con hombres y armas) se ve despla- 
zado por un movimiento apoyado por los intelectuales 
y las milicias correntinas, Dicho levantamiento se pro- 
duce por el empobrecimiento de la provincia a raíz de 
la guerra. 

Andresito con 700 indios misioneros restablece el 
orden y al lugarteniente artiguista, imponiendo a la vez 
reclutamientos y contribuciones. 

Luego de la derrota de Tacuarembó, Artigas: cruza 
el Uruguay y se sitúa en el Arroyo Avalos, solicitando 
ayuda a las diversas Provincias del Protectorado. 

` Cuando en Enero de 1820 las fuerzas federales -con- 
juntas de las Provincias de Entre Ríos, Corrientes y San- 
ta Fe, invaden la Provincia de Buenos Aires, Artigas de- 
signa para ejercer el comando supremo a Ramírez. Dicha 
marcha del ejército de las Provincias sobre la capital es 
detenida por el entendimiento de Ramírez y Estanislao 
López, con Sarratea, Gobernador de Buenos Aires, quie- 
nes suscriben el 23 de Febrero de 1820, el Pacto del Pilar, 
que constituye el primer pacto interprovincial. En dicho 
pacto se reconoce el federalismo y se consagra el triunfo 
de las ideas artiguistas, el mismo año de la derrota del 
caudillo. 

: Dicho Pacto contenía cláusulas públicas y un acuet- 
do verbal secreto. Este Tratado dejaba a la Provincia 
Oriental librada a sus propios medios, Ello significaba 
negar a Artigas los recursos y ayuda necesaria para con- 
tinuar la lucha contra los portugueses. 

Para palear en algo los efectos de dicho pacto, Arti 
gas celebra el 24 de abril de 1820, el Pacto de Avalos, con 
las Provincias que aún le permanecían fieles. (Banda 
Oriental, Misiones y Corrientes). Este documento cons- 
tituye desde el punto de vista militar, una alianza ofen- 
siva y defensiva entre las tres provincias y el reconoci: 
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miento de Artigas como Jefe político y militar de la or- 
ganización. 

El Gobernador de Entre Ríos, Ramirez, desconoce 
la autoridad de Artigas y le intima que abandone con 
sus fuerzas la Provincia. 

Artigas marcha sobre Ramírez y lo derrota comple- 
tamente en las Guachas, el 13 de Junio de 1820, cerca 
de Gualeguay. 

Después del exitoso combate de las Guachas, del 13 
de junio, Artigas es sucesivamente derrotado en la Ba- 
jada del Paraná, el 24 de junio; en las Tunas, el 27 de 
julio; en Avalos y otros puntos, pues Ramírez había re- 
cibido refuerzos en armas y personal de Sarratea, según 
cláusulas del Tratado del Pilar. Completa el cuadro de 
las traiciones y defecciones, el levantamiento del Co- 
mandante de Misiones Francisco Javier Siti, que derro- 
ta nuevamente al Protector en Cambay. 

Artigas, dando muestras de un espíritu indomable, 
se dirigió en busca de ayuda, al Paraguay, acompañado 
sólo de los restos de su quebrantada fuerza (unos 200 
hombres). 

Desde el tratado de octubre de 1812, el Paraguay se 
había separado de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, rompiendo los vínculos coloniales. Pese a todo, no 
había roto de una manera definitiva el vínculo confede- 
rativo que por aquel tratado se establecía, y siempre Ar- 
tigas había mantenido con dicho gobierno frecuente cc- 
rrespondencia. 

El 23 de setiembre penetró en territorio paraguayo, 
cerrándose definitivamente su carrera política y mili- 
tar. Mientras sus días se consumían en el destierro vo- 
luntario o la cautividad, sus ideas federales y de libertad 
triunfaban en el Río de la Plata. 

El segundo período de la lucha contra los porteños 
termina con la derrota del héroe, vencido más por la 
traición y la intriga que quebrantado por los reveses 
militares. 


CAPITULO IX 
CAMPAÑAS CONTRA LOS PORTUGUESES 


Era una ambición tradicional de los portugueses el 
lograr límites naturales para sus posesiones en Amé- 
rica. Consecuentes a tal política buscan el dominio de 
los grandes ríos que tienen origen en su territorio y 
desembocan en el Río de la Plata. 

Desde la época del coloniaje, y aún en tiempo de 
paz, los portugueses siempre presionaron la frontera 
terrestre de la Banda Oriental y de las Misiones. 

Bajo distintos pretextos, pero materializando .una 
sola aspiración, los portugueses realizan dos invasiones; 
la primera en 1811 y la segunda en 1816. 


La primera invasión se' realiza a solicitud de Elío 
(en ayuda de los españoles sitiados en Montevideo) y 
da lugar a la firma del Armisticio del 20 de octubre por 
el que se levanta el sitio de Montevideo y a raíz del cual 
se efectúa el Exodo del Pueblo Oriental. 

La resistencia a esta primer invasión es más bien 
pasiva, dada la actitud del gobierno porteño, y solamen- 
te se manifiesta por la acción de ciertos destacamentos 
y acciones de guerrillas en el este, en el litoral oeste, y 
en las Misiones. 

Los portugueses permanecieron en nuestro territo- 
rio (contrariando lo establecido en el artículo 11 del 
Armisticio de octubre) retirándose en agosto de 1812, 
por imperio del Tratado Rademaker-Herrera, 

En 1816, las circunstancias políticas y militares se 
presentaron favorables, produciéndose la -segunda in- 
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vasión portuguesa. Dicha invasión vino a quebrar un 
período de reorganización y prosperidad conocido como 
el Apogeo de Artigas, y habría de terminar por abatir 
definitivamente el poder militar y político del Protector. 

En primer término contaban con la connivencia de 
los políticos porteños, especialmente del Dr. Gregorio 
Tagle, Ministro de Relaciones Exteriores de los Gobier- 
nos de Alvarez Thomas, de González, Balcarce y Puey- 
rredón. 

En segundo término el apoyo, instigación y com- 
plicidad de un grupo de exilados y residentes en Río de 
Janeiro entre los que citaremos a Vigodet, de la Ala- 
meda, Alvear, Nicolás Herrera, Manuel García, Valen- 
tín Gómez, etc. 

Al impulso de tales circunstancias Río de Janeiro 
se convirtió en un foco anti-artiguista. 

Los españoles trataban de recuperar las colonias 
` perdidas, mediante la ayuda de Portugal; los porteños 
intentaban terminar con Artigas, aunque fuera a costa 
de la segregación de la Provincia Oriental a favor de 
Portugal, o buscando la coronación de un Principe de 
Braganza, 

Los emigrados a raíz del motín de Fontezuelas, su- 
ministraron a la Corte Portuguesa toda clase de infor- 
maciones, con lo que apoyaron sus planes de conquista. 
Nicolás Herrera dió las normas que debían seguirse en 
la invasión dando consejos en el orden político y militar. 
Tal como lo consigna el historiador Hugo D. Barbage- 
lata en su obra, el ex Director Supremo Carlos de Al- 
vear entregó al representante español una relación de 
la fuerza efectiva que tienen las Provincias del Río de 
la Plata, que están en Insurrección, el 27 de junio de 
1815. Según dicho informe, las fuerzas de la Banda 
Oriental y Entre Ríos eran: 
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'1% División al mando de Fernando Tor- 
gués compuesta del Regimiento de 
Dragones de la Libertad .......... 600 hombres 


2% División al mando de Frutos Ribero 500 hombres 
3? División al mando de Balta Ojeda .. 500 hombres 


4% División al mando de José Artigas 
compuesta del Regimiento de Blan- 
AETIBUES "ii e e ón a 1000 hombres 


Otra idem. al mando de Blás Basualdo .. 450 hombres 


; Total oo 3050 hombres 


“Todas estas tropas son de Caballería, están mal 
vestidas pero en el día bien armadas. 

Estas dos provincias son las más entusiastas por la 
guerra, y todos sus habitantes a excepción de una pe- 
queña parte se unirán inmediatamente a las tropas de 
Artigas, y engrosaran su número en caso de invasión. 

Estas tropas son valientes y de una constancia ad- 
mirable; no tienen disciplina de ninguna especie, ni 
conocen otra formación que la de ponerse en ala. . 

Hacen la guerra por el estilo de los cosacos, devas- 
tando todo el terreno que deben ocupar sus enemigos 
y cargándolos al descuido; pero nunca presentando ba- 
talla a no ser en el caso de contemplarse en una mar- 
cada superioridad numérica”. 

En: último término, el regreso de Europa de las tro- 
pas lusitanas veteranas de la guerra contra Napoleón 
y el acesoramiento técnico militar del Mariscal inglés 
Beressíord, quien les dió aetallagas directivas para or- 
ganizar la invasión. 

Con el fútil pretexto de resguardar sus fronteras, 
protegiéndolas de la anarquía provocada por las mon- 
toneras de EHEH planean minuciosamente la inva- 
sión. 
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Desde noviembre de 1815, habían llegado algunas 
tropas veteranas de las luchas napoleónicas, constituí- 
das principalmente por la División de Voluntarios, co- 
menzando de inmediato su rehabituallamiento para la 
próxima campaña. 

De entre ellos se designó al General Carlos 
Federico Lecor, General en Jefe de la invasión a la 
Provincia Oriental y Capitán General de la misma, una 
vez ocupada. 


PLAN PORTUGUES 


En Río de Janeiro (Cuartel de Niteroi) se concen- 
traron todos los cuerpos que formaban el “Ejército Pa- 
cificador de la Provincia Oriental” y se embarcó hasta 
Santa Catalina donde se efectuó la distribución de las 
fuerzas. 

La expedición terrestre se dividía en tres columnas: 

1°) División Curado, tenía por objetivo Salto, in- 
vadiría por el norte del Río Negro. Estaba integrada 
por 2000 hombres y 11 piezas. 

2°) División Silveira invadiría por Cerro Largo te- 
niendo por objetivo Paysandú y la misión de proteger 
el flanco derecho de Lecor; siendo su efectivo también 
de 2000 hombres. 

La ocupación de Paysandú no fué Umplids por 
órdenes expresas de Lecor, que alteraron el itinerario 
a cumplir. 

3%) División Lecor, invadiría por la costa teniendo 
como objetivos sucesivos Maldonado, Montevideo y Co- 
lonia, era ésta la columna de mayor efectivo; 6000 hom- 
bres y era la que tenía la misión principal. 

La columna sur sería protegida y flanqueada por 
la escuadra al mando del Conde de Viana, 

El plan portugués se encuentra resumido en el 
Acta del Consejo de Generales realizado en Porto Ale- 
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gre donde se acuerda esta triple invasión a la Banda 
Oriental, 

El plan era de difícil ejecución por el problema del 
enlace de las distintas columnas excesivamente distan- 
ciadas entre sí, y las dificultades creadas al aprovisio- 
namiento que estaría fundamentalmente a cargo de la 
escuadra, 

Si no hubiera sido por al complicidad porteña, no 
hubiera sido posible dar a las columnas de invasión el 
apoyo logístico necesario, dado que las baterías y cor- 
sarios artiguistas interceptaban las operaciones de la 
escuadra portuguesa. 

La idea de maniobra inicial había sido operar con 
dos agrupamientos principales: una bajo la jefatura 
directa de Lecor teniendo como base la división de Vo- 
Iuntarios Reales. 

Debiera seguir por mar, tocar Santa Catalina y ser 
reforzado allí por un cuerpo de Artillería y la Caba- 
Mería que se juzgase necesaria. 

Luego continuará por mar a fin de desembarcar 
en Maldonado o en otro lugar propicio del Río de la 
Plata para atacar y ocupar Montevideo. El otro agrupa- 
miento formado por las tropas del Río Grande bajo el 
mando de su Capitán General, operaría en el interior 
de la frontera de ese estado. 

Ocupado Montevideo, Lecor organizaría las expe- 
diciones necesarias para arrojar al enemigo de las már- 
genes del Uruguay, a cuyo fin se pondrían en enlace 
con las fuerzas del Capitán General solicitando los 
auxilios que necesitase. 

Este plan es modificado según ya se señaló en el 
Consejo de Guerra' realizado en Porto Alegre. 

Con respecto a la Argentina se debería atender a 
conservarla ajena a la lucha asegurándole el propó- 
sito de no pasar a la otra margen del Plata, a fin de 
impedir que pudiera ayudar a Artigas. 
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Para llevar a cabo dicho plan surgen dos dificulta- 
des principales: . 


1%) Dificultades de enlace y comunicación entre 
las fuerzas y 


2%) Era sensato tomar primero la capital, que 
constituiría una excelente base de operacio- 
nes. > 


PLAN DE ARTIGAS 


Para hacer frente a la invasión portuguesa, Artigas 
pone en ejecución el célebre plan concebido.en el año 
12 en el Ayuí, introduciéndole pequeñas variantes acon- 
sejadas por factores circunstanciales, principalmente el 
emplazamiento de sus fuerzas y la dosificación de las 
columnas de invasión adversarias. 


Como Artigas no podía oponerse directamente con 
sus 6.000 u 8.000 hombres en su mayoría de milicias, a 
los 12.000 hombres bien instruídos, armados y pertre- 
chados de Portugal, prepara un contra-golpe invadien- 
do Misiones, efectuando una acción envolvente para ata- 
car las retaguardias del enemigo. 

Dentro de un marco político defensivo, monta un : 
plan estratégico ofensivo, tratando de llevar la guerra al 
territorio enemigo, para golpearlo en su punto más dé- i 
_ bil y más sensible: sus líneas de comunicaciones. Para 
lograr las fuerzas necesarias para 'el cumplimiento de 
su maniobra, combina la acción ofensiva en el norte 
con una defensiva elástica en el sur. 

Respondiendo a la idea de maniobra, Artigas vuel- 
ca sus fuerzas sobre la frontera, y tal como lo estable- 
ce en su oficio del 20 de junio de 1816, y otras comu- 
nicaciones acordes, realizando el siguiente. despliegue 
inicial: j i 
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1 - Agrupamiento norte, al mando de Andresito, 
debería cubrir en un primer momento las costas del 
Río Uruguay al norte del Cuareim, y luego efectuar un 
movimiento convergente sobre San Borja. Está com- 
puesto por: 


—las milicias de Entre Ríos, al mando de Sotelo, 
que atravesarían el Río Uruguay a la altura de 
Yapeyú. 

—las fuerzas a cargo de Andresito, que partiendo 
de Candelaria, dejarían enn en Santo 
Tomé y La Cruz. 


2 - Agrupamiento Central, fraccionado en dos des- 
tacamentos, avanzaría en dirección a San Diego, Cuar- 
tel General de los portugueses. 

El destacamento de vanguardia, a órdenes de La- - 
- torre, con 3.400 hombres, tenía por misión batir al 
Marquéz de Alegrete. 

El otro destacamento, al mando de Artigas, en re- 
serva para apoyar y dirigir el movimiento invasor de 
Latorre. 

3 -Agrupamiento Sur, formado por la «divisiones 
de Rivera y Otorgués, tenía por misión actuar defen- 
sivamente en la frontera noreste. 


—Rivera, situado en el departamento de Maldona- 
do, deberá vigilar la ruta de la angostura. 

-—Otorgués, en las inmediaciones de Melo, cubri- 
rá la línea de invasión de la Cuchilla Grande. 


. En síntesis Artigas trataba de mantener la región 
al norte del Río Negro y cubrir las Provincias del litoral 
argentino como base de recursos, 

, El 3 de julio de 1816 desde Purificación oficiaba 
Artigas a Andresito: “Con el objeto de reforzar esos 
Pueblos, y prepararlos a una defensa vigorosa, antici- 
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po la remisión del armamento, municiones y demás 
pertrechos, que he creído convenientes para fortificar 
el punto de Yapeyú, la Cruz y demás, que se hallan en 
distancia de ese campamento, y que es preciso asegu- 
rarles contra cualquier tentativa del Portugués. 

Al efecto marcha el Alférez Sotelo con cuatro sol- 
dados para reunir toda la gente que no se halle em- 
pleada, arreglarla y adiestrarla. El va sugeto a las ór- 
denes de V. y por lo mismo es preciso que ajusten con 
él todas las medidas que se crean oportunas para la 
brevedad del arreglo, En manera que así puede V. cu- 
brir muy bien los puntos de arriba del Uruguay hasta 
Santo Tomé, y Sotelo cuidar del Departamento de Ya- 
peyú y la costa abajo del Uruguay. 

No debemos dudar que Portugal va a hacer un es- 
fuerzo general y que debe hacerlo muy vigoroso en esas 
Misiones, pues le interesa su dominación, y así es pre- 
ciso que todo el mundo se ponga sobre las armas, ya 
sea con Fusil ya con lanza para Cavallería. Por lo mis- 
mo es preciso que se reunan todos los hombres y todas 
las armas, y que todos estén prontos "para cuando Ile- 
gue el caso. 

Según el plan que anteriormente expuse a V., Miño 
con su División debe guarnecer Concepción y la costa 
del Uruguay arriba; V. el centro en Santo Tomé, y So- 
telo el Departamento de Yapeyú. Puestos en esta for- 
ma y arreglada toda la gente, no hemos precisamente 
de aguardar que ellos nos ataquen; debemos penetrar- 
nos a su territorio para asegurar un golpe para cuyo 
fin estoy tomando mis providencias en toda la circun- 
ferencia de la línea para que el movimiento sea general 
y violento. Yo avisaré á V. el dia en que deba hacerse, 
y hasta entonces mucho cuidado en que nadie pase al 
otro lado, para que así podamos sorprenderlos antes 
que ellos lo intenten, y así es preciso mucha vigilancia. 

Interesa que V. reuna todas las canoas que se pue- 
dan en. los tres puntos de Concepción Santo Tomé y 
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Yapeyú, para facilitar el tránsito, y que se tengan es- 
condidas y resguardadas, pues V. sabe que ellos son ca- 
paces de robarlas, é inutilizar de ese modo nuestros 
movimientos. También es preciso que de los viejos y 
de los que no estén en el servicio de las armas, mande 
V. treinta hombres para llevar más ganado, y así ten- 
drá cómo mantenerse. 

También interesa que reuna V. á todos los Maes- 
tros de Armería y pongan en un buen punto medio 
para recomposición de las armas. 

En una palabra, es preciso que se preparen todas 
las cosas como para dar un golpe maestro y decisivo. 
De lo contrario Portugal se nos echa encima y nos aca- 
bará de arruinar. Así es preciso que todos los Pueblos 
hagan su esfuerzo, y que todos corran á las armas co- 
mo lo estamos haciendo aquí. Con este motivo escribo 
á los Pueblos de Yapeyú y la Cruz y V. lo hará con los 
demás, penetrándolos de la necesidad de armarse; todo 
es para acabar con Portugal. De lo contrario no podre- 
mos lograr la felicidad que apetecemos. 

Lo que interesa es el orden y la disciplina en las 
armas, y el arreglo de la gente, para que sepa cada uno 
` lo que debe hacer y.a quien debe obedecer en los mo- 
mentos que yo mande atacar. Por acá estoy tomando 
las mismas providencias para hacer una entrada ge- 
neral, y á no darle resuello. De este golpe depende todo 
el triunfo de nuestra libertad. Saludo á V.”... etc. 


OPERACIONES 


De Santa Catalina, Lecor toma el camino litoral 
de la costa hacia Río Grande, apartándose del plan or- 
denado inicialmente y llevando a cabo una marcha ex- 
tenuante, por la naturaleza del suelo. 

Desde Río Grande, Lecor avanzó cubriéndose con' 
una vanguardia de 2.000 hombres a órdenes del Maris- 
cal Sebastián Pinto, ` 
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El General Bernardo Da Silveira invadiría por Ce- 
rro Largo. ; 

Estando informados los portugueses sobre los pla- 
nes operativos de Artigas, por haber caído un chasque 
que llevaba importantes comunicaciones, el Marquéz 
de Alegrete toma ciertas disposiciones con la finalidad 
de asegurar la cubertura de la frontera, enviando ha- 
cia ella tropas, aún antes que llegasen las órdenes re- 
ferentes a su participación en la campaña que se ini- 
ciaba. 

En río Pardo tomó la dirección de las operaciones 
el Teniente General Joaquín Javier Curado y en las 
Misiones el Brigadier Francisco :de Chagas, que era 
comandante de los pueblos de Misiones desde 1808. 

En total los portugueses disponían de unos 12.000 
hombres de las tres armas, en tanto que el ejército ar- 
tiguista en víspera de la invasión portuguesa, totali- 
zaba unas 2.000 plazas, sin incluír los Blandengues que 
estaban en Purificación de guarnición. La diferencia 
numérica era aplastante. A ello se sumaba su deficien- 
te armamento y el escaso grado de instrucción militar 
de las fuerzas artiguistas, que tenían en su mayoría 
más bien carácter de milicias. 

Cuando los rumores de preparativos de irivasión 
comenzaron a intensificarse, Artigas acelera los pre- 
parativos para la defensa. 

Entre estas medidas se encuentra la creación de 
los Cuerpos “Cívicos” y de “Libertos”. 

El Cuerpo de Cívicos se componía de 6 Compañías, ` 
una de ellas de Granaderos y otra de cazadores. Esta 
unidad estaba a órdenes directas del Cabildo de Mon- 
tevideo, siendo su jefe el Sargento Mayor Manuel Cam- 
pos Silva, y figurando entre los Oficiales los más dis- 
tinguidos de la sociedad. 

El efectivo total de la unidad, incluyendo la plana 
Mayor era de 31 oficiales, 25:Sargentos, 33 Cabos, 3 
tambores y 380 soldados. 
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El Cuerpo de Libertos se componía de esclavos en- 

tregados por cada dueño proporcionalmente a sus dis- 
ponibilidades. Su Comandante era Rufino Bauzá, quien 
también fué el encargado de organizarlo en agosto de 
1816. Ante la inminencia de la invasión portuguesa Ar- 
tigas ordena la movilización, la que se realiza como en 
1811, mediante la influencia regional de los caudillos, 
asignándosele a cada uno una zona. ' 
. "Podemos así distinguir 5 zonas militares: la pri- 
mera desde Montevideo hasta Santa Lucía, siendo su 
Comandante Manuel Francisco Artigas, a quien su her- 
mano le oficia al respecto. Le recomienda especialmen- 
te que la constitución de la Caballería Cívica se haga : 
por partidos y escuadrones, a fin de asegurar su ne- 
cesaria cohesión. 

Según una relación de fuerzas pasada por Manuel 
Francisco Artigas, los efectivos por él movilizados al- 
canzan a 1661 plazas, conforme lo expresa De María en 
su Compendio de Historia. 

La segunda zona militar iba desde el Santa Lucía 
hasta el Yi y el Río Negro, siendo su Comandante To- 
más García de Zúñiga. 

La tercera o del Este tenía por principal asiento 
Maldonado y su Comandante era Angel Núñez. 

La cuarta comprendía a Colonia y su campaña. in- 
mediata, y su Comandante era Pedro Fuentes. 

La quinta comprendía Soriano y su Comandante 
era Gadea. 

Las medidas militares adoptadas por Artigas no 
consistieron unicamente en la convocatoria y reunión 
de las milicias y el arreo de caballos, sino que también 
reforzó la guardia fronteriza, ordenándole a Otorgués 
„que cubriera la ruta de invasión del Yaguarón, refor- 
zando su regimiento con las milicias de Cerro Largo. 

También dispuso que Rivera con su segunda Di- 
visión de Infantería Oriental se trasladara hacia Mal- 
donado para operar en forma conjunta con Otorgués. 
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Las misiones asignadas a estas dos Divisiones eran 
defensivas, debiéndose limitar a retardar la progresión 
del enemigo. 

Por último ordenó que las Divisiones de Entre Ríos 
al mando de José Antonio Berdún, cubrieran los pasos 
sobre el Río Uruguay hasta Misiones. 

Las disposiciones estratégicas y tácticas de Arti- 
gas son admirables, pero fallan por la gran escasez de 
recursos y materiales, En sus ejércitos habían muy. po- 
cas armas de fuego, y mismo para las existentes esca- 
seaban la pólvora y los cartuchos. 

Ejércitos improvisados, mal armados y casi sin ins- 
trucción militar, se iban a estrellar con fuerzas vete- 
ranas y bien armadas. 

Las operaciones se pueden dividir en dos períodos. 
El primer período se extiende desde el comienzo de la 
invasión en agosto de 1816 hasta la entrada de Lecor 
en Montevideo, en 1817. Este primer período está ca- 
racterizado por un comienzo favorable para los patrio- 
tas, seguido luego de una serie de reveces, en los cuales 
se pierden los mejores efectivos orientales. Con ello 
terminan las operaciones regulares en gran escala, 

El segundo período que se extiende hasta 1820 
comprende la titánica resistencia del héroe, sostenien- 
do una guerra de recursos, a base de sacrificios y de 
valor. 


PRIMER PERIODO 


Una vez informado Artigas de la invasión de Le- 
cor, mandó poner en ejecución su plan. Cumpliéndolo 
Andresito invade las Misiones, en tanto que el Alférez 
Sotelo atraviesa el Alto Uruguay. 

Curado que se encontraba en el Río Pardo, marcha ` 
hacia el Paso del Rosario, en el Río Santa María, ade- 
lantando destacamentos de débil efectivo, con misio- 
nes de reconocimiento y cubertura, 
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Operaciones durante el primer periodo de la 2% invasión 
portuguesa en el teatro del norte. 


Para oponerse al avance del Comandante Berdún, 
que invadió por el Cuareim, Curado destaca al Briga- 
dier Da Costa Revello, quien desprende una partida a 
órdenes del Teniente Coronel José. Abreu para atacar 
a Sotelo. 


k 
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El propio Curado avanza hasta las márgenes del 
Ibirapitá Chico desde donde lanzó un destacamento 
hacia Santa Ana, el que chocó el 22 de Setiembre con 
la vanguardia del ejército de Artigas, a órdenes del Co- 
mandante Gatel. Luego de un combate de 3 horas el Ca- 
pitán Portugués Alejandro Queiró se bate en retirada 
hacia el grueso de su División, dejando en el campo más 
de 60 bajas. 


Habiendo Sotelo atravesado el Río Uruguay en Ya- 
peyú, es atacado por sorpresa el 21 de setiembre, obli- 
gándolo a repasar el río bajo el fuego del enemigo. So- 
telo una vez en territorio de Corrientes se reorganiza 
e intenta un nuevo pasaje más al Norte, frente a la 
barra del Ibicuy, utilizando pequeñas embarcaciones. 
Atacado en tales circunstancias por Abreu, se ve pre- 
cisado a desistir de sus propósitos, progresando por la 
márgen derecha a fin de reforzar a Andresito que si- 
tiaba a San Borja, su pueblo natal. 

La guarnición de San Borja, que estaba a órdenes 
del Brigadier Chagas, se encontraba próxima a capi- 
tular, cuando acude en su apoyo el Coronel Abreu el 
3 de octubre. Al verse en peligro de ser atacado por la 
espalda, luego de intentar resistencia, se ve obligado a 
repasar el Río Uruguay, a fin de reorganizarse, Así fi- 
nalizó el sitio de San Borja, que había durado 13 días, 
y con él el abortado intento de invasión. 

Cuando Curado se enteró de estos sucesos, decidió 
atacar a Berdún, destacando al Brigadier Menna Ba- 
rreto el día 13 de octubre de 1816. Después de 5 días de 
marcha se entera de la posición de Berdún, que avan- 
zaba hacia el Norte procurando proteger a Andresito 
y a Sotelo. Enterado de la aproximación de los portu- 
gueses Berdún se atrincheró en una posición ventajo- 
sa, donde decidió esperar el ataque de Menna Barreto, 
quien el 19 de octubre de 1816 se lanza sobre él derro- 
tándolo después de una sangrienta lucha. Esto acción 
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se conoce por Combate de Ibiracoy o de Capilla de 
Ñancay. 

Derrotados sus Tenientes, sólo quedaba la columna 
de Artigas, a la que procura atacar Curado. Para faci- 
litar sus operaciones los portugueses adelantan su 
Cuartel General hasta la costa del Ibaracohy Grande, 
con el objeto de acercarse más a los orientales, 

Artigas se encontraba acampado cerca de Carumbé, 
afluente del Río Cuareim. 

Curado encomienda al Brigadier Joaquín de Oli- 

-veira Alvarez la misión de atacarlo. ` 

El 24 de octubre de noche Oliveira Alvarez inicia 
su marcha hacia Santa Ana, con una columna de 800 
hombres y 2 cañones. 

El día 27 Artigas toma contacto con las fuerzas 
portuguesas en un lugar próximo a las puntas del Cua- 
reim y las ataca decididamente. 

Después de unas tres horas de tiroteo, Artigas 
avanzó en semicírculo dándole poca profundidad a su 
dispositivo, buscando envolver a los portugueses con su 
ala izquierda. Su ataque fracasó ante el certero y nu- 
trido fuego de la infantería portuguesa, que aniquiló 
practicamente la caballería de dicha ala, y que permi- 
tió que la infantería artiguista fuera tomada de flanco 
y Obligada a ceder terreno. 

La batalla se libró en alturas de la Cuchilla de 
Santa Ana, en los Cerros de Carumbé. 

Según el parte de Oliveira Alvarez al Teniente 
General Joaquín Xavier Curado, Artigas contaba con 
450 hombres de caballería que marchaban a la derecha . 
en una sola fila y 400 en el ala izquierda cubiertos por 
150 indios (charrúas, minuanes y guaicurúes). En el 

centro dispuso a la infantería en una sola fila y con in- 
tervalos de 3 a 4 pasos. 

Los portugueses forman con la infantería al cen- 
o, un cañón en cada extremo y la caballería en las 

as. 
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Los partes correspondientes a dicha acción cons- 
tan en el apéndice a la Memoria de la Campaña de 
1816, publicada por Moraes Lara en la Revista trimes- 
tral de Historia y Geografía N? 27, correspondiente a 
octubre de 1845. 

En esta acción, conocida generalmente por com- 
bate de Carumbé, perecieron casi la mitad de las fuer- 
, zas patriotas. 

Entre los justificativos de la derrota, está la noto- 
ria superioridad del enemigo y ciertos errores tácticos 
en el dispositivo artiguista, falta de profundidad y re- 
servas suficientes, encuadramiento apropiado y aban- 
dono de la formación en cuadro para la infantería que 
debe enfrentar caballería. 

Como consecuencia de esta derrota, Artigas se ve 
obligado a replegarse hacia el sur, repasando el Cua- 
reim. En sólo 36 días había fracasado el plan de contra- 
invasión y había quedado abierta la frontera norte. 

Veamos como Artigas asimila las enseñanzas de 
esta derrota, y como se apresura a difundirlas. 

Tres días después de Carumbé, desde las Puntas 
del Arapey, Artigas oficiaba al Gobernador Barreiro 
“Los enemigos nos han hecho mucho destrozo con su 
Caballería, que siempre ha roto nuestras alas y la línea 
de infantería por ser sencillas; escriba V. á D. Frutos 
que no experimente el mismo error. Que ponga buenos 
Oficiales y gente en la Caballería; y la Infantería que 
no pelee en ala sino que presente batalla bien refor- 
zada”. 

a Este cambio preconizado en el dispositivo, justi- 

fica, entre otras causas el encarnizamiento de la ba- 
talla del Catalán y los triunfos de Apóstoles, San Nico- 
lás, Paso del Rosario, etc. 

Luego del combate de Carumbé, Curado se dirige 
al campamento de Ibaracohy Grande, dejando los des- 
tacamentos de cubertura indispensables, y ocupándose 
de la reorganización de sus fuerzas. 
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Esquema del combate de Carumbé, 


En tal situación los portugueses se enteran de que 
Artigas se había reorganizado después del combate de 
Carumbé y ocupaba una fuerte posición sobre el Río 
Arapey, desde donde pensaba reiniciar las hostilidades. 

Insistiendo en su plan de llevar la guerra a terri- 
torio enemigo. Artigas adelanta a Andrés Latorre en 
dirécción al Cuareim, al frente de un ejército de 3.400 
hombres. 

El Marqués de Alegrete (que había relevado a Cu- 
rado el 15 de diciembre de 1816), para conservar la ini- 
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ciativa en las operaciones, decide buscar nuevamente el 
combate. 

Poniendo en práctica su plan ofensivo, el 20 de di- 
ciembre destaca de su campamento una fuerza al man- 
do del Brigadier Tomás Da Costa Revello, con orden de 
marchar hasta las inmediaciones de Santa Ana y de- 
jarse ver por la vanguardia de Artigas, logrado lo cual 
debía retroceder hasta reincorporarse al grueso que es- 
taría atravesando el Cuareim unas 8 leguas al Sur. El 
objeto de esta maniobra era simular una dirección fal- 
sa de ataque. 

El día 28 los portugueses se enteran, por interme- 
dío de dos desertores, que Artigas tenía su Cuartel Ge- 
- neral en el Arapey, habiendo adelantado destacamentos 
reforzados hacia Santa Ana, con misión de cubertura. 

Tal información revelaba con claridad el disposi- 
tivo de Artigas, que había dividido sus fuerzas en dos 
agrupamientos: el de vanguardia, de mayor efectivo a 
órdenes de Latorre formado por 3.400 hombres de in- 
fantería y caballería, con dos piezas de artillería, sobre 
Santa Ana con misión ofensiva. 

La reserva, a sus órdenes, constituida por unos 500 
hombres se encontraba situada en el potrero del Arapey, 
en unos cerros de acceso dificil. 

Latorre cruzó el Cuareim a principios de enero, 
buscando el enemigo, el cual también lo atraviesa ha- 
cia el Sur por el paso de Farías, situándose en la mar- 
gen Sur, casi sobre la retaguardia de Latorre, el 1% de 
enero de 1817, separando así los dos núcleos artiguistas. 

En tal situación Latorre se prepara para atacar a 
los portugueses por la retaguardia, pero estos se ade- 
lantan unos 40 kilómetros al sur de Santa Ana a ori- 
Uas del Arroyo Catalán. 

En la noche del día 2 de enero de 1817 el jefe por- 
tugues adelantó al Teniente Coronel Abreu con un des- 
tacamento de unos 600 hombres y 2 piezas contra Ar- 
tigas que estaba en Arapey, y envió un Regimiento de 
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Dragones para interponerse entre el Arapey y Santa 
Ana, con misión de reforzar a Abreu y observar a La- 
torre. ' 

Abreu ataca a Artigas en la mañana del día 3, lue- 
go de una sigilosa marcha nocturna, y de vadear el 
Río Arapey al aclarar, Artigas se había emplazado en 
una zona de barrancas y montes próximas a las pun- 
tas'del Arapey , había emboscado unos 300 hombres, . 
los, que hicieron un nutrido fuego sobre la columna 
portuguesa. Tras su heroica resistencia se ve obligado 
a replegarse en el centro ante la presión y certero fue- 
go de la artillería portuguesa. Poco a poco se amplía 
esta brecha hasta producirse la retirada en desorden 
ante la superioridad enemiga. 

Artigas abandonó bagajes, pertrechos, armamen- 
tos y ganados, siendo el campamento saqueado e in- 
cendiado por los vencedores. 

Libre de Artigas el Marqués de Alegrete se propu- 
so ir el día 4 al encuentro de Latorre, cuando en la ma- 
ñana de ese día fué atacado en su campamento, en la 
margen derecha del Catalán, por el propio Latorre. La 
. posición portuguesa era bastante fuerte; se encontra- 
ba protegida por una curva del río y encuadrada a los 
flancos por profundas quebradas del terreno. Latorre 
ataca con la infantería en el centro encuadrada por 2 
piezas y el grueso de su caballería, constituida princi- 
palmente por sus lanceros indígenas, que acometieron 
con decisión, arrollando las guerrillas enemigas. 

Latorre atacó contra el ala y el flanco derecho de 
los portugueses. 

Durante la lucha atravesó el arroyo amenazando 
la retaguardia del enemigo con el objeto de desorgani- 
zarlo y quitarle la caballada, para impedirle así toda 
- posibilidad de retirada. Los lanceros charrúas, minua- 
nes y guaycurúes. cubrieron el avance de la infantería 
y atacaron en toda la línea. 
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La victoria parecía ya obtenida cuando la izquier- 
da oriental, formada por la caballería correntina, se 
repliega inesperadamente sobre el centro, por la apa- 
rición de una pequeña fuerza enemiga, que se creyó 
fuera un poderoso refuerzo. Se trataba simplemente de 
las fuerzas de Abreu que regresaba del combate de 
Arapey. 

« Luego se inclinaba la victoria hacia los portugue- 
ses, los restos de nuestras fuerzas se reunieron en un 
extremo del monte y lucharon encarnizadamente reu- 
nidos. 

Latorre deja en el campo cerca de 900 muertos, 290 
prisioneros, 2 cañones y 600 caballos. Esta fué la bata- 
lla más sangrienta de la campaña. 

Después de la batallá del Catalán, las tropas por- 
tuguesas atraviesan el Cuareim en Lagueado y van a 
detenerse a media legua del paso para estacionar du- 
rante el invierno. 

El día 14 de enero de 1817, desde San Borja, el 
Marqués de Alegrete destaca al Brigadier Francisco de 
Chagas para que con sus fuerzas destruyera a los pue- 
blos de la margen oriental del Río Uruguay, a fin de 
quitar al ejército patriota todos los medios para repe- 
tir la invasión a las Misiones. Cumpliendo tales órde- 
nes Chagas desvasta gran parte de Corrientes, saquean- 
do, arrasando e incendiando cuanto pudo, llevaba 1000 
hombres, 5 cañones, 11 canoas para atravesar el río y 
9 carretas para su transporte. 

Cruza el Uruguay próximo a la desembocadura del 
Aguapey, una legua al Sur del Paso de la Cruz. 

Chagas ordena al Teniente Carvalho que fuerce el 
pasaje del Uruguay frente a Itaquí, logrando éxito en 
la operación a pesar de la resistencia del Capitán Vi- 
cente Tirapared que defendió el Paso al frente de un 
escuadrón de caballería indígena. 

Al tener conocimiento de la invasión Andresito 
marcha al frente de unos 500 hombres atacando al Ma- 
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yor Gama Lobo, que con una partida de 300 soldados 
se dirigía a destruir Yapeyú, derrotándolo y obligán- 
dolo a replegarse sobre Chagas. Cuando ambos jefes 
reunidos intentan atacarlo, Andresito dispersa sus fuer- 
zas para reunirlas a cubierto sobre las costas del Pa- 
raná. 


El Brigadier Chagas luego de hacer destruír los 
pueblos de La Cruz y de Yapeyú, marcha hacia el nor- 
te por la margen derecha del Río Uruguay. El día 31 de 
enero llega a Santo Tomé, donde se detiene e instala 
su Cuartel General, comenzando desde allí incursiones 
hacia la campaña, llevadas a cabo por Carvalho quien 
tala los campos, saquea las poblaciones y arruina el 
país. 

El Ayudante José de Melo, destruye, reduciendo a 
ruinas las poblaciones de Santa Ana, San Javier y los 
Mártires. 

El Comandante de la frontera de San Nicolás ata- 
ca la guardia de San Fernando y enseguida la pobla- 
ción de Concepción la que deja en ruinas. Cumplidos 
estos bándalicos atropellos, Chagas repasa el Río, el 13 
de marzo de 1817, dejando en la margen derecha del 
Río Uruguay los puestos de observación necesarios. 


Con estas inhumanas medidas quedó destruída la 
base de operaciones de Andresito: 


Una vez retirado Chagas, Andresito vuelye a los 
pueblos misioneros e intenta su reconstrucción. A me- 
diados de 1817 es atacado por Chagas cuando se en- 
contraba en Apóstoles, recházándolo y obligándolo a 
repasar el Uruguay. Reorganizado después de este 
contraste en marzo de 1818 atraviesa el Uruguay y 
sitia a Andresito en el pueblo de San Carlos. Después 
de 4 días de sitio y de sangrienta y continuada lucha, 
Andresito logra forzar el cerco, dejando en ruinas el 
reducto que defendía. 
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En agosto de 1816 la vanguardia de Lecor, que in- 
vadía por el Este, (camino de la angostura) ocupa la 
Fortaleza. de Santa Teresa. Alí establece su Cuartel 
General el Comandante de la vanguardia Sebastián 
Pinto de Araújo Correa. 

El jefe portugués continúa luego su progresión lle- 
gando a Castillos el 5 de setiembre. 

Rivera desde su posición en Maldonado, al ente- 
rarse del avance portugués, marcha hacia el Este, pro- 
` tegido por pequeñas descubiertas que tienen su primer 
contacto con el enemigo y es posteriormente derrotado 
en el Paso de Chafalote. 

La Vanguardia portuguesa continúa su progre- 
sión hacia el Oeste, en tanto que Rivera observa paso 
a paso su movimientos esperando el momento oportu- 
no para atacarlo, tratando de alcanzar los últimos ele- 
mentos de la vanguardia enemiga. 


Para engañar a los portugueses, Rivera destaca en 
la noche del 18 de noviembre dos partidas que hacen 
demostraciones al norte y al este de la vanguardia por- 
tuguesa. Facilitado su despliegue mediante esta estra- 
tagema lanza el ataque disponiendo la Caballería en 
las alas y la Infantería en el centro. Su maniobra en- 
volvente fracasa al verse detenida el ala izquierda 
oriental por una compañía de Cazadores. Empeñadas 
las alas en acciones parciales permiten a la caballería 
portuguesa reorganizarse, dejando sin apoyo a la In- 
fantería patriota, la que es atacada y desorganizada. A 
este suceso sigue el desmoronamiento total de la línea. 

. Luego de la Batalla de India Muerta, acción que 
acabamos de describir, los portugueses continúan su 
avance, cuando al llegar a la altura del Arroyo Sauce 
Departamento de Maldonado, los ataca sable en mano 
exitosamente el Comandante Gutiérrez que había po- 
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dido rehacerse de la reciente derrota. Con ello Rivera 
inicia el cumplimiento de la misión impuesta por Ar- 
tigas, que no debió abandonar. El haber presentado 
batalla contrariaba las órdenes dadas por Artigas, que 
le había asignado una misión de hostilización y de de- 
fensiva elástica. En agosto de 1816 invade la División 
del Brigadier Bernardo da Silveira por Aceguá (Depar- 
tamento de Cerro Largo). 

Fernando Otorgués con misión de actuar en obser- 
vación de esta División, es atacado por la vanguardia 
portuguesa en diciembre de 1816. Ante la superioridad , 
numérica del enemigo Otogués se bate en retirada ha- 
cia el Arroyo del Cordobés, perseguido de cerca por una 
partida portuguesa. Al Hegar al Paso del Pablo Paéz, 
observando que el enemigo tenía sus caballadas muy 
cansadas, y que se había desprendido temerariamente 
del grueso, se da vuelta, cargando. sobre los portugue- 
ses sable en mano dispersándolos. 

Luego de esta acción Otorgués se retira buscando 
la incorporación de Rivera con el objeto de reunir fuer- 
zas suficientes para atacar a Silveira que acampaba 
en el Potrero de Casupá. i , 

Libre de ese peligro, Silveira continúa su marcha 
hacia Minas, siendo hostilizado por Lavalleja. 

Favorecido por el terreno y serranías que circun- 
dan a Minas, Lavalleja sitia a los portugueses en esa 
villa, hasta que en enero de 1817 éste logra forzar el 
asedio, incorporándose a Lecor cerca de Pan de Azúcar. 

En febrero de 1817 llegó Lecor a Maldonado, don- 
de se puso en contacto con la escuadra portuguesa del 
Conde de Vianna. 

Producidas las derrotas de las fuerzas de cubertu- 
'ra en el Este y de contra invasión en el Norte; enterado 
del avance del General Lecor, Artigas resuelve retirar las 
tropas de Montevideo sacrificando la Plaza. 

El Gobernador Delegado Barreiro y el Regidor Joa- 
quín Suárez que ejercían el Gobierno de Montevidéo 
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abandonan la ciudad dado que no contaban con la fuer- 
za ni los medios necesarios para su defensa. Disponían 
solamente de 600 plazas y de una Compañía de 'Artille- 
ría, siendo escasos los cartuchos y la pólvora, 

La División de Lecor tenía un efectivo aproxima- 
do de 8000 hombres. 

Sin tentar una inútil resistencia se repliegan bus- 
cando incorporarse a las fuerzas de García de Zúñiga, 
con la finalidad de hostilizar a los portugueses una vez 
que ocuparon la ciudad. 

Con las fuerzas que se retiraban de Montevideo y 
las milicias del Sur, Artigas dispuso que se constituyeran 
dos ejércitos, a los que dió la denominación de Ejército 
de la Derecha y de la Izquierda. 

El primero ocuparía el centro de la campaña, y 


actuaría bajo el comando de Otorgués; el segundo a . 


cargo de Rivera ocuparía las posiciones de Vanguardia 
situándose en las: inmediaciones de Montevideo, cuya 
vanguardia estaba constituída por una partida de unos 
400 jinetes a órdenes de Lavalleja. 

Estas partidas se mantenían activas hostilizando los 
reconocimientos portugueses, reclutando gente y arrean- 
do caballada, cumpliendo en fin una guerra de recursos 
y de guerrillas. 

Entre las acciones y encuentros que sucedían, casi 


a diario se destaca la exitosa acción del Paso de Cuello ' 


el 19 de Marzó en que es atacada una partida portu- 
guesa sorpresivamente y aprovechando el obstáculo del 
Río Santa Lucía en una temeraria carga llevada a ca- 
bo por-Lavalleja; luego de este combate Lecor se retira 
hacia Montevideo, siempre hostilizado por las guerrillas 
patriotas, siendo luego sitiado en la ciudad por el grue- 
so.de las tropas de Barreiro y Rivera, Para romper el 
cerco que desde distancia (ocupando el paso de la Arena 
las tropas artiguistas). Lecor orgániza una fuerte colum- 
na, integrada por fuerzas de infantería, caballería y 
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artillería, y hace una salida en dirección a Florida. Al 
llegar a la altura de la región Casavalle, es atacado sor- 
presivamente por Rivera, quien luego de desorganizar 
la columna y demorarla se repliega sin dejarse engan- 
char. 

Como medida de protección Lecor hizo construir 
una zanja con reductos situados de kilómetro en kiló- 
metro, de la Barra de Santa Lucía al Buceo, pasando 
por el Cerrito. A dicha zanja ios patriotas le llamaban 
“reyuna” en son de mofa. 

En Octubre de 1817, numerosos Jefes orientales se 
insubordinan contra Artigas, abandonando su causa, 
luego de dar muestras de desaliento. No fueron agenas 
a tales defecciones, las secretas maquinaciones de Puey- 
rredón, quién aparentando defender y proteger a los 
orientales mantenía secretas relaciones con los inva- 
Sores, 

Entre estos jefes están: el Coronel Pedro Fuentes, 
Comandante Militar de Colonia, quien entrega la plaza 
al enemigo, el Coronel Rufino Bauzá, los Hermanos Ma- 
nuel e Ignacio Oribe, que con la ayuda de Lecor, se di- 
rigen a Buenos Aires, donde son muy bien recibidos, 
etcétera. 

Incurre también en lamentables actitudes el propio 
Otorgués, quien mantiene correspondencia secreta con 
Pueyrredón, secundando los planes directoriales para - 
provocar deserciones entre las fuerzas adictas a Arti- 
gas, llegando a decir: “por aquí ya están tomadas las 
medidas que faciliten el acierto. Yo estoy de acuerdo 
con todos los paisanos de mayor influjo; con la mayor 
cautela se han ido dando todos los pasos precisos y pue- 
do asegurar a V. S. que todo está listo”. No obstante 
éstas y muchas otras deserciones, el héroe se mantiene 
firme. 

El 13 de Noviembre de 1817, Artigas declara la gue- 
rra al Directorio ante pruebas incontrovertibles de: la ` 
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ayuda que presta a las incursiones de los portugueses 
por las costas de los ríos Paraná y Uruguay a fin de 
obtener leña y ganado para el consumo de Montevideo. 


En un apasionado y documentado oficio, Artigas 
enumera a Pueyrredón, su indigna conducta. 


La situación militar es desesperante, ya que Arti- 
gas se vió obligado a atender dos frentes, lo cuál indu- 
dablemente escapaba a sus posibilidades y a su orga- 
nización. 

El desaliento cunde aún más entre sus fuerzas, ya 
que a los recientes contrastes, y deserciones se sumaba 
un poderoso enemigo que atacaría su retaguardia y ba- 
ses de operaciones. 


Perdida la costa, Artigas ganó el interior, conser- 
vando el Río Uruguay, por donde recibía recursos de 
las Provincias de Entre Ríos y Corrientes. Quería ensa- 
yar un nuevo golpe hostilizando a los invasores, entor- 
peciendo sus comunicaciones y aprovechando los me- 
nores síntomas de flaqueza o de descuido para asestar 
golpes de mano. 

Dada la situación, los portugueses tenían necesidad 
de ocupar la línea del Uruguay, para interceptar las 
comunicaciones de Artigas con las Provincias de la Liga 
Federal. 

Convenía que las operaciones fueran combinadas 
desde el norte y del sur. Obedeciendo a esta idea de ma- 
niobra Curado, Comandante de las Fuerzas de Río Gran- 
de, marcha hacia el sur a mediados de febrero de 1818, 
abandonando su campamento en el Catalán, al frente 
de unos 4000 hombres. El 2 de Mayo del mismo aña 
penetraba en el Río Uruguay una escuadra portugue- 
sa, integrada por cuatro buques, al mando de Senna 
Pereira. Esta operación se realizó con- el consentimiento 
del Gobierno Porteño que permitió el pasaje de Martín 
García. Así lo prueba el oficio de Miguel Bonifacio Ga- 
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dea de fecha 13 de setiembre de 1817, dirigido a Ar- 
tigas. i 

Con la finalidad de completar la defensa del lito- 
ral, Artigas hiżo construír baterías en Arroyo de la 
China (Concepción del Uruguay), -en el Paso de Vera 
y en las Bocas del Perucho Berna. Estas baterías ofre- 
cieron resistencia, pero fueron reducidas luego de ser 
atacadas en forma combinada por Sena Pereyra y Ben- 
tos Manuel Riveiro. Mientras la escuadrilla portuguesa 
amenazaba a la villa de Arroyo de la China, Bentos M. 
Riveiro cruza en la noche el río Uruguay con 1500 hom- 
bres al norte de la barra del Perucho Berna y ataca sor- 
presivamente por la espalda a las baterías y flotillas ar- 
tiguistas. El 12 de Mayo de 1818, fuerzas de Curado 
al mando de Bentos Manuel toman contacto con la flo- 
tilla de Senna Pereira, 

Luego de estas acciones no tardaron en caer los res- 
tantes núcleos de resistencia del litoral. 

En Febrero de 1818, en las nacientes del Arroyo 
Valentín (Salto), Curado tomó prisionero a Lavalleja, 
Comandante de la Vanguardia artiguista, mientras efec- 
tuaba un reconocimiento. También Otorgués había co- 
rrido la misma suerte poco antes en Cerro Largo. 

Luego de acciones de escasa importancia, favorable 
a los orientales, como la de Pichinango, Guaviyí y Cha- 
picuy, el 4 de Julio de 1818, Bentos Manuel sorprende 
y derrota a Artigas en su campamento en el Queguay 
Chico, dispersándole las tropas. Pocas horas más tarde 
Rivera ataca a los portugueses derrotándolos comple- 
tamente y recuperando todo el botín perdido. Luego de 
esta acción Artigas atraviesa el Uruguay a fin de orga- 
nizar nuevas fuerzas para invadir Río Grande. 

A cargo de la hostilización de Curado deja a Rive- 
ra, quién lo sorprende el 3 de Octubre de 1818, en la 
«Barra del Arroyo Rabón. Ante la superioridad numé- 
rica del enemigo, Rivera se ve obligado a iniciar una 
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difícil retirada, perseguido de cerca y batiéndose du- 
rante diez horas. . 
Haciendo un hábil aprovechamiento del terreno, 
Rivera pone a salvo sus fuerzas, perdiendo sólo 12 hom- 
bres en un recorrido de 60 kilómetros. 
Luego de esta memorable acción, conocida por Re- 
tirada del Rabón, Rivera continúa su guerra de recursos. 


NUEVO PLAN DE 
CONTRA-INVASION 


En Mayo de 1819, Artigas intenta repetir el Plan 
de contra-invasión fracasado en setiembre de 1816, El 
nuevo plan era tan audaz y bien concebido como los 
anteriores. 

Andresito invadiría por el norte, atrayendo hacia 
ese lado las fuerzas brasileñas, a las que entretendría 
con guerrillas, en tanto Artigas siguiendo la sierra de 
San Martinho con el grueso atacaría por sorpresa al 
General Patricio Cámara en Santa María. Con un gol- 
pe de mano asolaría Río Pardo, Cachoeira, Triunpho, 
y proximidades de Porto Alegre. 

El 25 de abril de 1819, Andresito atraviesa el Uru- 
guay en San Isidro al frente de unos 1300 hombres 
(guaraníes y milicias de Corrientes) apoderándose fá- 
cilmente de los pueblos de Misiones a excepción de San 
Borja. Andresito establece su Cuartel General en San 
Nicolás, donde encuentra abundantes municiones y al- 
gunas piezas de artillería. 

A principio de mayo, Andresito es atacado por Cha- 
gas en el pueblo de San Nicolás, rechazando a los si- 
tiadores y persiguiéndolos tenazmente, luego de haber 
recibido un infernal bombardeo de la artillería portu- 
guesa. . 

Chagas pide refuerzos a Abreu y al Gobernador de 
Río Grande. 
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Andresito deja al Capitán Khiré en San Nicolás y 
se dirige al Sur buscando la incorporación de Artigas, 
pues no tenía informaciones sobre su posición y había 
tenido serios trastornos en la correspondencia. 

Regresaba hacia San Nicolás sin haberse enlazado con 
Artigas, cuando el 6 de julio de 1819, es atacado por 
Abreu en el Paso de Ytacuruví, siendo completamente 
derrotado. 

Días después cayó prisionero cuando intentaba re- 
pasar el Río Uruguay. 

Con la derrota y prisión de Andresito, el plan de 
Artigas había nuevamente fracasado. Las causas de su 
fracaso estaban fundamentalmente en la desproporción 
numérica, en la diferencia de organización, armamen- 
to e instrucción de ambos combatientes. El efecto de 
sorpresa perseguido por Artigas se ve anulado porque 
los portugueses interceptan un chasque que llevaba co- 
municaciones importantes. 

Comprendiendo su fracaso, Artigas no juzga opor- 
tuno seguir adelante haciendo un compás de espera, 
aguardando circunstancias más favorables. Deja enton- 
ces el Ejército dividido en partidas a órdenes de sus 
Tenientes, con misiones de alcance limitados y se des- 
plaza hacia el Río Uruguay, su permanente centro de 
operaciones, a fin de organizar su tercera contra in- 
vasión. 

En noviembre de 1819, Artigas aprovecha las cir- 
cunstancias de haber perdido los portugueses la liber- 
tad de acción, a causa de la hostilidad de las continuas 
guerrillas artiguistas, lanzando su tercera contra in- 
vasión, Artigas dispuso sus fuerzas en la siguiente forma: 

Lavalleja con 300 hombres sobre el Arroyo Solís 
Grande. 

Rivera, con 300 hombres y 100 charrúas en el Paso 
Cuello sobre el Río Santa Lucía Chico. 

Otorgués, en el valle del Arroyo Marmarajá, con 
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250 hombres, desde donde llevó un enérgico ataque so- 
bre Maldonado, de cuya ciudad se apoderó el 19 de se- 
tiembre. 

Artigas se estableció con la reserva en los potreros 
de Arerunguá, dedicado a concentrar y disciplinar sus 
fuerzas. 

La situación general era la siguiente: Lecor se en- 
contraba sitiado en Montevideo por Felipe Duarte, que 
“había sido nombrado por Artigas, Comandante Gene- 
ral de la línea sitiadora de Montevideo. El 17 de noviem- . 
bre de 1819, Artigas en un oficio datado en Las Cañas, 
le da órdenes e instrucciones sobre la forma de condu- 
cir la guerra de recursos, recomendándole que en caso 
de ser imposible la resistencia, se bata en retirada sobre 
el Río Negro, buscando la reincorporación de las otras 
Divisiones, hostilizando siempre al invasor. 

Curado se encontraba atrincherado en el Rincón de 
Haedo (Rincón de Las Gallinas). 

El Brigadier José de Abreu se encontraba con unos 
600 hombres, en el Paso del Rosario del Río Santa María, 
encargado de cubrir la frontera. 

Cumpliendo su plan de obrar sobre el punto más 
sensible del enemigo, cortándole sus líneas de comuni- 
caciones, Artigas invade por la penetrante de la Cuchi- 
lla de Santa Ana con unos 300 hombres, y cubierto por 
una vanguardia de unos 500 hombres al mando de La- 
torre. 

Desgraciadamente es interceptada de nuevo la co- 
rrespondencia artiguista enterándose los portugueses de 
su idea de maniobra, según se desprende del oficio del 
Conde de Figueira (Gobernador de Río Grande) fecha- 
do en diciembre de 18109. 

Artigas invade hasta el Río Santa María, atacando 
el 14 de diciembre de 1819 al Coronel Abreu, que acam- 
paba en las costas del Ibirapuitán Chico, infligiéndole 
una completa derrota. Esta batalla se le conoce tam- 


Combate de Santa María. - El último esfuerzo de Artigas. (14 de "diciembre de 1819). - 
Dibujo de Otto Koch. 
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bién con el nombre de Combate de Santa María o de 
Ibirapuitán. 

Luego de este combate Abreu es reforzado por la 
incorporación de Cámara, el día 15. Posteriormente, 
Abreu recibe nuevos refuerzos enviados por el Conde 
de Figueira, con lo que obtiene superioridad numérica. 

. Alentado por estas circunstancias ataca y destroza 
a la vanguardia artiguista al mando de Latorre. 

Luego de este revés Artigas juzga prudente aban- 
donar el territorio brasileño, para reorganizar sus fuer- 
zas, activar el envío de las tropas pedidas a Entre Ríos 
y reunir caballadas. Con tal intención entrega tempo- 
rariamente el comando a Latorre quien se dirige al 
Río Tacuarembó, situándose en sus costas. Artigas se 
dirige al arroyo Mataojo en el departamento de Salto. 

El grueso de las fuerzas de Latorre vadeó el Río 
Tacuarembó, dejando en la otra orilla la vanguardia 
constituída por la División de Misiones. 

El 22 de Enero de 1820, el Conde de Figueira, al. 
frente de unos 3000 hombres, a las ocho de la mañana 
atacó por sorpresa a la vanguardia de Latorre. Esta 
vanguardia estaba aislada del grueso por la creciente ' 
del río. Inútiles fueron los esfuerzos realizados; a la 
superioridad numérica de los portugueses se suman es- 
tos diversos factores adversos (sorpresa, error táctico, 
etc.). La Batalla de Tacuarembó, fué el golpe de gracia 
para la resistencia artiguista, pues aniquila práctica- 
mente sus fuerzas. Fué la última batalla en el territo- 
rio oriental librada por las fuerzas artiguistas. Al efecto 
material provocado por esta derrota se suma el 2 de 
Marzo el sometimiento de Rivera, luego de actos de des- 
obediencia y de entrar en tratativas con los portugue- 
ses. La decepción, con todos sus efectos morales, iba 
cundiendo entre las tropas. 

Buscando organizar nuevas fuerzas para continuar 
la resistencia, Artigas atraviesa el Uruguay seguido de 
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unos 300 jinetes, que era cuanto le quedaba de su des- 
trozado ejército. Estableció su campamento en Avalos, 
iniciando de inmediato el reclutamiento y la reorgani- 
zación de sus fuerzas, mediante comunicaciones dirigi- 
das a los caudillos de Corrientes, Entre Ríos y Misiones. . 
Cuando Ramírez recibe el pedido de auxilio formulado 
por Artigas, ho sólo no lo cumple, sino que se subleva 
contra él. Con anterioridad a este hecho, Artigas había 
increpado a Ramírez el haber subscripto el Tratado del 
Pilar, lo que consideraba una traición a sus ideales «y un 
desconocimiento de su autoridad. 

Inmediatamente de tener noticia de la actitud de 
Ramírez, Artigas marchó contra él, batiéndolo comple- 
tamente en Las Guachas, el 12 de Junio de 1820. 

Habiendo recibido Ramírez refuerzos enviados por 
Sarratea (implacable enemigo de Artigas en ese mo- 
mento Gobernador de Buenos Aires), derrota a Artigas 
en Las Tunas, y luego persiguiéndolo con saña lo obli- 
ga a refugiarse en Corrientes y luego en Misiones, don- 
de una nueva traición, la del indio Siti, termina con su 
poder militar, al verse atacado por la espalda mientras 
sitiaba el "fuerte de Cambay. Abriéndose paso con sólo ' 
150 hombres se dirige a Candelaria, donde atraviesa el 
Río Paraná, el 23 de Setiembre de 1820. 

Aquí termina la titánica resistencia del héroe. 

El silencio que rodea sus pasos posteriores impiden 
una exacta apreciación de sus intenciones. Posiblemen- 
te llegó a la frontera del Paraguay con el objeto de 
solicitar refuerzos para la lucha por'la libertad. Su pres- 
tigio entre la masa indígena era notable. Tal vez confió 
en repetir nuevamente su plan mediante la colabora- 
ción que obtuviera en el Paraguay. Lo cierto es que su 
figura epopéyica desaparece del escenario geográfico de 
su protectorado, para encarnarse en. las ideas y en las 
masas de sus provincias, volviendo en el justiciero len- 
- guaje de la- historia como un símbolo de redención y 
de gloria. 


Artigas en el Paraguay. - Oleo 


de Juan José 


Severino. 
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CAPITULO X 
ACTIVIDADES FLUVIALES Y MARITIMAS 


Artigas no desconoció la necesidad tanto de garan- 
tir la soberanía sobre los ríos interiores, como la conve- 
niencia de enfrentar al enemigo en el mar. 

Por falta de hábitos y tradiciones marítimas, tanto 
como por la carencia de recursos no puede llevar a 
cabo una acción sistemática.. 

Con una prodigiosa multiplicación y un inteligen- , 
te aprovechamiento de las circunstancias, logra poner 
en pie de obra medidas defensivas, que pese a su rela- 
tiva eficacia, no pudieron compensar el enorme desequi- 
librio de poder a favor del enemigo. 

La guerra marítima propiciada por Artigas presenta, 
los caracteres de la lucha irregular, donde la sorpresa, 
el choque y el abordaje, tienen una aplicación continua, 
tratando de compensar la falta de fuego, tonelaje y 
número. , 

En sus actividades marítimas y fluviales podemos 
distinguir dos etapas que caracterizan diferentes con- 
diciones de lucha; en primer lugar, las actividades con- 
tra los porteños, realizadas en base-a pequeños comba- 
tes fluviales utilizando reducidas embarcaciones y acu- 
sando poca disparidad en medios y recursos. 

La segunda etapa es una titánica lucha contra los 
portugueses y está caracterizada por un gran desequili- 
brio de medios. Se lleva a cabo mediante una resisten- 
cia deseperada en los ríos y la acción esporádica de los 
corsarios en los mares del mundo. ` 

Por falta casi absoluta de recursos, Artigas no pudo 
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organizar, en el sentido estricto de la palabra, una de- 
fensa fluvial. 

Su política naval tiende a consolidar la indepen- 
dencia económica de las provincias como un medio de 
garantizar la autonomía política, propendiendo a la for- 
mación de una marina mercante que atendiera las ne- 
cesidades de los transportes regionales, 
© Así se intensificó el tráfico naval por los ríos, for- 
mándose una flotilla integrada por faluchas, zumacas, 
balandras, etc., utilizando a veces simples embarcacio- 
nes de circunstancias. 

En tal sentido aplica la doctrina de la libre nave- ` 
gación en los ríos interiores y establece una política 
proteccionista que procura incrementar a la vez el in- 
tercambio comercial. 

El desequilibrio naval entre las fuerzas artiguistas 
y sus eventuales enemigos siempre fué manifiesto. Más 
aún, en tiempo de paz no había realmente ninguna 
fuerza naval organizada, sino simples lanchas dedica- 
das al comercio entre Purificación y Montevideo. Esta se 
reclutaba con una finalidad concreta y ante el apremio 
de la lucha. ' 

La táctica de lucha fluvial aplicada por las fuerzas 
de Artigas, no difería de su táctica terrestre. 

Dada la poca potencia de fuego y de maniobra de 
las embarcaciones en servicio, se buscó siempre el abor- 
daje mediante la aplicación de la llamada táctica de 
montoneras. 

Se buscaba explotar al máximo el poder de choque 
y la superioridad moral sobre el enemigo, llevando a 
cabo temerarios ataques. 

Este procedimiento dió buenos resultados contra 
embarcaciones debilmente artilladas, pero fracasó com- 
pletamente cuando los navíos extranjeros tuvieron una 
gran superioridad en fuegos, tonelajes, tripulación: y 
poder, tal el caso de la flota portuguesa. 
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La primera escuadrilla se organizó en el año 1815, 
para actuar en el Río Paraná con misión de patrullarlo, 
detener y apresar a los buques matriculados en Buenos 
Aires o que fueran consignados a'ese puerto. 

Comandaba inicialmente esa flotilla Luis Lanche, 
quien posteriormente fué relevado por orden de Artigas 
y procesado por su mala conducta. 

Esta flotilla colaboró en las operaciones realizadas 
por Otorgués y Hereñú contra el Barón de Holmberg 
en 1815. 

Reglamentando la actividad de esta flotilla, el co- 
ronel Blás Basualdo dictó en Saladas, el 17 de enero de 
1815, una “Instrucción de corsarios” destinada a regla- 
mentar las actividades de los corsarios que tenían por 
base el puerto de Gaya y que actuaban en combinación: 
con las fuerzas de la Bajada del Paraná, para impedir 
el comercio de Buenos Aires con las tres provincias li- 
torales y el Paraguay. 

En el año 1816, pasó a comandar esa flotilla el san- 
tafecino Cosme Maciel, logrando magníficos triunfos. 

Entre ellos podríamos citar un ataque sorpresivo 
realizado por la flotilla artiguista, en julio de 1816 con- 
tra la flotilla de Buenos Aires al mando del Comandan- 
te Matías Irigoyen, en el que apresaron 4 buques carga- 
dos de fusiles, pólvora, municiones y armas blancas. 

La segunda flotilla del Paraná fué organizada por 
Pedro Campbell, y tenía sus apostaderos en Corrien- 
tes, Gaya y Esquina. Su misión era la vigilancia del 
Paraná a la altura de Corrientes para prevenir los ata- 
ques que pudieran organizar las fuerzas paraguayas de 
` guarnición en Pilar, ` 

En cumplimiento de su misión se hallaba Campbell 
con su flotilla en la confluencia de los Ríos Paraná y 
Paraguay, vigilando los movimientos de la fuerza del 
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Dictador Francia que amenazaba los pueblos de Corrien- 
tes y Misiones, manteniéndose en una prudente espec- 
tativa.” 

Rotas las hostilidades con Buenos Aires, Campbell 
recibe de Artigas, órdenes de bloquear con su escuadrilla 
el comercio de Buenos Aires con el Paraguay y las pro- 
vincias litorales. 


La escuadra de Buenos Aires estaba al mando de 
Angel Hubac, bravo marino francés y poseía evidente 
superioridad numérica y material sobre la flotilla far- 
tiguista. i 

Como el Gobernađor de Corrientes, Juan Bau- 
tista ' Méndez apoyara a Artigas con hombres y 
dinero, en 1818 hay un levantamiento contra él pro- 
vocado por el empobrecimiento de la Provincia y acau-- 
dillado por elementos de tendencia centralista y contra- 
rios a la cooperación federal. 


Para restablecer el orden destaca Artigas a Andresito 
para que, en combinación con la flotilla de Campbell, 
restableciera su autoridad. 


Cuando llegó Andresito con sus fuerzas a Corrien- 
tes para deponer al Gobernador José Francisco Vedoya, 
que fué batido en el combate de Saladas, se le ordenó 
a Campbell atacar a los fugitivos que se retiraban des- 
ordenadamente hacia Buenos Aires, 

Llevando a cabo su persecución, Campbell llegó 
hasta el puerto de Gaya y con sus faluchos de vanguar- 
dia, hasta el puerto de Esquina sin poder darles alcance. 

Cumplido este cometido reorganiza sus fuerzas y 
regresa entonces a Corrientes, ciudad que ocupa el día 
16 de agosto con sus fuerzas de desembarco, Andresito 
al asumir el gobierno de Corrientes nombró a Campbell 
Comandante General de la Marina con misión de reor- 
ganizar las fuerzas navales para luchar contra Buenos 
Aires. 
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En setiembre sus patrullas apresan dos embarcacio- 
nes paraguayas, cargadas de armas y municiones que 
el gobierno porteño mandaba al Paraguay. 

Estas flotillas contribuyen a restablecer el orden 

. y a hacer efectiva la soberanía de Corrientes sobre el Río 
Paraná, luego de la revolución encabezada por José ` 
Francisco Vedoya, en mayo de 1818, que derrocó al Go- 
bernador Méndez, actuando en colaboración con An- 
drés Artigas. E 

La escuadrilla del Paraná tenía por objeto contri- 
buír- a establecer el bloqueo al puerto de Buenos Aires, 
con el objeto de modificar la posición política de las 
Provincias Unidas, impidiendo que persistieran en su 
actitud de indiferencia frente a la desigual lucha en que 
estaba empeñado Artigas, y que continuaran comercian- 
do con el enemigo. 

Artigas eligió un arma terrible que iba a herir a 
fondo el comercio de Buenos Aires, que con razón temía 
más al bloqueo que a la guerra. j 

Dicha medida empezó a hacerse efectiva el 16 de 
noviembre de 1816, al decomisarse los barcos de matrícu- 
la porteña, surtos en los puertos de la Liga Federal. 

Como lo establece el historiador Agustín Beraza: 
Campbell, junto con la proclama, recibió la, orden con- 
creta de “embargar todo buque de comercio fuera de 
quien fuere, que viniese de Buenos Aires, y de mante- 
nerlo desarbolado en los puertos y, sus intereses, de- 
positados”. f 

A principios de noviembre de 1818, Campbell por 
orden de Artigas va en refuerzo del Gobernador de San- 
ta Fe, Estanislao López, a quien amenazaba el Ejército 
de Observación al mando del General Juan Ramón 
Balcarce. ; 

Su expedición totalizaba unos 200 hombres embar- 
cados en una zumaca, una balandra y un bergantín ar- 
tillados, siete lanchas y algunas canoas. 
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Actuaban estas tropas en enlace con el Regimiento 
de Infantería Indígena del Mayor Francisco Javier Siti, 
que totalizaban unos 400 hombres. 


Campbell sorprende el 6 de diciembre de 1818 a la 
escuadra porteña al mando de Hubac que bloqueaba el. 
puerto de Santa Fe. 


La escuadra porteña se componía de 2 bergantines, 
Belén y Aranzazú, la goleta Invicible y varios lancho- 
nes armados. 

Pedro Campbell adoptó el combate naval fluvial a 
la táctica de la montonera, yendo directamente al abor- 
daje de las naves enemigas. Sus tropas de asalto esta- 
ban formadas por rudos gauchos de chiripá y acompa- 
ñados de una turba de indios. 

Además de su tropa de equipaje tenía a bordo 300 
entrerrianos mandados por Hereñú. 


En su audaz golpe, Campbell se apoderó de varios 
lanchones y sus tripulantes. Atemorizado Hubac levan- 
tó el bloqueo y se retiró al Sur no obstante su enorme 
superioridad material. 


Logrado este éxito, Campbell mandó sus embarca- 
ciones hacia el Norte, a Esquina y por orden del Gober- 
nador López fué a sitiar a la Capilla de Rosario, hosti- 
lizando al General Balcarce a quien ataca continuada- 
mente hasta que este resuelve replegarse hacia Buenos 
Aires abandonando Rosario luego de incendiarla. 

Campbell lo persigue y hostiliza hasta San Nicolás, 
donde el 5 de febrero se produce el violento combate. 

El 26 de diciembre de 1819, Campbell al frente de 
una flotilla de 5 naves, parte de Santa Fe con el pro- 
pósito de atacar a la escuadra porteña al mando de 
Hubac. Frente a San Nicolás intenta sorprenderlo pero 
antes de llegar al abordaje el tiro certero del enemigo 
le hunde el Oriental y le avería gravemente el Artigas, 
no obstante lo cual llega a pisar la borda de las embar- 
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caciones enemigas, por lo cual Hubac se retira hacia 
San Pedro, 

Colaboró también en la campaña federal de 1820 
contra Buenos Aires. 

Luego del triunfo federal de Cepeda había que des- 
truir la flota porteña, Para lograrlo, Campbell retorna 
a Gaya para reorganizarse. 

El 13 de febrero se realiza frente a San Nicolás el 
combate decisivo donde muere Hubac y es destrozada 
la flotilla de Campbell. 

Nuevamente se rehace la escuadra del Paraná, esta 
vez para luchar contra las fuerzas de Monteverde que 
remonta el Río para apoyar al caudillo entrerriano Fran- 
cisco Gómez, sublevado contra Artigas. 

El 30 de julio de 1820 se libra un fatal combate 
donde se aniquila la escuadra del Paraná al ser hundi- 
das la “Carmen”, la “Correntina” y la “Victoria”. 


ESCUADRILLA DEL 
RIO URUGUAY 


Para apoyo y protección contra la ofensiva de las 
fuerzas de Misiones, Artigas organiza en el Alto Uru- 
guay una escuadrilla que va a actuar a órdenes del Ca- 
pitán Justo Yedro. 

En previsión de posibles incursiones portuguesas 
aguas arriba del Uruguay, Artigas había ordenado se 
instalaran algunas piezas en los lugares apropiados 
de la costa de Entre Ríos, tales como el Paso de Vera, 
al Sur de Paysandú y en la desembocadura del Arroyo 
Perucho Verna al mando de Aguiar formando la defensa 
fija. . 

Como defensa móvil armó uná escuadrilla seme- 
jante a la del Paraná, integrada más o menos por unas 
14 unidades mayores, entre ellas una cañonera de dos 
piezas y 13 faluchas, 
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El 16 de setiembre, el Capitán Yedro contribuye a 
la victoria de Sotelo sobre Abreu, frente a Yapeyú y 
cuatro días más tarde cubría con sus fuegos la retirada 
. de esas tropas cañoneándose con la artillería de Correa 

Rebello. 

Informando de esta acción, véase el oficio de Justo 
Yedro a Andresito, fechado en el Pueblo de la Cruz, el 
25 de setiembre de 1816. 


“Con esta fecha noticio á V. S. que en el momento 
que me reuní con el Comandante don Pantaleón Sotelo 
para pasar su tropa del otro lado lo verificamos con los 
corsarios por el arroyo del Vicuy el día 20 del que gira, 
y en birtud de no haber concluído de pasar la caballa- 
da, tubimos que aguardar el día siguiente, luego que 
se concluyó dicho travajo y que nos pusimos en fran- 
quía se nos presentaron los Enemigos en el mismo paso 
con dos piezas de Tren del calibre de á 4, luego que es- 
tos tomaron el monte pricipiaron a dirigir sus fuegos 
de cañón á los buques y tropas que se hallaban de este 
lado, inmediatamente determiné se hiciera safarrancho 
abordo y rompí el fuego con los corsarios hasta tirarles ` 
nueve cañonazos contestándome ellos con seis de Bala 
raza; en nuestra gente no se experimentó ninguna des- 
gracia y al ver el fuego de los enemigos no se hoia más 
voz que el de mueran los tiranos que nos intentan 
oprimir, 


Srcullamente determiné salieran los Buques fuera 
del arroyo del Bicuy para lo que ai nos habían prepa- 
rado una emboscada de cavallería a esperar nos apro- 
ximaramos á la costa para lograrnos, esta intención 
no les surtió efecto alguno, pues con motivo de hir 
siempre una canoa armada con un cañón a la banguar- 
dia fueron descubiertas pues rompieron un fuego vivo 
de fucilería y la canoa le correspondió con un cañonazo 
á metralla; bisto esto traté de entrar por un pequeño 
arroyo que está cituado en el mismo arroyo del Bicuy 
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por donde pude conseguir A BHAHITEAA ¿os ifliques 
bolber á reunirme con! D. Bantaleón-Sote A 
se Ps Rie l 


Yo he llegado ayer veinte 
quarto de AE en dondé 


Cruz á las Tres men 

me hallo componiendo el falúchó y 

haciendo agua luego que se componga que será muy 

brebe sigo mi precipitado biaje á donde V. S. se halla. 
Saludo”... etc. (Véase Revista Histórica N? 19). 


En las barrancas de Santa María logra silenciar a 
una batería portuguesa. 

Con la finalidad de establecer enlace con las fuer- 
zas del General Curado, destruir el foco Corsario de 
Colonia y aislar a Artigas de.sus provincias confedera- . 
das, Lecor organiza una escuadra con misión de inter-: 
narse en el Río Uruguay. Dicha escuadra la pone al 
mando del Capitán Jacinto Roque de Senna Pereira. 

Franqueado el pasaje por Martín García, gracias a 
las connivencias porteñas, Senna Pereira, zarpa de 
Montevideo con destino al Río Uruguay, internándose 
en él, el 4 de marzo de 1818. 

El 12 de marzo llegaron al Paso de Vera, donde la 
batería artiguista resistió hasta. ser destruída. 

También en Perucho Verna la flota portuguesa tu- 
vo que forzar el paso mediante un duro cañoneo. 

Nuevamente al Norte se manifestaron las resisten- 
cias en los puertos de Paysandú y Purificación pero los 
invasores lograron tomar contacto con las fuerzas que 
actuaban al mando del General Curado y operaban en 
ambas margenes del Río Uruguay. 

Bentos Manuel y Senna Pereira atacaron en forma 
simultánea a la base naval del Arroyo de la China y la 
ocupan frente a la resistencia que ofrecen Aguiar y 
Ramírez, destruyendo y apresando la escuadrilla del 
bajo Uruguay. . 

Progresivamente van cayendo en manos portugue- 
sas los pueblos litorales de Víboras, Soriano, Capilla Nue- 
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va, etc., con lo que se consolida el dominio fluvial por- 
tugués. ; ; 

La campaña naval en el Río Uruguay termina con 
la caída de la Colonia del Sacramento luego de sufrir 
el bloqueo de la escuadra del Capitán Noronha. 

La escuadrilla artiguista del Río Uruguay fué di- 
suelta en 1818 luego de intentar obstaculizar las ope- 
raciones de los invasores, estando completamente diez- 
mada y viéndose acosada en sus mismas bases de ope- 
raciones y escondrijos. 


LOS CORSARIOS 
DE ARTIGAS 


Con el objeto de debilitar el comercio portugués y 
combatir en los mares el poderío de Portugal y España, 
Artigas expidió patentes de corso. 

Puso así en uso un poderoso y legítimo recurso fre- 
cuentemente usado por los países débiles que se ven 
precisados a enfrentar marinas poderosas, El corso per- 
mite dar un sesgo ofensivo a las operaciones marítimas 
a pesar de no disponer de la superioridad necesaria como 
para éncarar operaciones regulares. 

A falta de una flota de mar, Artigas recurre al ar- 
bitrio de expedir patentes de corso, conforme a las leyes 
de la guerra. 

Aplica en consecuencia un recurso lícito conforme 
a las normas de Derecho Internacional. i 

El 27 de julio de 1816, el héroe desde Purificación 
oficia al Cabildo de Montevideo, comunicando la salida 
del “Saberio” y del “Valiente”, “bien pertrechados y 
provistos de tropa para auxiliar desde el río nuestros 
movimientos por tierra”... Aprovechaba la circunstan- 
cia para instar a que se armaran nuevas naves corsa- 
rias para efectuar el corso contra los portugueses. Res- 
pondiendo a esta exhortación Montevideo y Colonia se 
constituyen en bases del corso. E 
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Mediante los corsarios, Artigas buscó no sólo la in- 
terdicción de las rutas marítimas portuguesas y espa- 
ñolas, dificultando su comercio y'sus abastecimientos, 
sino que también los utilizó como medio de llegar a la 
opinión mundial e interesarla en la situación riopla- 
tense. 

La acción de los corsarios trascendió a la mera in- 
fluencia militar y dió lugar a discusiones en el Congreso 
de la Santa Alianza reunido en Aix-le Chapelle y en 
el Congreso de Estados Unidos. 

El 20 de julio de 1819 desde Purificación, Artigas 
` oficia a Bolívar, solicitando una buena acogida a sus 
corsarios y lo interiorizaba de su finalidad. 

Para neutralizar el efecto de los corsarios artiguis- 
tas, Portugal se vió obligado a establecer la navegación 
en convoyes custodiados e iniciar negociaciones diplo- 
máticas a fin de que los países neutrales no les pres- 
taran apoyo ni les permitieran el acceso a sus puertos 
o a la subasta de las presas. 

La actitud de los Corsarios estaban reglamentada 
por la “Ordenanza General del Corso” documento apro- 
bado por Artigas y que es modelo en su género. 

En el Museo Histórico Nacional se encuentra un 
original de: la patente de corso expedida por Artigas a 
favor del Capitán Juan Clark, el 19 de noviembre de 
1817 en Purificación, de la cual extractamos los siguien- 
tes párrafos: 


“Por cuanto la cruel y obstinada conducta del Rey 
de Portugal invadiendo con sus tropas nuestra tierra y 
promoviendo la guerra contra los más sagrados dere- 
chos, nos ponen 'en la precisión de usar de represalias 
en una guerra a la que hemos sido impulsados. i 

ORDENO Y MANDO: se concedan Patentes de Cor- 
so'contra los buques de. España y Portugal de modo que 
los bajeles de guerra del Estado como cualquiera otrós 
que fuesen habilitados con la Patente de Corso y Re- 
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presalia, a prehenderán y podrán legalmente embargar 
los buques, personas y efectos de ambas Majestades”... 
El Comandante de Colonia, Juan Antonio Lavalle- 
ja, dando cumplimiento a las medidas ordenadas por 
Artigas, según la “Circular a los Pueblos de la Conven- 
ción”, dispone que las medidas del corso se extiendan a 
Buenos Aires, dada la actitud de Pueyrredón. Tales me- 
didas comprenden: ' 


ł— se cierre el puerto de Colonia al comercio con 
Buenos Aires. 


2—el embargo de las naves y cargamentos de las 
naves de matrícula porteña, 


3— la expedición de patentes de corso, 


En Colonia se arman entre otros el “Irresistible” y 
el “María” capitaneados por Daniels y Doutant, y obtie- 
nen tales éxitos que varios propietarios de navíos se 
presentaron en Montevideo solicitando habilitación de 
corsarios. 

Así el 22 de noviembre de 1816 zarpa de Colonia la 
goleta “República Oriental” al mando de Ricardo Leech, 
iniciando en las aguas del Río de la Plata, un glorioso 
historial. 

El éxito del corso lo prueban las documentaciones 
de la época y numerosos hechos tal como la subasta y 
juicios que se sustancian durante la liquidación de las 
presas. 

Otros corsarios célebres fueron el “Orb”, el “Intré- 
pido”, el “General Artigas”, etc. 

Pese a ello comprendía Artigas lo exíguo de sus es- 
fuerzos dada la escasez de sus recursos y el poder de sus 
enemigos a quienes dañaba en ínfima parte. 

Para intensificar su efecto interesa pues, en la ope- 
ración, a armadores de los Estados Unidos, tomando con- 
tacto con Thomas L. Halsey, representante consular 
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norteamericano, con quien llega a acuerdos comercia- 
les e internacionales. , 

Tales gestiones implican de hecho el reconocimien- 
to de Artigas no sólo como beligerante sino como so- 
berano. , 

En julio de 1816 zarpó de Purificación, aguas arriba 
el falucho “Valiente” comandada por Justo Tedros que 
desplazaba unas 50 toneladas. 

En noviembre de 1817 Artigas expide al Cap. de la 
goleta “Fortuna”, Juan Clark, desde Purificación, una 
patente de corso. 

En setiembre de 1820 actúa la corbeta “Valiente” 
al mando del Cap, Heary (norteamericano). Esta nave 
que desplazaba más de 200 toneladas, estaba tripulada 
por unos 120 hombres y su armamento contaba con unas 
12 piezas. . 

La redacción de toda la documentación que regía 
la conducta de los corsarios, de sus capitanes, armado- 
res y gobierno autorizante, pone en evidencia el profun- 
do conocimiento que tenía Artigas del Derecho de Gen- 
tes, pues constituyen modelo en su género, 

Este hecho, pone en evidencia una vez más la gran 
vinculación de "Artigas con los Estados Unidos, su doc- 
trina y sus procedimientos. 

También el coloso del norte empleó en su lucha por 
la Independencia corsarios, contra la poderosa Ingla- 
terra, como un medio de "lesionar su comercio y su 
marina. ` 

Los puertos de Colonia, Buenos Aires y Baltimore, 
fueron sucesivamente asiento de Tribunales y juicios 
de Presa, que determinaban si los barcos capturados 
constituían “buena presa”. Si se declaraban “buena pre- 
sa” eran liquidados en subasta pública en beneficio de 
quienes habían realizado su captura y del gobierno au- 
torizante. 
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Para tener una idea del volumen que adquirió el 
corso artiguista, baste recordar que se tiene conocimien- 
to de que Artigas expidió unas 34 patentes de corso 
pero es probable que su número real sea mucho mayor. 

También el radio de acción de los corsarios se fué 
extendiendo, pues poco a poco los corsarios artiguistas 
desde el Río de la Plata y aguas adyacentes, pasaron al 
Atlántico, llegando no sólo frente a Río de Janeiro y 
Bahía, sino hasta frente a los puertos de Oporto y Lisboa. 


. CAPITULO XI 


CONSIDERACIONES FINALES 


He tratado, a través de este trabajo, de analizar, 
desde el punto de vista profesional e histórico, los prin- 
cipales aspectos militares de la personalidad y la actua- 
ción del héroe. 

En él he procurado destacar a Artigas como con- 
ductor militar, sin desmedro de sus valores cívicos y 
políticos y conciliando la exégesis con la crítica para 
producir una impresión ponderada sobre los errores y 
los aciertos en su actuación y conducción. 

Del estudio militar de Artigas se infieren los carac- 
teres de una recia personalidad de precursor y luchador. 

Como la mayoría de los precursores: 


1) Centró su vida alrededor de ideas fundamen- 
tales, sencillas y claras. Estas ideas fueron: libertad, de- 
mocracia y federalismo. 

2) Poseía un idealismo y un optimismo contagioso 
que le permitían mantener fácilmente un alto nivel de 
fuerzas morales, pues sus condiciones personales que 
nadie discutía, y la sugestión de su típica personalidad 
de conductor, impulsaban a mantener siempre la fe y 
la esperanza. 

La firmeza de las ideas políticas de Artigas contras- 
ta con la volubilidad de la mayoría de los políticos que 
le fueron contemporáneos. No hubo en ello tosudez, si- 
no una reiterada adecuación a la realidad social. El 
héroe habla de democracia cuando casi todos los políti- 
cos de la revolución piensan o buscan a un monarca, 
bajo el temor de la anarquía ante el problema de las 
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masas que habían tomado conciencia de su poder y de 
sus derechos. 

Artigas habla de libertades en una época en que 
imperaba la violencia, la tiranía y la fuerza. Apartán- 
dose de la peligrosa práctica de las logias y de las ca- 
marillas oligárquicas, reune Congresos y mantiene la más 
popular de las instituciones coloniales: los Cabildos. 

Lucha por ideas, no por intereses, y consecuente a 
ellas huye del fácil e indecoroso éxito del oportunismo. 
Es tal la sinceridad de su política, que en toda la mon- 
taña de oficios que constituyen su correspondencia, no 
hay una sola contradicción, una sola mezquinidad, una 
sola tacha. 

Su visión generosa y amplia, le permitió conocer 
claramente su función histórica y se sacrificó con el 
gesto trascendente del apóstol de una idea nueva, sin 
lágrimas y sin desmayos. 

Su vida se iluminó con el amor y la justicia, y en 
el triunfo o en la derrota, su alma siempre conservó la 
fe en Jos pueblos y la Revolución, a pesar de que muchas 
veces se estrelló contra el egoísmo, la incomprensión o 
la ignorancia de los hombres. 


Muchas veces en su vida los medios que tuvo a su 
alcance no fueron suficientes para obtener los fines per- 
seguidos, no obstante lo cual igual se lanza a la lucha 
en ejemplarizante y confiado sacrificio, 

Nunca conoció el quebranto moral, pues las derro- 
tas que sufría eran meras experiencias adversas que le 
impulsaban a mejorar su eficiencia táctica e insistir 
nuevamente. 

Su mente se alimentó y formó en las tradiciones 
españolas, pero su espíritu y su acción se inspiraron en 
América. 

Su profundo y claro conocimiento del medio le per- 
miten actuar con seguridad, adaptando su conducta con 
un gran sentido práctico, —a la realidad. Contraria- 
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mente a lo que a veces se ha sostenido, a juicio del au- 
tor, en la táctica artiguista no prima lo esquemático, 
sino ciertas ideas sencillas enriquecidas por ta expe- 
riencia y las circunstancias. 

Por el vuelo de su pensamiento político y. por su 
concepto de la revolución —que lo llevó a vincularse a 
los grandes próceres del continente—, Artigas es un 
símbolo de América y de la hermandad entre los pue- 
blos del Plata. 
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